LJBRAKV  OF  PRINCETOS 


JUH  6 


CC7 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/coronafunebrelamOOunse 


£l_rQi_fr    fCS     A.   ^    <ft    ift    cO*_  rfri    rCS    fCS    /ft  _íífcl«  A_A  _íCS__£Íl   fCS    fO»    rC^i  fOi 

<i>  <Í>  <¿>  ¿V  '  Vl\         -¿V        ¿V         <¡N      »T'  <i>  <¿>  <lv  -V.  "<¿N 

'  >yy       <!y,      yv.      *y,      "yv       <y,      '<y       vy-  *\y      'yV      X^-. <<a8%\ samPV 

i>      <ú>      A      o      <£>      <í>      <i>      <í>      <¡      v  .n  ¥  sis  •   *¿>      *ls  ' 
V  >t'     yV,    >V     '•«t'     *vV     'y?   ,.>1/i>.    .V*     'xfe     *yV '•♦?'*  ,'y 


I* 

•<♦> 


1 


I 


¡p 


■:>■■- •••i'w'í--. 


B 


■  -  vt*  r 


/y 

•'x>V 


'y 


•V 


«<»»»<xx»  Q  ♦  ♦  »<x>» 


CORONA  FUNEBRE 

A  LA  MEMORIA 

del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D. 

Evaristo  Blanco 

Obispo  de  Nueva  Pamplona. 


PAMPLONA 

IMPRENTA  DE  LA  DIOCESIS 

1Q16. 


■•V.".,  v.y 
• 

*  .<&'•'*?>! 
>•  ' 

•-y»';-  ,**y- 

r:  '. 
'-. .  ^ 

>>  << 

A.  ■ 

y  y 

'  v  -  v 

V       ,  V 


v  <•••«?/ 
vy 


.  .V-  •- 

\y .  ,-■ 
y  y 


ASÍ 


<*\  •   /     <♦>  '\V     \*/      y>:      yV"      yV       y>  «     y>       XT'  . 

A  "        -y.'i\  '  ».  M\.  . /^S^IwwW^i^--^^ 

*  *r^^ r"rLa2r  %v   kv  \y    k^'  v   V   v   *v   v   *v    ~w    -v    -w-    -v-   -w    -w-  v 


CORONA  FUNEBRE 

A  LA  MEMORIA 

del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D. 

Evaristo  Blanco 

Obispo  de  Nueva  Pamplona. 


*  Valle  de  S.  Miguel,  Octubre  25  ¿e  1855,  f  Pamplona.  Septiembre  15  de  1915, 


El  Capítulo  Catedral  de  N.  Pamplona 

Sede  Vacante,  en  uso  de  sus  facultades  \>  lamentando  profundamente  la  rápida 
desaparición  de  su  insigne  cuanto  benemérito  Obispo,  Illmo.  y  Rodmo.  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO 

acaecida  hoy  a  las  9  a.  m. 

Decreta : 

Art.  Io  Celébrense  sus  funerales  con  la  mayor  solemnidad  que  permite  la  pre- 
mura del  tiempo  y  según  el  orden  especial  que  se  señale 

Art°  2o  Vistan  duelo  las  Casas  de  Educación  católica  de  la  ciudad  y  de  la 
Diócesis  por  nueve  días,  lo  mismo  que  las  Congregaciones  y  Comunidades  religiosas. 

En  este  tiempo  celebraránse  Sufragios,  Misas  y  Comuniones  por  el  alma  del 
Illmo.  Difunto,  en  todas  las  Parroquias  y  Viceparroquias,  con  la  solemnidad  mayor 
posible. 

Art°  3o  En  todas  las  iglesias  y  capillas  públicas  se  darán  por  el  mismo  tiem- 
po los  golpes  de  campana  prescritos  para  la  muerte  del  Prelado,  a  continuación  del 
toque  de  las  Ave  Marías. 

ArtQ  4V  Los  funerales  se  comenzarán  esta  tarde  en  el  Palacio,  donde  ma- 
ñana se  celebrará  por  los  sacerdotes  designados  el  Santo  Sacrificio,  y  a  las  4  P.  M. 
será  conducido  el  cadáver  ritualmente  a  la  Catedral,  donde  quedará  depositado  hasta 
el  día  siguiente  en  que  se  celebrarán  los  Funerales  del  Sepelio. 

Art"  59  El  sábado  18  se  cantará  también  solemnemente  el  Oficio  de  Difun- 
tos por  el  descanso  de  su  bendita  alma. 

Art*?  6o  Verifiqúese  luégo,  antes  de  los  ocho  días,  la  elección  de  Vicario  Ca- 
pitular de  conformidad  con  los  sagrados  Cánones. 

ArtQ  7o  Entre  tanto  este  Capítulo  se  declara  en  uso  de  todas  las  facultades 
Episcopales  ordinarias  y  extraordinarias  que  le  han  sido  transferidas  íntegras  por 
virtud  de  ios  Decretos  Pontificios  del  Pontificado  de  León  XIII  sobre  la  materia,  y 
por  el  solo    hecho  de  la  muerte  real  y  reconocida  del  Obispo  Diocesano. 

Dado  en  la  Sala  de  las  Sesiones,  firmado  por  todos  los  señores  Capitulares 
y  marcado  con  el  sello  del  Yble.  Cabildo  Catedral,  en  Pamplona,  a  quince  de 
Setiembre  de  mil  novecientos  quince. 

(L.  S.) 

Antonio  María  Colmenares 

Eduardo  Laviña 

Joaquín  Uribe  V. 

Santiago  Mantilla 
,  Pedro  León  Calderón 

José  Rosario  Carvajal 
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Decreto 

El  l'icario  Capitular  de  Aueva  Pamplona,    Sede  I 'aconte,  como  Enjergado  del 
l'ble.  C/ero  y    Pueblo  pamplonés,   y  tomando  en  consideración  : 

19 — Que  el  día  15  de  los  corrientes  pasó  a  mejor  vida  el  111  no.  y  Rvdmo. 
Sr.  Obispo,  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO,  nuestro  amadísimo  Prelado  ; 

29 — Que  su  vida  sacerdotal  y  episcopal  fue  un  tejido  precioso  de  virtudes, 
enseñanzas  v  buenas  obra  s,  que  dejan  profundas  huellas  y  semillas  en  la  mente  v  en 
el  corazón  de  sus  diocesanos,  en  todos  los  ramos  del  progreso  cristiano; 

59 — Que  su  incesante  labor  episcopal  por  diez  y  ocho  años,  en  nuestra  Dió- 
cesis y  en  la  del  Socorro,  ha  marcado  un  gran  desarrollo  del  progreso  cristiano  en  ellas; 

49 — Que  la  grande  abnegación  con  que  se  consagró  a  tan  elevada  misión 
evangélica  agotó  su  salud  y  su  existencia,  con  sorpresa  y  duelo  general  de  cuantos  le 
han  conocido,  y 

59 — Que  su  tranquila  muerte,  acaecida  en  la  octava  del  189  aniversario  de 
su  Consagración  Episcopal-fiesta  del  Nacimiento  de  María  Inmaculada,  que  era  su 
Fortaleza  y  su  Refugio,  ha  sido  como  el  coronamiento  de  su  preciosa  vida, 

Decreta  : 

ArtV  lv — La  muerte  de  Monseñor  Blanco  se  considera  como  una  des- 
gracia para  la  Iglesia    y  el  Estado  en  Colombia,  pero  principalmente  para  nuestra 

D::ce;.s; 

ArtV  2°  Los  católicos  todos  de  la  Diócesis  tienen  el  deber  de  honrar  su 
memoria  con  oración  y  buenas  obras;  y,  al  efecto,  se  celebrarán  sus  funerales  en  todas 
las  Iglesias  Parroquiales  cuanto  antes  posible,  y  se  hará  en  cada  Parroquia  y  Comu- 
nidad religiosa  una  Comunión  general  por  su  bendita  alma,  sin  perjuicio  de  las  obras 
de  mortificación  y  de  candad  que  a  cada  uno  le  inspire  su  devoción  ; 

ArtV  3v  El  \To!e.  Clero  aplicará  tres  misas  dentro  del  primer  mes,  según  fue- 
re posible  a  cada  uno  : 

Art9  4'?  El  próximo  mes  de  Octubre,  consagrado  a  Marra  Santísima  del  Ro- 
sario, se  celebrará  con  la  misma  intención  por  la  pronta  y  adecuada  provisión  de  la  Se- 
de \  acante,  en  to  ":as  las  iglesias  y  oratorios  públicos,  agregándose  cada  día  las  Leta- 
nías del  Divine  Corazón  de  Jesús  y  el  Novenario  Pro  fidelibus  defunctis,  recitándose 
las  Letanías  Mayores  con  la  Divina  Majestad  descubierta,  cuando  sea  posible,  y  la 
bendición  final. 

ArtV  5"?  Con  la  misma  intención  se  reorganizará  la  Confraternidad  de  las  San- 
tas Almas,  celebrándose  solemnemente  el  próximo  Mes  de  Animas  en  toda  la  Diócesis. 

Finalmente,  recomendamos  al  \  ble.  Clero  y  a  todos  nuestros  diocesanos  que 
procuren  en  estos  días  de  dolorosa  orfandad  el  fomento  de  la  Entro  uzación  del  Sacra- 
tísimo Corazón  de  Jesús. 

Publíquese  oficialmente  esta  providencia  para  su  noticia  y  fiel  cumplimiento. 

Dado  en  el  Despacho  de  la  Vicaría  Capitular,  a  21  de  Septiembre  de  1915. 


Antonio  María  Colmenares. 
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Orden 

de  1os  Oficios  fúnebres 

1  °  Hoy,  a  las  4  p.  m.,  parte  el  Clero  de  la  S.  1.  Catedral  por  la  vía  más  recta 
al  Palec'o,  presidido  por  el  Vble.  Capítulo. 

2°  En  el  Palacio  se  cantarán  las  preces  litúrgicas ;  luégo  se  levantará  el  ca- 
dáver, ya  puesto  en  la  urna,  y  se  entonará  el  Exultabunt. 

3  -°  El  cadáver  lo  conducirán  cuatro  sacerdotes,  designados  al  efecto,  alternan- 
do los  sacerdotes  hasta  llegar  a  la  S.  I.  Catedral. 

La  procesión  recorrerá  las  calles  norte  y  oriental  de  la  plaza  hasta  llegar  a  la 
Iglesia  mencionada. 

4  °  Durante  la  procesión  se  cantarán  algunos  de  los  salmos  litúrgicos  y  se  ha- 
rán posas  a  cada  media  cuadra,  en  las  cuales  cantarán  la  oración  los  sacerdotes  por  or- 
den de  antigüedad. 

5  °  Al  entrar  a  la  Catedral  se  cantará  el  Subvenite,  y,  cantada  la  oración  por 
el  Preste,  se  sigue  la  Vigilia  y  quedará  expuesto  el  cadáver  a  la  veneración  de  los  fieles. 

A  las  7  p.  m.  el  Vble.  Capítulo,  acompañado  del  Clero  y  Seminario  Mayor, 
cantarán  el  Oficio  de  Difuntos. 

6  -°  Mañana,  1  7  del  presente,  desde  las  4  a.  m.  se  celebrerán  Misas  delante 
del  cadáver. 

A  las  6  y  a  las  7  a.  m.  Misas  de  Coro. 

A  las  8  a.  m.  se  dará  principio  a  los  siguientes  Oficios  solemnes:  Vigilia,  Misa 
y  los  Responsos  prescritos  por  el  Ceremonial  ;  luégo  se  pronunciará  la  Oración  Fúne- 
bre, se  levantará  el  féretro  por  cuatro  sacerdotes  y  se  hará  la  procesión  claustral. 

7  °  Llegado  el  féretro  al  lugar  del  sepulcro,  se  depositará  debajo  del  arco  de 
la  cripta  ;  aquí  se  dirán  las  últimas  preces  y  se  bendecirá  el  sepulcro  donde  ha  de  co- 
locarse el  féretro ;  se  cierra  la  cripta  con  la  reja  y  entona  el  Preste  el  De  profundis,  y 
se  continúa  hasta  el  Altar  Mayor,  donde  se  termina  con  la  Oración. 

8  -°  Las  comunidades,  corporaciones  y  particulares  guardarán  el  siguiente  orden 
en  la  Procesión : 

1  -°  Escuelas  de  varones. 

2  °  Liceo  del  Niño  de  Praga. 

3  °-  Centro  de  Obreros  de  San  José. 

4  -°  Colegio  Provincial. 

5  ?  Seminario  Menor. 

6  ?  Caballeros. 

7  °  Entidades  civiles  y  militares  por  su  orden  jerárquico. 

8  °  Seminario  Mayor. 

9  ?  El  Clero  por  su  orden  jerárquico. 
10-°  V  enerable  Capítulo  Catedral. 

1  1  ?  Féretro. 

12  °  Comunidad  de  las  Hermanas  de  la  Presentación  y  su  Colegio. 

1 3  °  Comunidad  de  las  Bethlemitas  y  su  Colegio. 

1 4  °  Comunidad  de  las  Hermanitas  de  los  Ancianos  Desamparados 
1  5  °  Escuela  Normal. 

1 6  °  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción. 
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1 7  ?  Escuelas  de  niñas. 

18°  Congregación  de  Madres  Católicas. 

19?  Congregación  de  Hijas  de  María. 

20  -°  Congregación  de  la  Adoración  Perpetua. 

Estas  tres  Congregaciones  irán  en  el  centro  de  las  comunidades  de  los  Colegios. 

21  ?   El  Regimimiento,  la  Policía  Nacional  y  la  Departamental. 

22  -3  Las  demás  personas  irán  por  las  aceras,  los  hombres  adelante  del  féretro 

y  las  mujeres  detrás. 

Este  orden  ha  sido  d¿spjes:o  por  el  Venerable  Capítulo  Catedral. 
Pamplona,  Septiembre  16  de  1915. 
El  Deán, 

Antonio  María  Colmenares. 


Decreto  número  16 

El  Vicario  General  de  la  Diócesis  del  Socorro, 

en  nombre  y   con  autorización  del  Ilustrísimo  señor  Obispo, 

Considerando : 

Io  Que  acaba  de  fallecer  en  Pamplona  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor 
doctor  don  EVARISTO  BLANCO,  varón  apostólico  y  Prelado  benemérito  de 
aquella  Sede  ; 

2o  Que  la  Diócesis  del  Socorro  tuvo  la  fortuna  de  ser  organizada  y  regida 
durante  doce  años  por  la  experta  mano  de  tan  insigne  Pontífice  ;  y 

5o  Que  en  el  breve  tiempo  de  su  administración  el  ilustrísimo  señor  Blanco 
realizó  en  esta  ciudad  y  en  la  Diócesis  entera  obras  que  inmortalizan  su  noaibre  y  lo 
hacen  acreedor  a  la  más  alta  estimación  y  sincera  gratitud  de  sus  fieles, 

Decreta  : 

Io  La  Diócesis  del  Socorro  lamenta  profundamente  la  prematura  muerte  del 
ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  doctor  don  EVARISTO  BLANCO  y  se  asocia  al 
duelo  íntimo  de  la  Iglesia  de  N.  Pamplona  por  la  pérdida  de  tan  egregio  Pastor; 

2o  En  la  Santa  Iglesia  Catedral  y  en  las  parroquias  se  harán  solemnes  funerales 
en  memoria  del  ilustre  finado,  el  día  que  los  párrocos  determinen. 

Para  esta  ciudad  se  señalan  las  8  de  la  mañana  del  lunes  20  del  actual,  ani- 
versario de  la  entrada  a  esta  capital  del  primer  Obispo  de  la  Diócesis  el  año  de  1897;  y 

3?  La  Cuna  del  Socorro  enviará  a  la  Diócesis  hermana,  representada  por  el 
muy  ilustre  señor  Vicario,  la  expresión  de  su  vivo  sentimiento  por  tan  dolorosa  pérdida, 
y  el  testimonio  de  que  comparte  con  ella  su  amargura. 
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Copia  auténtica  de  este  Decreto  se  enviará,  con  nota  de  estilo,  al  muy  ilustre 
señor  Vicario  y  al  venerable  Capítulo  Catedral  de  N.  Pamplona,  así  como  a  la  fa- 
milia del  inolvidable  finado. 

Dado  en  el  Socorro,  a  16  de  septiembre  de  1915. 

Rafael  Afanador  C. 

Presbítero. 

Luis  Eduardo  Ardila  0. 

Presbítero  Secretario. 


Decreto  n.°  107  de  1915 

(SEPTIEMBRE  16) 
sobre  honores  a  la  memoria  del  Illmo.  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO 

El  Gobernador  del  Departamento 

Considerando : 

Que  ayer  dejó  de  existir  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  Ilustrísimo  Sr.  Dr.  D. 
EVARISTO  Blanco,  en  ejercicio  de  la  alta  Dignidad  de  Obispo  titular  de  esta  Dió- 
cesis ; 

Que  tan  eximio  Prelado  fue  un  varón  ilustre  por  su  ciencia  y  sus  virtudes,  y 
su  ponderosa  labor  de  propaganda  evangélica,  en  que  no  se  dio  descanso,  exaltó  su 
personalidad  a  la  elevada  fisonomía  moral  con  que  se  distinguió  en  primera  fila  entre  los 
sabios  Directores  de  la  Iglesia  del  País  ; 

Que,  al  par  que  su  obra  espiritual,  austera  y  próvida,  su  vasta  influencia  social 
en  los  ramos  de  la  instrucción  y  la  beneficencia  deja  en  la  marcha  del  Norte  de  San- 
tander huella  imperecedera  de  progreso,  por  la  valiosa  difusión  que  realizó  del  senti- 
miento cristiano  aplicado  a  la  caridad  y  al  saber  ; 

Que  en  el  largo  decurso  de  su  vida  pastoral,  el  ilustrísimo  señor  Blanco  fue 
siempre  acrisolado  ejemplo  de  vocación  apostólica,  a  cuyo  impulso  su  magisterio  culmi- 
nó en  espléndidos  triunfos  para  los  intereses  de  su  grey,  que  supo  servir  en  todo  tiempo 
con  alma  inspirada  en  el  bien  y  con  singular  y  privilegiada  inteligencia  ; 

Que  puso  constante  esmero  en  cultivar  con  el  Gobierno  departamental  los  más 
cordiales  y  gratos  lazos  de  amistad  ;  y 

Que,  representante  de  un  pueblo  católico,  la  Gobernación  se  considera  obli- 
gada a  tomar  parte  en  este  dolor  que  lo  aqueja, 

Decreta : 

AriQ  19  El  Gobierno  del  Norte  de  Santander  anota  en  sus  anales  como  fecha 
infausta  la  del  fallecimiento  del  Ilustrísimo  señor  Dr.  Evaristo  Blanco,  Obispo  de 
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la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona,  y  se  asocia  al  justísimo  duelo  que  sufre  la  Iglesia  por 
tan  sensible  pérdida. 

Art9  29  Nómbrase  una  comisión,  compuesta  de  los  señores  Prefecto  de  la 
Provincia  de  Pamplona,  D.  Julio  Pérez  F..  Dr.  Constantino  Mora,  Dr.  Fructuoso  V. 
Calderón  y  D.  Manuel  Guillermo  Cabrera,  para  que  concurra  en  la  capital  diocesana, 
a  nombre  de  la  Gobernación,  a  las  exequias  e  inhumación  del  cadáver  de  Su  Señoría. 

ArrP  39  Desde  esta  fecha  en  adelante  la  Banda  oñcial  del  Departa  mentó 
ejecutará,  por  tres  días  seguidos,  sendas  retretas  fúnebres  en  honor  del  finado,  a  las  5 
p.  m.,  frente  al  Templo  principal  de  la  ciudad. 

Art°  4a  Durante  tres  días  también  el  Pabellón  Nacional  será  izado  a  media 
asta  en  el  Palacio  de  la  Gobernación  y  en  las  demás  oficinas  públicas  de  la  Capital,  en 
señal  de  condolencia. 

Art  c  5  0  Con  notas  de  estilo  remítanse  copias  autógrafas  del  presente  De- 
crete al  Exmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  al  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Primado,  al  Vble. 
Capítulo  de  Pamplona,  al  señor  Cura  y  Vicario  de  esta  Parroquia  y  a  la  honorable 
familia  del  lllmo.  Sr.  BLANCO. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Expedido  en  San  José  de  Cúcuta,  a  diez  y  seis  de  Setiembre  de  mil  nove- 
cientos quince. 

Luis  Febres  Cordero 

El  Secretario  de  Gobierno, 

Luciano  Ja  ra  ni  i !  lo  M. 

El  Secretario  de  Hacienda, 

Apuleyo  Guerrero 

El  Director  General  de  1.  P., 

Canos  L.  Jácome 
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Decreto  n.°  G52  de  1915 

(I5  DE  SEPTIEMBRE) 
sobre  honores  a  la  memoria  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO 

dignísimo  Olhpo  de    Nueva  Pamplona. 

El  Secretario  de  Gobierno 

encargado  del  Despacho  de  la  Gobernación 
En  uso  de  sus    atribuciones  legales  y 

Considerando : 

1  ?  Que  hoy  falleció  en  Pamplona  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  D. 
Evaristo  Blanco,  dignísimo  Obispo  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona,  bene- 
mérito Prelado  que  honró  con  sus  virtudes  las  Sillas  Episcopales  de  las  Diócesis  del 
Socorro  y  de  Pamplona,  ambas  correspondientes  al  Departamento  de  Santander ; 

2  ?  Que  en  el  Gobierno  de  esas  Diócesis  dejó  huella  luminosa  de  su  ilus- 
tración, inteligencia  y  espíritu  evangélico,  no  menos  que  como  amante  y  protector 
del  progreso  en  sus  diversas  y  bien  entendidas  manifestaciones  ; 

3  °-  Que  fue  un  sacerdote  de  acendrado  espíritu  piadoso  y  apostólico,  cuya 
ejemplar  vida  es  digna  del  mayor  encomio  por  las  múltiples  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas que  durante  ella  supo  cultivar; 

4  °.  Que  tanto  durante  el  desempeño  del  Ministerio  Parroquial  como  del 
elevado  cargo  Episcopal  fue  activo  y  eficaz  propagandista  de  la  instrucción  pública,  a 
la  cual  prestó  importantes  servicios  como  Rector  y  como  Profesor  de  diversos  estable- 
cimientos de  educación  ; 

5  ?  Que  con  celo,  rectitud  y  prudencia  mantuvo  siempre  estrechas  y  cordia- 
les relaciones  con  la  Autoridad  civil,  a  la  cual  prestó  en  todo  tiempo  el  valioso  apoyo 
de  su  alta  autoridad  moral, 

Decreta  : 

Art.°  1 .°  Laméntase  el  fallecimiento  del  Ilustrísimo  y  ReverendísimoSr.  Dr.  D. 
Evaristo  Blanco,  dignísimo  Obispo  de  Nueva  Pamplona,  y  considérase  este  lu- 
ctuoso acontecimiento  como  un  motivo  de  duelo  para  el  Departamento. 

Art.°2.°  La  Gobernación  se  asocia  al  sentimiento  de  dolor  que  esta  pérdida  ha 
ocasionado  al  Venerable  Capítulo  de  la  Diócesis  y  se  hará  representar  por  medio  de 
un  comisionado  especial  en  los  funerales  del  eximio  Prelado. 

Art  °  3  °  La  Bandera  Nacional  será  izada  a  media  asta  durante  nueve  días 
en  el  Palacio  de  Gobierno,  como  pública  manifestación  de  honor,  y  la  Banda  del 
Regimiento  Ricaurte  N  °  3  ejecutará  tres  retretas  fúnebres,  en  días  consecutivos, 
frente  al  Templo  Parroquial  de  San  Laureano. 
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Art  °  4  °  El  Gobernador  y  los  Secretarios  del  Despacho,  así  como  los  demás 
empleados  residentes  en  la  ciudad,  concurrirán  en  corporación  a  las  honras  fúnebres 
que  se  celebrarán  en  la  Iglesia  matriz  de  San  Laureano,  en  esta  ciudad. 

Art  -°  5  °  Ejemplares  autógrafos  de  este  Decreto  serán  enviados  al  Venerable 
Capítulo  Catedral  y  a  los  deudos  del  ilustre  finado. 

Publíquese  y  ejecútese. 

Expedido  en  Bucaramanga  el  1  5  de  Septiembre  de  1915. 

Pedro  E.  IHovoa 

Por  el  Sr.  Secretario  de  Gobierno, 
El  Jefe  de  la  Sección  1?, 

Pedro  L.  Ortiz  R. 


Acuerdo  número  24 

por  el  cual  se  honra  la    memoria  del  Illmo.  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO 

El  Tribunal  Superior  del  Distrito  Judicial 
de  Pamplona 

Considerando  : 

1  °  Que  en  la  mañana  de  hoy  falleció  en  esta  Capital  diocesana  el  Ilustrí-i- 
mo  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Blanco  ; 

2  ?  Que  el  ilustre  extinto  se  hallaba  investido  del  sagrado  carácter  de  Obispo 
de  esta  Diócesis  de  Nueva  Pamplona  ; 

3  °  Que  durante  los  seis  años  que  la  rigió  como  Prelado,  dio  constante  ejem- 
plo de  eminentes  virtudes  y  de  apostólico  celo  por  la  defensa  de  la  vedad  y  la  justi- 
cia y 

4  °  Que  en  esta  ciudad,  cabecera  del  Distrito  Judicial  de  Pamplona,  se 
hizo  sentir  con  mayor  intensidad  la  acción  cristiana  y  civilizadora  del  limo.  Prelado  en 
diferentes  ramos  de  la  actividad  humana, 


Acuerda  : 

1  °  Registrar  en  el  Acta  de  la  audiencia  de  este  día  el  doloroso  e  inesperado 

acontecimiento. 

2  •    Asociarse  al  justísimo  duelo  de  la  Iglesia  pamplonesa  por  la  muerte  de 
su  egregio  Pastor. 

3  °  Asistir  en  Corporación  a  los  oficios  fúnebres  de  sepelio  del  ilustre  finado,  y 
5  -°  Sendos  ejemplares  de  este  Acuerdo  se  enviarán  al  Ilustrísimo  Señor  Ar- 
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zobispo  Primado,  al  Venerable  Capítulo  Catedral  Diocesano  y  a  la  familia  del  llustrísi- 
mo  Señor  Blanco. 

Publíquese  en  la  Revista  Judicial  de  Pamplona. 

Pamplona,  Seoríembre  quince  de  mil  novecientos  quince. 

El  Presidente, 

Aníbal  García  Herreros 

Jnsé  Antonio  Canal 

Tiro  Alfonso  Gómez 

El  Secretario, 

Jerónimo  Jaimes  C. 


Orden  del  día 

de  la  2.a  Brigada 

para  hoy  15  de  Septiembre  de  1915  en  Pamplona 

I.  El  Comandante  de  la  2Q  Brigada  de  Infantería,  en  nombre  del  personal  de 
Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  el  a,  se  asocia  al  positivo  duelo  que  lamenta  hoy  la  Iglesia 
Católica  y  en  especial  el  Vble.  Clero  de  esta  Diócesis,  por  la  muerte  de  su  Prelado, 
el  Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Blanco,  dignísimo  Obispo  de  Nueva  Pam- 
plona. Interpretando  los  deseos  del  Supremo  Gobierno,  dispone  que  por  la  Brigada  se 
le  tributen  los  honores  reglamentarios  como  a  General  en  Jefe,  y  en  desarrollo, 

Ordena : 

1.  Durante  nueve  días,  a  partir  de  esta  fecha,  se  izará  el  Pabellón  Nacional  en- 
lutado a  media  asta,  en  los  edificios  militares. 

2.  Los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  usarán  durante  el  mismo  tiempo,  en  el  brazo 
izquierdo,  el  luto  reglamentario. 

3.  Por  las  Bandas  militares  de  los  Regimientos  Ricaurte  y  Santander  se  ejecu- 
tarán tres  retretas  fúnebres  en  las  plazas  principales  del  lugar  de  su  acantonamiento, 
por  tres  días  consecutivo?. 

4.  En  el  lugar  destinado  para  Capilla  Ardiente,  se  instalará  una  guardia  de 
honor,  a  cargo  de  un  Oficial. 

El  Regimiento  Santander,  en  traje  NP  1 9  acompañará  el  cadáver  del  Palacio 
Episcopal  a  la  Santa  Iglesia  Catedral  y  concurrirá  a  las  ceremonias  fúnebres  qua  allí  se 
celebren. 

5.  Comuniqúese  por  telégrafo,  en  estrado,  a  las  Guarniciones  de  Cúcuta  y 
Bucaramanga. 

6.  Trascríbase  la  presente  Orden,  en  nota  de  estilo,  al  Vble.  Capítulo  Cate- 
dral y  a  la  honorable  familia  del  ilustre  finado. 

Aurelio  Parra 
Gral.  Com.  de  Brigada 
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Orden  del  Regimiento 

para  el  día   15  de  Septiembre  de  1915 


El  Comando  del  Regimiento 

de  Infantería  "Santander"  N.°  5 

interpretando  fielmente  los  sentimientos  de  sus  subordinados,  lamenta  profundamente 
la  muerte  del  Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO,  dignísimo  Obispo 
de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona,  ocurrida  en  esta  ciudad  en  las  primeras  horas  del 
día  de  hoy ;  considera  que  con  su  inesperado  fallecimiento  la  Patria  y  la  Iglesia  prin- 
cipalmente hacen  una  pérdida  irreparable,  por  cuanto  el  ilustre  y  meritorio  Prelado  de- 
ja huellas  imborrables,  por  sus  eximias  virtudes  públicas  y  privadas,  su  carácter  ínte- 
gro, su  patriotismo,  desinterés  y  abnegación. 

II.  Por  la  Guarnición  se  tributarán  los  honores  correspondientes  a  su  alta  jerar- 
quía, de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  Comando  de  Brigada,  en  la  Orden  del  día. 

III.  Con  nota  de  atención,  trascríbase  al  Venerable  Capítulo  Catedral  y  a  la 
honorable  familia  del  ilustre  finado,  como  señal  de  condolencia. 

Reyes  Luna 
Cor.  y  Com.  del  Reg. 


Orden  del  día 

por  ¡a  cual  se  honra  la  memoria  del  Illmo.  Sr.   Obispo  de  Nteüa  Pamplona. 

I — El  Comando  del  Regimiento  de  Infantería  "Ricaurte"  N°  3,  profundamente 
sorprendido  con  la  noticia  del  fallecimiento  del  Illmo.  y  Rvdmo.  Señor  Doctor  D. 
Evaristo  BLANCO,  Obispo  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona,  acaecida  en  aque- 
lla ciudad  el  día  1  5  de  los  corrientes,  e  interpretando  el  sentir  del  personal  de  Ofi- 
ciales y  tropa  de  la  Unidad,  lamenta  tan  inesperado  como  funesto  acontecimiento,  que 
cubre  de  luto  a  la  Iglesia  Colombiana  y  la  priva  de  los  servicios  de  uno  de  sus  más 
ilustes  Representantes. 

Esta  Unidad  se  hace  partícipe  del  duelo  que  motiva  la  muerte  de  tan  egregio 
Prelado,  cuya  vida  fue  un  hermoso  ejemplo  de  virtud,  abnegación  y  patriotismo. 

La  Guarnición  tributará  al  venerable  extinto  los  honores  correspondientes  a  su 
alta  jerarquía,  de  acuerdo  con  lo  ordenado  por  el  Com.  de  la  Brigada. 

Con  nota  de  estilo  trascríbase  al  Venerable  Capítulo  Catedral  de  Pamplona  y  a 
la  honorable  familia  del  finado,  como  expresión  de  condolencia. 

J.  Angel  B. 
Teniente  Coronel  Encgdo.  Reg. 
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Resolución  Núm.  31 

por  la  cual  se  honra  la  memoria  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO 


El  Director  de  Instrucción  Pública  del  Departamento 

Considerando : 

Que  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Doctor  Dr  Evaristo  Blanco  ha 
fallecido  hoy  en  la  ciudad  de  Pamplona,  en  ejercicio  de  las  elevadísimas  funciones  de 
Pastor  de  la  Diócesis; 

Que  este  insigne  varón  durante  su  ministerio  sacerdotal  desempeñó  importantes 
puestos  en  el  Ramo  de  Instrucción  Pública,  tales  como  Rector  del  Colegio  de  León  XIII 
de  esta  capital  y  de  otros  y  como  Profesor  de  planteles  de  enseñanza  secundaria  ; 

Que  como  Pastor  de  las  Diócesis  del  Socorro  y  Pamplona  propendió  en  toda 
ocasión  por  el  fomento  de  la  I.  P.  primaria  y  secundaria,  ha  voreciendo  la  creación  de 
nuevos  planteles  y  apoyádolos  con  el  prestigio  de  su  ilustrada  autoridad  ; 

Que  es  deber  de  los  empleados  del  Ramo  honrar  la  memoria  de  los  bienhecho- 
res de  la  causa  de  la  instrucción  popular, 

Resuelve: 

Io  La  Dirección  de  Instrucción  Pública  registra  en  sus  anales  como  fecha  in- 
fausta, la  del  fallecimiento  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  D.  Evaristo 
Blan'CO,  Obispo  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona,  y  se  asocia  al  justo  duelo  de  la 
Iglesia  que  se  ve  hoy  privada  de  uno  de  sus  más  firmes  baluartes  y  de  una  poderosa 
inteligencia  que  irradiaba  siempre  la  luz  de  la  Verdad. 

2  ?  Recomiéndase  la  memoria  del  esclarecido  Prelado  a  la  consideración  de 
los  Institutores  del  Departamento,  y  su  dignísimo  ejemplo  como  uno  de  los  más  lumi- 
nosos senderos  que  puede  seguir  la  juventud  en  busca  de  las  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas. 

3  ?  Los  establecimientos  oficiales  de  I.  P.  concurrirán  en  comunidad  a  los 
servicios  religiosos  que  se  celebren  en  su  respectivo  Municipio  por  el  alma  del  extinto. 

4  -°  Autógrafos  de  la  presente  Resolución  se  enviarán  con  nota  de  estilo  al 
Venerable  Capítulo  de  la  Catedral  de  Pamplona  y  a  la  familia  del  ilustre  finado. 

Publíquese. 

Expedida  en  Bucaramanga  el  1  5  de  Septiembre  de  1915. 

Roso  Cala 

El  Oficial  Mayor  de  la  Dirección  de  Instrucción  Pública, 


Luis  F.  Cal  vis  l 
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Decreto  n.°  22 

por  el  cual  se  homa  la  memoria  del  Ilustrísimo  y  Reverá  disimo  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO 
Obispo  de  Nueva  Pamplona 

El  Prefecto  de  la  Provincia 

Considerando  : 

1  °  Que  hoy  a  las  nueve  a.  m.  falleció  en  esta  ciudad  el  lllmo.  y  Rvmo.  Sr. 

Dr.  D.  Evaristo  Blanco,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis ; 

2  °  Que  su  vida  llena  de  virtudes  deja  un  vacío  inmenso  en  la  jerarquía  de 
los  Prelados  de  Colombia  ; 

3  ~  Que  su  muerte,  acaecida  en  la  plenitud  de  la  vida,  en  momentos  en  que 
su  fecundidad  mental  se  proponía  reformas  sustanciales  para  la  Diócesis,  tanto  en  el 
orden  moral  como  en  el  orden  material,  se  considera  como  una  positiva  desgracia ;  y 

5  •  Que  es  deber  de  todo  Gobierno  Católico  rendir  homenaje  de  veneración  y 
respeto  a  las  Dignidades  eclesiásticas, 

Decreta  : 

Ail  0  1  -°  El  Prefecto  de  esta  Provincia,  en  nombre  del  Gobierno  que  repre- 
senta y  en  el  suyo  propio,  deplora  y  lamenta  la  muerte  del  lllmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr. 
Evaristo  Bi.axco,  dignísimo  Obispo  de  Nueva  Pamplona,  y  recomienda  su  nom- 
bre a  los  habitantes  de  la  Provincia  ; 

Art  °  2  °  Invítase  a  todos  los  empleados  públicos  existentes  en  esta  ciudad, 
para  que  concurran  a  las  ceremonias  fúnebres  que  se  celebren  por  el  descanso  eterno 
del  ilustre  difunto; 

Dése  cuenta  de  este  Decreto  al  señor  Gobernador  del  Departamento,  sáquese 
en  hoja  suelta  impresa  y  envíense  sendos  ejemplares  a  las  Autoridades  de  la  Provin- 
cia" y  en  especial  con  nota  de  estilo  al  Venerable  Capítulo  y  a  la  honorable  familia  del 

extinto. 

Dado  en  Pamplona,  a  quince  de  Septiembre  de  mil  novecientos  quince. 

Luis  María  Rodríguez 


Antonio  A.  Villamizar.  Secretario. 


Decreto  n.°  26 


(SEPTIEMBRE  15  DE  1915) 

por  el  cual  se  honra  la  memoria  del  Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO 

El  Prefecto  de  la  Provincia  de  Ricaurte, 

en  uso  de  sus  atribuciones  legales  y 

Considerando : 

Que  en  el  día  de  hoy  murió  en  'a  ciudad  de  Pamplona  el  Illmo.  y  Rvmo.  Sr. 
Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis; 

Que  a  su  clara  inteligencia  y  relevantes  virtudes  unía  el  exquisito  dón  de  gen- 
tes que  distinguía  a  todos  sus  actos  públicos  y  privados  para  hacerse  amar  y  obedecer  ; 

Que  consagró  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria  toda  su  preciosa  existencia  y  las  podero- 
sas fuerzas  de  su  mente  consiguiendo  con  ello  el  triunfo  de  la  verdad  sobre  el  error,  lo 
que  le  mereció  la  confianza  pública  y  el  título  de  insigne  benefactor ; 

Que  su  administración  como  Prelado  Diocesano  fue  fecunda  en  bienes  de  todo 
género,  ya  en  el  campo  docente,  ora  en  el  engrandecimiento  y  prosperidad  material  de 
los  pueblos,  como  en  el  terreno  moral  donde  su  alma  de  amoroso  Padre  dejaba  gustar 
con  sublimes  enseñanzas  e  irreprochable  ejemplo  las  suavidades  del  temor  y  amor  de 
Dios, 

Decreta : 

Art  ■  1  ?  La  Provincia  de  Ricaurte  se  une  al  duelo  nacional  que  hoy  aflige  a 
la  Iglesia  y  a  la  Patria  por  la  extinción  de  uno  de  sus  más  predilectos  hijos,  el  nunca 
bien  sentido  Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  EVARISTO  BLANCO. 

Art  -  2  0  Recomiéndase  su  memoria  al  respeto,  veneración  y  gratitud  de  to- 
dos los  cindadanos  de  esta  Provincia,  como  debe  serlo  para  la  sociedad  en  general. 

Art  0  3  •  Los  empleados  de  la  Provincia  llevarán  luto  por  nueve  días  y  el  Pa- 
bellón Nacional  se  mantendrá  izado  o  media  asta  en  las  oficinas  públicas  por  igual  tiem- 
po, en  señal  de  duelo. 

Parágrafo.  Los  empleados  de  la  ciudad  asistirán  a  las  honras  fúnebres  que  se 
celebren  por  el  alma  del  ilustre  difunto. 

Art  P  4  0  Copia  de  este  Decreto  será  enviada  con  nota  de  estilo  al  Vble.  Sr. 
Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  por  conducto  del  señor  Dr.  Fructuoso  V.  Calderón, 
a  quien  se  designa  para  representar  la  Provincia  en  los  funerales  y  demás  actos  que  ten- 
gan con  motivo  de  tan  lamentable  acontecimiento. 

Comuniqúese  a  quienes  corresponda. 

Dado  en  Chinácota,  a  quince  de  Septiembre  de  mil  novecientos  quince. 

ua.id  Conde 

Pedro  Eduardo  Díaz 
Secretario 


Decreto  número  28 


por  el  cual  se  honra  la  memoria  de  un  Pontífice  de  la  Iglesia. 

El  Prefecto  de  la  Provincia, 

Considerando : 

1  =  Que  hoy  falleció  en  la  ciudad  de   Pamplona  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis  ; 

2  °  Que  el  lime.  Sr.  Blanco  ejerció  con  ejemplar  sabiduría  y  celo  apostóli- 
co distinguidos  puestos,  tanto  en  el  ramo  eclesiástico  como  en  el  civil  ; 

3  c  Que  esta  Provincia  se  enorgullece  por  contarlo  como  su  más  esclarecido 
hijo,  y  que  por  lo  mismo  es  un  deber  de  justicia  honrar  la  memoria  del  que  supo  dar 
lustre  no  sólo  a  la  región  que  lo  vio  nacer,  sino  a  la  Patria, 

Decreta  : 

.Artículo  1  =  Deplórase  profúndamete  la  muerte  del  sabio  y  merítísimo  Prelado, 
limo,  y  Rvdmo.  Señor  Dr.  D.  Evaristo  Blanco,  honra  y  prez  del  Episcopado 
colombiano. 

Artículo  2  2  Considérase  como  una  pérdida  notabilísima  pira  la  Iglesia  y  pa- 
ra la  Patria,  la  desaparición  de  tan  benemérito  Pontífice  y  recomiéndase  su  memoria  a 
la  gratitud  de  sus  conciudadanos,  y  como  ejemplo  para  la  posteridad  ;  y 

.Articulo  3  =  El  Pabellón  Nacional  será  izado  a  media  asta  en  la  casa  consis- 
torial por  nueve  días,  y  todos  los  empleados  públicos  de  ta  ciudad  concurrirán  a  la  so- 
lemnización de  los  oficios  religiosos  que  habrán  de  celebrarse  por  el  alma  del  ilustre 

extinto. 

Sendas  copias  del  presente  Decreto  serán  enviadas  con  notas  de  estilo  al  Ve- 
nerable Capítulo  Catedral  de  la  ciudad  de  Pamplona,  a  los  señores  Gobernadores  de 
Santander  y  Norte  de  Santander  y  a  la  familia  del  nunca  bien  sentido  Prelado. 

Expedido  en  Málaga,  a  qjmce  de  Septiembre  de  mil  novectentos  quince. 

Lorenzo  E.-  Flórez. 

El  Secretario, 

Raimundo  Wilchea  5. 
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Decreto  número  36 

El  Prefecto  de  la  Provincia  de  Piedecuesta, 

sabedor  del  fallecimiento  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO, 

dignísimo  Obispo  de  la  Diócesis,  ocurrido  ayer  en  la  ciudad  de  Pamplona,  según  lo 
acaba  de  participar  el  Venerable  S;ñDr  Cura  Párroco  de  esta  ciudad  en  oficio  de  es- 
ta fecha,  y  que  el  Ilustrísimo  Señor  BLANCO  en  el  corto  espacio  de  tiemp  que  rigió  los 
destinos  de  la  Diócesis,  sobresalió  por  su  elevado  talento,  su  vasta  ilustración,  su  celo 
pastoral  y  más  que  to  Jo  por  sus  eximias  virtudes. 

Que  con  su  muerte  queda  accidentalmente  privada  la  Diócesis  de  su  hábil  pi- 
loto, sabio  consejero  y  amoroso  padre, 

Decreta : 

Artículo  1  P  Declárase  como  motivo  de  duelo  para  la  Provincia,  el  falleci- 
miento del  Ilustre  Prelado  Diocesano  Dr.  D.  Evaristo  BLANCO  y  recomiéndanse 
sus  relevantes  virtudes  como  dignas  de  imitación. 

Artículo  2  P  En  señal  de  duelo  se  izará  el  Pabellón  Nacional,  a  media  asta, 
en  todas  las  oficinas  de  la  Provincia,  duranre  tres  días. 

Artículo  3  -°  Los  empleados  públicos  de  la  Provincia  concurrirán  a  las  exe- 
quias que  por  el  alma  del  Ilustrísimo  finado  se  celebrarán  en  los  Municipios  en  los 
días  que  al  efecto  designe'cada  Párroco, 

Copia  de  este  Decreto  se  enviará  con  nota  de  estilo  al  muy  Ilustre  Vicario 
General  de  la  Diócesis,  a  los  señores  Curas  Párrocos  de  Piedecuesta,  Los  Santos  y 
Umpalá  y  a  la  honorable  familia  del  extinto. 

Dado  en  Piedecuesta,  a  diez  y  seis  de  Septiembre  de  mil  novecientos  quince. 

ELudoro  Barco. 

Juan  de  J.  Jaimes 

Secretario. 


Resolución  Núm.  3 

sobre  honores  a  la  memoria  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis. 

El  inspector  de  Instrucción  Públida  de  la  Provincia 

de  Bucaramanga, 

Considerando  : 

1? — Que  ayer  falleció  en  la  cabecera  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona  el 
lllmo.  y  Rvdmo  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Blanco; 

2o — Que  Monseñor  Blanco  fue  siempre  un  firme  y  decidido  favorecedor  del  im- 
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portante  ramo  de  la  educación  de  la  juventud; 

39—  Que  prestó  durante  el  tiempo  de  su  Gobierno  en  esta  Diócesis  apoyo  muy 
eficaz  a  las  Escuelas  de  esta  jurisdicción; 

49 — Que  con  sus  prudentes  y  sabios  consejos  al  Inspector  y  a  los  maestros  les 

inculcaba  frecuentemente  sólidos  y  sanos  preceptos  pedagógicos; 

5  — Que  con  el  más  encomiable  celo  y  con  el  mayor  interés  levantó  el  espíritu 
educacionista,  y  procuró  siempre  que  los  planteles  estuvieran  regidos  por  maestros 
competentes  y  de  virtud  y  religiosidad  apreciables;  y 

69 — Que  es  un  deber  de  los  encargados  de  dirigu  la  juventud  presentar  a  ésta 
como  modelos  dignos  de  imitarse  aquellos  ejemplares  de  ilustración,  de  sabiduría  y  de 
virtud,  como  lo  fue  el  muy  eminente  y  distinguido  Sr.   Obispo  de  esta  Diócesis.  Dr. 

D.  Evaristo  Blanco, 

Resuelve : 

19 — Laméntase  profunda  y  sinceramente  la  muy  infausta  desaparición  del  Huno, 
y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Blanco,  y  propóngase  su  veneranda  memoria  a  la 
consideración  de  los  maestros  y  alumnos  de  esra  Provincia,  para  que  sus  eximia^  vir- 
tudes sean  dignamente  imitadas. 

29 — Cúmplase  en  todas  sus  partes  la  importante  Resolución  que  el  señor  Direc- 
tor del  Ramo  en  el  Departamento  ha  expedido  pa^-a  honrar  la  memoria  del  muy 
ilustre  extinto. 

39 — Los  maestros  dictarán,  tan  pronto  tengan  conocimiento  de  esta  disposición, 
a  los  alumnos  de  sus  respectivas  Escuelas,  en  esta  Provincia,  una  -ección  que  contenga 
los  principales  rasgos  biográficos  de  Monseñor  Blanco,  haciendo  resaltar  en  ella  su 
amor  a  la  niñez,  su  interés  por  la  educación  cristiana  de  la  juventud,  sus  singulares 
dotes  de  talento,  consagración,  candad,  celo  apostólico,  humildad  e  ilustración. 

>  Del  cumplimiento  de  este  artículo  darán  cuenta  a  la  Inspección  los  señores 
maestros  en  el  punto  X\  III  de  su  próximo  informe. 

49 — Coa  especial  devoción  v  recogimiento  deberán  asistir  las  comunidades 
a  las  Honras  Fúmebres  de  que  trata  la  Resolución  del  Sr.  Director  de  I.  P.  y  eleva- 
rán allí  fervientes  plegarias  al  Todopoderoso  por  el  eterno  descanso  del  alma  de  tan 

eminentísimo  finado. 

59  —Un  ejemplar  autógrafo  de  esta  Resolución,  después  de  que  tenga  la  apro- 
bación del  Sr.  Director  del  Ramo,  se  enviará  con  la  correspondiente  nota  de  estilo,  al 
Venerable  Capítulo  Diocesano,  v  otro  en  la  misma  forma,  a  la  familia  del  dignísimo 

Prelado. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Expedida  en  16  de  Septiembre  de  191 5. 


Miguel  José  Lindo 
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República  de  Colombia. — Departamento  Norte  de  Santander. — Inspección  Provincial 
de  I.  P. — Pamplona,  Septiembre  15  de  ¡915. 

Al  V enerahle  Capítulo 

Ciudad 

Como  sincera  y  expresiva  manifestación  de  condolencia  por  el  fallecimiento  del 
limo,  y  Rvmo.  Señor  Obispo,  tengo  el  honor  de  remitir  a  esa  H.  Corporación,  copia 
de  la  Circular  N.u  4,  expedida  por  el  encargado  de  esta  Inspección  y  comunicada  a 
todos  los  Directores  de  Establecimientos  oficiales  de  educación,  residentes  en  esta 
ciudad. 

Dios  guarde  al  Venerable  Capítulo, 

Félix  M.  Jaimes  V. 


Circular  número  4 

República  de  Colombia. — Departamento  Norte  de  Santander. --Inspección  ^Provincial 
del.  *P. — Pamplona,  Septiembre  15  de  1915. 

Señores  Directores  de  los  Establecimientos  oficiales  de  educación. 

Ciudad. 

Con  profunda  e  intensa  pena  tengo  el  honor  de  comunicar  a  Uds.  que  con  mo- 
tivo del  rucio  golpe  que  acaba  de  recibir  la  Iglesia  Neopamplonesa,  la  sociedad  y  muy 
especialmente  la  Instrucción  Pública,  con  la  inesperada  muerte  del  limo,  y  Rvmo.  Se- 
ñor Obispo,  Dr.  D.  Evaristo  Bi.AXCO,  acaecida  en  esta  infausta  fecha,  el  encarga- 
do de  esta  Inspección  ha  dispuesto  que  todo  el  personal  de  los  Establecimientos  oficia- 
les de  educación  residentes  en  la  ciudad,  guarden  luto  por  el  término  de  nueve  días, 
contados  desde  hoy  ;  que  asista  en  comunidad  a  la  inhumación  del  cadáver  y  que  en 
dichos  Establecimientos  se  mantenga  izado  el  Pabellón  Nacional  de  luto  y  a  media  as- 
ta, por  el  término  de  tres  días. 

Dios  guarde  a  Uds., 

Félix  M.  Jaimes  V. 


El  ConcejoMunlcipal  de  Pamplona 

en  nombre  del  pneblc  que  representa,  y 
Considerando : 

Que  en  la  mañana  de  hoy  rindió  su  meritísima  vida  el  Rvmo.  Señor  Dr.  D- 
Evaristo  BLANCO,  digno  Obispo  de  esta  Diócesis ; 
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Q^e  la  muerte  de  tan  ilustre  Pastor  entraña  una  desgracia  imponderable  para 

la  Diócesis  que  rigió  sabiamente  por  espacio  de  seis  años,  y  para  esta  ciudad  que  real- 
zó con  su  Sede  y  a  la  que  colmó  de  bienes,  así  en  el  orden  espiritual  como  en  el  tem- 
poral, 

Resuel\e  : 

Dcar  constancia  en  el  acta  de  la  presente  sesión,  de  la  infausta  muerte  del 
Ilm?.  Señor  Dr.  Evaristo  Blanco,  que  priva  a  la  Diócesis  de  Pamplona  de  su 
amado  y  venerado  Jefe,  a  la  Iglesia  colombiana,  de  un  ínclito  Prelado,  y  a  la. Repú- 
blica de  un  ciudadano  eminentemente  benefactor  y  patriota. 

Dec.arar  este  doloroso  suceso  motivo  de  justísimo  duelo  para  el  Municipio  de 
Pamplona,  hondamente  partícipe  del  pesar  que  hoy  aflige  al  Clero  y  pueblos  de  la  Dió- 
cesis. 

El  Pabellón  Nacional  se  izará  en  señal  de  duelo  a  media  asta,  en  el  local  del 

Concejo. 

La  Corporación  Municipal  asistirá  a  las  exequias  del  ilustre  finado  ;  y  una  co- 
misión de  su  seno  presentará  sendas  copias  de  esta  Resolución  al  \  enerable  Capítulo 
y  a  la  distinguida  familia  del  preclaro  extinto,  en  testimonio  de  profunda  condolencia. 

Dada  en  Pamplona,  a  quince  de  Setiembre  de  m:l  novecientos  quince. 

El  Presidente.  BalHompro  González.  El  Vocal.  Gabriel  Suárez  E. 
El  Voca:  Fructuosoa  V  Clderón.  El  Vocal.  Julio  Hernández.  El  Vo- 
crf.  Tolio  Ferrero.  El  Vocal.  Pedro  Villamizar  M-  El  Vocal.  Félix  M. 
Jaimes  V.    El  Vocal.  José  del  Cormen  Mora.    El  Vocal.  Jestís  Mendoza 

Fl  Secretario.   Manuel  de  Jesús  Grillo 


Conceio  Municipal  de  Cucuta 

República  de  Colombia.—  Departamento  .\or/e  de  Santander. — Provincia  de  Cúcuta. 
Presidencia  del  Concejo  Municipal. — .\  úmero  162. — San  José,  Septiembre  21 
de  1915. 

A  S.  S.  el  Vicario  Capitular 

Pamplona 

Tengo  el  honor  de  dirgirme  a  S.  S.  para  ttanscnbirle  la  siguiente  proposición, 
u-ánimemente  aprobada  por  esta  Corporación  en  su  sesión  de  ayer,  con  motivo  del  fa- 
llecimiento del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Dr.  D.  Evaristo  Blaxco,  Prelado  Diocesano: 

"El  Concejo  Municipal  de  San  José  de  Cúcuta,  haciéndose  eco  fiel  de  los  sen- 
timientos católicos  del  pueblo  que  representa,  sa  asocia  al  duelo  causado  por  el  falleci- 
eminto  del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Dr.  D.  Evaristo  Blaxco,  dignísimo  Obispo  de  la 
Diócesis,  cuya  vida  meritísima  e  intensa  labor  apostólica  ilustran  su  memoria  de  Prelado 
eximio,  rodeándola  de  prestigio  en  los  Anales  Diocesanos,  y  de  canño  y  respeto  en  el 
concepto  de  la  Grey  que  le  cupo  en  suerte  dirigir  con  singular  inteligencia  y  prudeníe 
rectitud.  Este  Concejo  deplora  la  desaparición  de  tan  eminente  Pastor,  honra  y  prez 
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del  Episcopado  colombiano,  y  registra  su  inopinada  muerte  en  el  acta  de  este  día  co- 
mo la  más  sentida  manifestación  de  su  pesar  por  tal  suceso  que  enluta  la  Iglesia  Nacio- 
nal con  el  aniquilamiento  prematuro  de  una  de  sus  más  vigorosas  columnas." 

Dio*  guarde  a  Ud. 

José  Rafal  Inda. 


República  de  Colombia. — Departamento  Norte  de  Santander.—  Provincia  de  Ricaur- 
te. — Concejo  Municipal, — Chinácota,  Septiembre  30  de  1915. 

limo.  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  de  Pamplona. 

Tengo  el  honor  de  participar  a  Ud.  que  el  Concejo  Municipal  de  esta  ciudad 
en  sesión  del  26  del  presente  aprobó  la  siguiente  proposición  : 

"El  Concejo  Municipal 

Considerando  : 

Que  el  1  5  del  corriente  dejó  de  existir  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  limo,  y 
Rvmo.  Señor  Dr.  D.  EyartsTO  BLANCO,  Dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis  ; 

Que  tan  ilustre  Prelado  con  su  ciencia  y  sus  virtudes  no  menos  que  por  su  con- 
sagración en  la  labor  evangélica,  prestó  grandes  servicios  a  los  habitantes  de  la  Dióce- 
sis entre  los  cuales  se  cuentan  los  de  este  Municipio,  encaminándolos  así  por  el  verda- 
dero sendero,  y  contribuyó  de  modo  ejemplar  a  la  moralización  de  las  costumbres; 

Que  este  Concejo,  que  se  gloría  de  ser  católico  y  es  representante  de  un  pue- 
blo esencialmente  católico,  no  puede  pasar  inadvertido  un  acontecimiento  tan  infausto 
como  el  de  que  se  trata. 

Resuelve : 

Regístrese  en  los  anales  del  Municipio,  consignando  en  el  acta  de  la  presente 
sesión,  el  fallecimiento  del  Ilustre  Prelado  Diocesano  Dr.  EVARISTO  Br.ANCO,  como 
acontecimiento  doloroso;  y  se  asocia  al  profundo  duelo  que  experimenta  la  Iglesia  por 
tan  sensible  pérdida. 

Envíese  copia  de  la  presente  al  Vble.  Capítulo  Catedral,  al  Vble.  Señor  Cura 
y  Vicario  de  esta  ciudad  y  a  la  familia  del  extinto." 

Dios  guarde  a  Ud., 

Juan  B.  Becerra. 
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El  Concejo  Municipal  de  Bochalema 

República  de  Colombia. — Departamento  .\or/e  de  Santander. —  Concejo  Municipal. — 
Presidencia. — Bochalema,  Septiembre  15  de  1915. 

Al  muy  ilustre  Señor  Vicario  Capitular  en  Sede  Vacante 

Pamplona. 

E!  Concejo  Municipal,  fiel  representante  de  los  sentimientos  de!  pueblo  de 
Bochalema.  pone  en  conocimiento  de  V.  S.  lima,  la  pena  que  agobia  a  su  comitente 
por  la  muerte  del  limo.  Señor  Obispo  Diocesano  Dr.  D.  Evaristo  Bl.AXOO,  le  trans- 
mite copia  de  la  proposición  que  acaba  de  aprobarse,  por  la  cual  verá  sus  representan- 
tes en  los  obsequios  fúnebres  que  se  le  tributen  al  ilustre  finado : 

"Acaba  de  comunicar  el  teléfono  la  infausta  noticia  de  la  muerte  del  limo,  y 
Rvmo.  Prelado  Diocesano  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO,  Obispo  eminente,  egregio 
apóstol  y  protector  decidido  de  esta  localidad  que  por  múltiples  razones  siente  su  muerte. 

Correspondiendo  a  esta  Corporación  representar  al  Municipio  en  todos  sus  ac- 
tos colectivos,  y  no  pudiéndolo  hacer  personalmente,  eüje  para  su  representación  en  los 
honores  fúnebres  que  se  tributen  en  la  ciudad  de  Pamplona  a  tan  ilustre  extinto,  al  se- 
ñor Cura  Párroco.  Pbro.  Dr.  D.  José  de  Jesús  Peralta,  y  a  los  señores  doctor  don  Fruc- 
tuoso Y .  Calderón  y  don  Jerónimo  Jaimes  C.  a  quienes  la  Corporación  les  ruega  le 
dispensen  este  honor  que  bien  sabrá  agradecenes.  Levántase  la  sesión  en  señal  de 
duelo.  Con  copia  de  esta  proposisión,  hágasele  saber  al  muy  Iiustre  Señor  Yicano  Ca- 
pitular en  Sede  Vacante." 

Lo  que  tengo  el  honor  de  llevar  al  conocimiento  de  \  uestra  Señoría  llustrísi- 
ma  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  os  guarde. 

Por  el  Presidente  el  V  icepresidente, 

Nicanor  Miranda 

República  de  Colomdia. — Departamento  de  Santander. — Concejo  Municipal. — Flori- 
da, Septiembre  1 7  de  1915. 

ti  Concejo  Munipal  de  Florida. 

Considerando : 

1  -°  Que  ayer  tuvo  lugar  el  lamentable  acontecimiento  de  la  muerte  del  limo. 

y  Rvmo.  Señor  Dr.  D.  EVARISTO  Blanco,  dignísimo  Obispo  de  la  Diócesis  de 
Nueva  Pamplona. 

2  -°  Que  ello  es  de  justo  e  irreparable  duelo  para  toda  la  Diócesis  y  en  espe 

cial  para  los  c<  tólicos. 

3  -=  Que  esta  población  estimaba  con  delirio  a  su  Prelado. 

Resuelve: 

Como  fiel  intérprete  de  los  sentimientos  del  puebla  que  representa  esta  Corpo- 
ración, dejar  constancia  en  el  acta  de  este  día  del  profundo  duelo  que  agobia  a  esta  po- 
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blación  por  tan  funesto  acoctecimiento  :  comisionar  al  señor  Alcalde  Municipal  para 
que  de  los  Fondos  Municipales  se  haga  reproducir  y  ampliar  un  retrato  del  extinto  y 
debidamente  arreglado  lo  entregue  al  señor  Cura  Párroco  para  que  se  conserve  en  la 
sacristía  del  templo  principal  como  señal  de  gratitud  por  tantos  beneficios  que  le  propor- 
cionó a  esta  parroquia  ;  enviar  un  ejemplar  de  esta  proposición  que  será  hrmada  por  to- 
dos los  miembros  del  Concejo,  al  muy  Venerable  Capítulo  Catedral  de  la  Diócesis,  y 
otro  a  la  fam.lia  del  finado  y  levantar  la  sesión  en  señal  de  condolencia. 

El  Presidente,    Juan   de   J.  Trillos.  —  El   Vicepresidente.     MarCO  A. 
Mantilla  —  Los  Vocales.     Isidro  Fraila  G.,   Adolfo  Galvis  C.  —  El  Secretado. 

Santos  Valdivieso. 


Acuerdo  número  11 

por  el  cual  se  honra  la  memoria  y  se  lamenta  la  extinsión 
Je  un  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia. 

El  Concejo  Municipal  de  Tequia 

en  uso  de  sus  facultades,  y 

Considerando : 

1  ?  Que  falleció  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  limo,  y  Rvmo.  Señor  D.  Eva- 
risto BLANCO,  dignísimo  Director  de  la  Diócesis  de  Pamplona  ; 

2  °  Que  como  Prelado  católico  dio  grandísimo  impulso  a  la  religión  de  nues- 
tros padres  y  se  distinguió  como  lumbrera  especial  de  la  Iglesia ; 

3  °  Que  esta  Parroquia  tuvo  la  felicidad  de  tenerlo  a  su  frente  en  más  de  dos 
años  y  como  Cura  propio,  honra  tal  vez  no  dada  a  ninguna  otra  de  la  Diócesis;  y 

4  °  Que  hasta  en  sus  últimos  días  se  recibieron  de  su  parte  muestras  especiales 
de  deferencia  y  amor,  pues  aprobó  y  aplaudió  con  paternal  solicitud  los  esfuerzos  que 
se  han  venido  haciendo  para  el  mejoramiento  del  Municipio, 

Acuerda : 

Art.  1  °  Considérase  como  pérdida  irreparable  la  prematura  muerte  del  limo,  y 
Rvmo.  Señor  Blanco,  dignísimo  Obispo  de  la  Diócesis. 

Art.  2?  El  Concejo  Municipal  concurrirá  en  comunidad  a  los  funerales  que 
tendrán  lugar  en  el  templo  parroquial  y  recibirá  la  Santa  Comunión  en  dos  días  segui- 
dos por  el  descanso  del  alma  del  ilustre  finado. 

Con  nota  de  estilo  envíense  copias  del  presente  acuerdo  al  Ilustre  Capítulo  Ca- 
tedral de  Pamplona,  al  Vble.  Sr.  Vicario  Foráneo,  al  señor  Cura  Párroco  y  a  la  muy 
ilustre  familia  del  extinto. 

Expedido  en  Tequia,  a  diez  y  siete  de  Septiembre  de  mil  novecientos  quince. 

El  Presidente,  Cleto  Herrera.  —  El  Vicepresidente.  Omás  Suárez. 
Los  Vocales,  Pedro  Núñez,  Ulpiano  Manrique,  Lucas  Pinzón.  —  El  Secreta- 
rio, Francisco  Rincón  M. 
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El  Concejo  Municipal  de  Matanza 

República  de  Colombia. — Departamento  de  Santander. — Concejo  Municipa  /.— Ma- 
tanza, Septiembre  2 1  de  1915. 

El  telégrafo  nos  ha  traído  la  infausta  noticia  del  fallecimiento  del  eminentísimo, 
limo.  Rvmo.  Señor  Dr.  D.  Evaristo  Blanco,  suceso  lamentable  que  tuvo  lugar  en 
la  ciudad  de  Pamplona  el  día  1  5  del  presente  mes.  Tan  alto  personaje,  una  de  las 
principales  lumbreras  de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  por  las  eximias  virtu- 
des con  que  el  cielo  lo  había  revestido,  siendo  un  asiduo  Pastor  en  dirigir  su  rebaño 
por  el  camino  de  la  salvación  eterna,  bajó  al  sepulcro  con  la  aureola  de  soldado  de 
Cristo  y  duerme  allí  el  sueño  de  los  justos  donde  pedirá  a  la  mansión  celestial  por 
nuestra  felicidad  eterna.  Así  pues,  la  Corporación^Municipal,  haciéndose  intérprete  de 
los  buenos  sentimientos  del  pueblo  católico  que  representa,  lamenta  positivamente  la 
irreparable  pérdida  del  celoso  Prelado  imitador  de  Cristo  y  se  une  en  el  duelo  al  Ve- 
nerable Capítulo  y  Clero  de  la  Diócesis. 

Por  conducto  de  la  Presidencia  y  en  nota  de  estilo,  transmítase  la  anterior  pro- 
posición al  señor  Secretario  del  Episcopado. 
Dios  guarde  a  U. 

Secundino  Esteban 

El  Concejo  Municipal  de  Mutiscua 

República  de  Colombia — Departamento  Norte  de  Santander. — Provincia  de  Pamplo- 
na.— Concejo  Municipal. — Presidencia. — Mutiscua,  Septiembre  diez  V  siete  de 
mil  novecientos  quince. 

Ilustre  Señor  Vicario  General  de  la  Diócesis. 

Pamplona. 

El  Concejo  de  este  Municipio,  en  nombre  del  pueblo  a  quien  tiene  el  honor 
de  representar,  presenta  a  Su  Señoría  y  por  su  digno  conducto  al  Venerable  Capítulo 
Catedral,  el  más  sentido  y  profundo  pésame  por  el  infausto  acontecimiento  que  acaba 
de  afligir  a  la  Iglesia  Católica  ;  lamentamos  en  el  fondo  del  alma  el  fallecimiento  del 
Ilustrísimo  Prelado  Monseñor  Blanco,  cuyas  virtudes,  méritos  y  luces  hacían  de  él  la 
primera  lumbrera  de  la  Diócesis,  y  hacemos  votos  porque  sea  reemplazado  por  otro  de 
los  mismos  fulgores,  de  la  misma  intensidad  de  luz. 

De  todo  corazón  acompañamos  a  la  Iglesia  en  su  orfandad  y  luto,  y  pedimos  al 
Cielo  los  consuelos  para  ella,  como  la  santa  resignación. 

Dios  os  guarde, 

Isaac  Bermúdez 


.\úmero  17. — República  de  Colombia. — Departamento  de  Santander. — Concejo  Mu- 
nicipal.— Presidencia. — San  Miguel,  SeDtiembre  28  de  1915, 
V enerable  Señor  I  icario  General  de  la  Diócesis. 

Pamplona. 

Tengo  el  honor  de  remitir  adjunta  a  la  presente  una  copia  del  Acta  de  la  se- 
sión del  día  23  de  los  corrientes,  en  la  cual  va  incerta  una  proposición  sentada  por 
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esta  Corporación,  relativa  al  duelo  que  acaba  de  verse  con  motivo  del  infausto  aconte- 
cimiento de  la  muerte  del  ll.LMO.  Y  Rv.MO.  Sr.  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO,  dig- 
nísimo Obispo  de  esa  Diócesis,  a.  Venerable  Capítulo  Diocesano,  como  se  ordena. 
Dios  guarde  a  Ud., 

Julián  ToscaiiO  L. 


Acta  del  día  23  de  Septiembre. 

En  el  Municipio  de  San  Miguel,  siendo  la  una  de  la  tarde  del  día  veintitrés 
de  Septiembre  de  mil  novecientos  quince,  se  reunió  el  Concejo  Municipal  con  asisten- 
cia de  cuatro  miembros,  a  saber:  Toscano  L.  Julián,  Presidente  ;  Fajardo  Nicanor, 
Maldonado  Anselmo  y  Castellanos  A.  Pedro,  principales,  los  dos  primeros  y  suplentes 
los  últimos,  dejando  de  concurrir  el  concejal  suplente  Arenas  Jesús,  pero  como  los  vo- 
cales presentes  contituían  quorum  legal,  y  estando  presentes  los  señores  Alcalde  y 
Personero  municipales,  el  señor  Presidente  declaró  abierta  la  sesión,  ocupándose  : 
se  leyó  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué  aprobada  por  los  que  en  ella  intervi- 
nieron.   29  Acto  continuo  el  mismo  señor  Presidente,  sentó  la  siguiente  proposición  : 

"  El  Concejo  Municipal  de  San  Miguel,  en  el  acta  de  esta  fecha,  registra  con 
el  corazón  henchido  de  dolor,  la  muerte  del  Illmo.  y  Rvmo.  Doctor  D.  Evaristo 
Blanco,  acaecida  en  la  ciudad  de  Nueva  Pamplona,  lugar  de  la  residencia  de  su 
Diócesis,  el  día  15  de  los  corrientes,  y  recomienda  su  nombre  y  el  ejemplo  de  sus 
acrisoladísimas  virtudes  a  la  memoria  de  esta  posteridad,  considerando  : 

Que  el  extinto  Pontífice,  ese  ínclito  varón  que  fue  prestigio  de  la  Iglesia  Co- 
lombiana, es  el  mismo  a  quien  con  ansiedad  saludaron  las  perfumadas  brisas  del  otoño 
el  día  26  de  Octubre  de  1855  en  el  seno  de  esta  región  ¡  que  el  esclarecido  y  emi- 
nente Prelado  era  oriundo  de  este  Municipio  y  por  lo  tanto  debemos  más  que  ningu- 
nos otros  rendir  homenaje  de  admiración  y  respeto  a  la  tumba  del  que  dispensaba  al 
pueblo  que  lo  vió  nacer  la  gloria  de  contarlo  en  el  número  de  sus  hijos  predilectos. 

Téngase  la  desaparición  de  Monseñor  BLANCO,  como  una  pérdida  irrepa- 
rable, tanto  para  la  Iglesia,  como  para  la  Patria  y  muy  especialmente  para  su  pueblo 
natal. 

Esta  Corporación  asistirá  el  día  de  los  funerales  del  alto  personaje,  motivo  de 
esta  proposición,  expresando  con  algún  acto  visible  su  correspondiente  sentimiento. 

Sendas  copias  de  la  anterior  serán  enviadas  con  notas  de  estilo  al  venerable 
Capítulo  Diocesano,  al  señor  Vicario  Foráneo,  al  señor  Cura  Párroco  y  a  la  honorable 
familia  del  extinto". 

Esta  proposición  fue  acogida  por  todos  los  Concejales  presentes  y  no  habiendo 
otro  asunto  de  que  tratar,  se  levantó  la  sesión  convocándola  para  el  día  veinticinco  del 
mismo  mes. 


El  Presidente.  Julián  Tascano  L-        El  Secretario.  Pedro  León  Salozar. 


Es  Copi?.  El  Secretario  del  Concejo.    Pedro  L.  SalflZar  C- 
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Acta  de  Honores 

del  Concejo  Municipal  de  Sardinata  en  sesión  del  16  de  Septiembre  de  1915. 

En  el  Municipio  de  Sardinata  a  diez  y  seis  de  Septiembre  de  mil  novecientos 
quince,  siendo  las  ocho  de  la  mañana,  se  reunieron  en  el  Salón  de  sesiones  del  Con- 
cejo Municipal,  los  señores  Rafael  Peñaranda.  Presidente,  J.  Gotardo  Pérez,   Vice-  t 
presidente  y  los  \  ocales  Alejo  Peñaranda,  Juan  Sahagún  Peñaranda  y  Leonardo  Pe- 
ñaranda. 

Declaróse  abierta  la  sesión,  y  luego  la  Presidencia  puso  de  manifiesto  el  duelo 
nacional  del  que  hace  parte  todo  el  pueblo  con  motivo  del  fallecimiento  del  llustrísimo 
Sr.  Doctor  Dn.  EVARISTO  BlaNXO,  Obispo  de  Nueva  Pamplona,  acaecida  ayer,  y 
deplorando  todos  la  desaparición  del  ilustre  Prelado  en  quien  prevalecieron  los  nobles 
sentimientos  de  probidad  y  patriotismo  que  le  llevaron  aja  más  elevada  estimación  so- 
cial y  verdadera  honra  del  Clero  de  Colombia,  se  resolvió  por  voz  unánime  : 

10  Considerar  la  presente  Acta  destinada  a  honrar  la  memoria  fúnebre  del 
eximio  Jefe  de  la  Diócesis  ; 

20  Izar  en  las  Ofininas  públicas  del  Municipio  el  pabellón  nacional  a  m:dia 
asta  en  señal  de  general  condolencia  ; 

30  Concurrir  todo  el  personal  de  Concejales  Municipales  a  las  exequias  fúne- 
bres que  se  celebrarán  en  el  Templo  Parroquial  de  San  Martín  ;  y 

40  Enviar  copia  autógrafa  Je  esta  Acta  al  Honorable  Capítulo  Catedral  de 
Pamplona. 

El  Presidente,  Rafael  Peñaranda. 

Antonio  María  Peñaranda,  *Ho. 

Resolución 

sobre  condolencia  por  el  fallecimiento  del  llustrísimo  Señor  Obispo  de  la  Diócesis  de 

.Xueca  Pamplona. 

El  Concejo  Municipal  de  Cácota 

en  uso  de  sus  atribuciones   legales  y 

Considerando : 

10  Que  el  fallecimiento  del  llustrísimo  Señor  Doctor  D.  Evaristo  Blanco, 
que  felizmente  regía  los  destinos  de  la  Iglesia  Pamplonesa,  es  un  acontecimiento  tras- 
cendental que  ha  cubierto  de  luto  toda  la  extensión  de  la  Diócesis. 

20  Que  con  su  inesperada  desaparición  pierde  la  causa  de  la  instrucción  un 
poderoso  baluarte.  la  parte  indigente  de  la  sociedad  un  asiduo  benefactor,  el  ver- 
dadero progreso  su  más  valiente  populsor  en  toda  línea,  la  Iglesia  Pamplonesa  su  ama- 
dísimo Pastor,  la  moralidad  un  vigilantísimo  centinela,  y  la  sociedad  entera  un  miembro 
meritísimo. 

30  Que  es  deber  de  lai  entidades  que  representan  los  intereses  de  los  pueblos 
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católicos,  reconocer  los  méritos  de  quienes  han  consagrado  su  vida  al  mejoramiento  y 
progreso  de  éstos  ;  y 

49  Que  el  Municipio  de  Cácota  tiene  motivos  señalados  de  gratitud  hacia  el 
Prelado  extinto,  por  especiales  muestras  de  afecto  que  de  él  recibió  y  el  decidido  in- 
terés que  mostró  siempre  por  su  progreso  religioso,  moral  y  material. 

Resuelve : 

Iv  El  Concejo  Municipal  registra  como  página  luctuosísima  en  sus  anales,  el 
fallecimiento  del  llustrísimo  Señor  Blanco. 

29  Recomienda  a  la  consideración  e  imitación  en  cuanto  es  posible,  las  heroi- 
cas virtudes  de  que  el  llorado  Pastor  dio  tan  relevante  ejemplo. 

39  Especialmente  recomienda  a  la  juventud  y  la  niñez  sepa  aprovecharse  de 
los  medios  que  para  su  educación  cristiana  le  proporcionó  el  celoso  e  ilustrado  Pastor 
con  su  inagotable  y  caritativa  labor  en  el  fomento  de  la  Instrucción. 

49  El  Concejo  Municipal  asistirá  en  comunidad  3  los  funerales  que  por  el 
eterno  descanso  del  alma  del  Ilustre  difunto  se  celebrarán  esta  tarde  y  mañana  en  el 
templo  parroquial  y 

59  Copia  autógrafa  de  esta  Resolución  se  enviará  al  muy  Ilustre  Capítulo  Ca- 
tedral. 

Cácota,  Septiembre  19  de  1 9 1 5. 

El  Presidente  del  Concejo,    Constantino  Mogollón. 
LUÍS  A.  Ibáñez,  Secretario. 

■■■  Wf  ■■■■ 

República  de  Colombia. — Departamento  de  Santander. — Concejo  Municipal. — San  Gil. 
St  ñor  V icario  Capitular  de  la  Diócesis  de  Nueca  Pamplona. 

Pamplona. 

Tengo  el  honor  de  trascribir  a  Ud.  la  siguiente  proponición  presentada  por  el 
H.  Concejal  Sr.  D.  Ricardo  J.  Mantilla  y  aprobada  unánimente  por  el  Concejo  en  su 
sesión  del  26  del  presente  relativa  al  fallecimiento  del  llustrísimo  Señor  Dr.  D.  EVA- 
RISTO Blaxco  : 

El  Concejo  Municipal  de  San  Gil, 

Considerando : 

Que  el  dia  1  5  del  presente  falleció  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  limo.  Señor 
Dr.  Evaristo  Blanco,  Obispo  de  aquella  Diócesis; 

Que  este  eminente  Prelado  dio,  durante  su  vida,  constante  ejemplo  de  altas 
virtudes,  sobresaliendo  en  el  ejercicio  de  la  caridad  ; 

Que  por  su  vasta  ilustración  y  su  celo  apostólico  ocupó  puesto  preeminente  en 
el  Episcopado  Colombiano,  y 


Que.  como  primer  Obispo  del  Socorro,  supo  llevar  a  cabo  felizmente,  con  ver- 
dadero tino  y  procedencia,  la  organización  de  la  Diócesis, 

Resuelve : 

La  Municipalidad  de  San  Gil  lamenta  la  desaparición  de  este  ilustre  Prelado, 
deja  constancia  en  el  acta  de  este  día  de  su  profundo  sentimiento  por  tan  luctuoso  su- 
ceso y  tributa  respetuoso  homenaje  a  su  memoria. 

Transcríbase  con  nota  de  estile,  al  Ilustrísimo  Señor  Obispo  del  Socorro,  al  Ilus- 
trísimD  Señor  Vicario  Administrador  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona  y  al  Señor 
Cura  Párroco  de  esta  ciudad. 

Dios  guarde  a  Ud., 

Isaac  Silva  R. 


Decreto  numero  22 

po'  el  cual  se  honra  la  memoria  de  un  ilustre  finado. 

El  Alcalde  Municipal  de  Pamplona, 

en  uso  de  sus  facultades  legales,  y 

Considerando : 

Primero  :  Que  ayer  falleció  en  esta  ciudad  el  limo,  y  Rvmo.  Señor  Dr.  EVA- 
RISTO BLANCO,  dignísimo  Prelado  de  esta  Diócesis  ; 

Segundo  :  Que  su  dosapanción  de  entre  nosotros  contrista  los  ánimos  y  es  mo- 
tivo de  justísimo  duelo,  ya  por  el  inmenso  vacío  que  deja  como  por  las  altas  cualidades 
que  adornaron  al  extinto; 

Tercero  :  Que  es  deber  obligado  manifestar  el  duelo  y  luto  que  cubren  hoy  al 
Municipio  por  la  muerte  de  tan  eximio  Pastor,  y 

Cuarto  :  Que  al  sentimiento  general  deb?  ir  unido  el  de  este  Despacho  en  tan 
aciaga  fecha, 

Decreta  : 

Artículo  I  P  Laméntase  profundamente  la  muerte  del  limo,  y  Rvmo.  Prelado 
de  esta  D.ócesis  Señor  Dr.  EvARtsTO  Bl.AXCO,  acaecida  ayer  en  esta  ciudad  y  de- 
clárase su  separación  causa  de  amarga  pena  para  los  habitantes  de  esta  localidad  ; 

Artículo  2  P  Todos  los  empleados  de  la  Alcaldía  asistirán  en  Cuerpo  Colegiado 
a  las  honras  fúnebres  que  se  celebren  por  el  descanso  eterno  del  alma  del  ilustre 
difunto  ; 

Artículo  3  °  El  Pabellón  Nacional  se  izará  a  media  asta  en  esta  Oficina,  y 
Artículo  4  P  Copia  de  este   Decreto  se  enviará  con  nota  de  estilo  al  Venera- 
ble Capítulo  y  a  la  ilustre  familia  del  finado. 

Expedido  en  Pamplona  a  diez  y  seis  de  Septiembre  de  mil  novecientos  quince. 

El  Alcaide,  Diego  Blanco. 

El  Secretario.  Ismael  Laguado 
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Decreto  número  22 

tares  a  la  mm  tmnin  del  limo,  y  Remo.  Señor  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO 


El  Alcalde  Municipal  de  Málaga" 

En  too  Je  sus  atribuciones  legales  y 

Considerando : 


Que  ka  faFecido  en  la  ciudad  *de 
Señor  Obospo  re  la  D.ícesis.  D:-.   D  E". 


sano  y  prnricntr 


Que  el  iim  lilísimo  «fiante  rigió  pa 
almas,  en  cuya  misión  sapo  captarle  e.  aru>:<: 

Que  la  Iglesia  y  el  Estado  le  son  d 
durante  su  larga  y  ejenrolarísima  cañeta 
Santa  ReHgión  ; 

Qu e  el  filh  limii  1n  del  llailiiúmi»  y  Reverendísimo  Señor  BLASCO  es  mo- 
tivo de  profundo  duelo  para  todos  los  vecinos  de  este  ¡Mi 

Decreta  : 


Articule  '  -    La-é-tas-e  la  rr.uer:e   de".  H.srísuzi:  t  Re-,  ere-  i -?-=>: 

Señor  Obispo  de  la  Diócesis,  Dr.  D.  Evaristo  Blaxco,  ii  iisíi  i  mm  mhi  qoe  es 
motivo  esp-er-a.  re  u_e.:  zan  ere  M_-.;  :_e  se  r. : ara  fastamente  contándolo 
como  su  eminesntisimo  Párroco  y  venerable  Pastor 

Artículo  2  °  Preséntase  a  la  Teneradón  pública  la  memoria  del  Vana  Jasto 
y  Preclaro  que  sopo  dejar  hoada  huella  de  Cffdad  Cristiana  en  el  coraran  de  sus 
feligreses,  para  que  el  recuerdo  de  sus  eximias  virtudes  temple  las  voluntades  para 
el  bién  como  homenaje  *"**ntHir  a  so  memoria. 

§.  Copias  anténtiras  del  presente  Decreto  sean  remitidas  a  la  bonmable 
familia  del  ilustre  extinto,  al  Venerable  Capítol^  f>aw*al  y  al  vencíanle  señor 
Cura  Párroco. 

Dado  en  Málaga,  a  quince  de  sr|<irdLe  de  mil  novecientos  onmee. 

Anlonio  Arenas  G 

e:  Serré-  -      Erra  -  Ao:s:? 
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Decreto  N  61 

Sobre  honores  a  la  memoria  del  Ilustrísimo  v  Reverendísimo  Señor  Doctor  D. 

EVARISTO  BLANCO, 

Obispo  de  Nueva  Pamplona. 

El  Alcalde  Municipal  de  Piedecuesta 

Considerando  : 

1  ?  Que  aver  falleció  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  Ilustrísimo  y  Reveren- 
dísimo Señor  Dr.  D.   EVARISTO  Blaxco.  Prelado  de  la  Diócesis. 

2  ?  Que  el  fallecimiento  de  este  mentísimo  Prelado,  que  poseyó  talento, 
ilustración  y  virtudes  en  alto  grado  enconuables,  ha  constituido  un  duelo  social,  por 
haber  laborado  el  ilustre  finado,  con  incansable  empeño,  en  la  conquista  del  bienestar 
espiritual  y  material  de  la  sociedad  en  general. 

3  °-  Que  es  deber  que  imponen  la  moral  y  la  justicia,  rendir  testimonio  de 
crrautud  a  los  benefactores  de  la  sociedad. 

4  P  Que  es  propio  de  pueblos  agradecidos  dejar  pública  constancia  de  la 
pena  que  les  causa  la  desaparición  de  los  que  al  beneficio  de  ellos  se  dedican, 

Decreta  : 

Artículo  único.  Laméntase  profundamente  el  fallecimiento  del  Señor  Dr. 
D.  EvARISTS  BLANCO.  Obispo  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona  y  ríndese  tri- 
buto de  gratitud  a  su  memoria,  por  los  incalculables  bienes  que  conquistó  para  la 
sociedad,   en   su  ministerio  Pastoral. 

En  señal  de  duelo  se  izará  el  Pabellón  Nacional,  a  media  asta,  en  el  local 

de  la  Alcaldía,  por  el  término  de  tres  días. 

Copia  de  este  Decreto  se  remitirá  con  sendas  notas  de  estilo  al  Venerable 
\ 'icario  Capitular,  a  la  familia  del  extinto  y  al  Venerable  Señor  Cura  Párroco  de  esta 

ciudad. 

Consúltese  con  el  Señor  Prefecto  de  la  Provincio. 

Expedido  en  Piedecuesta,   a  diez  y  seis  de  Septiembre  de  mil  novecientos 

quince. 

Rito  Antonio  Rey  R. 


Leopoldo  Carrillo,  Srio. 


Decreto  N  25 

sobre  honores  al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO, 

dignísimo  Obispo  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona. 

El  Alcalde  Municipal  de  Boclialema 

en  uso  de  sus  atribuciones  legales  y  teniendo  en  cuenta  : 

1  ?  Que  ayer  a  las  diez  de  la  mañana  fue  comunicada  por  teléfono  la  in- 
fausta nueva  del  fallecimiento  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Dr.  D.  EVARISTO 
DLANOO  dignísimo  Prelado  Diocesano  ;  i  *  1 

2  P  Que  el  fallecimiento  de  Su  Señoría  llustrísima  no  sólo  contrista  a  la 
Iglesia  nuestra  Madre  si  no  que  el  dolor  se  trasfiere  a  sus  hijos  ; 

3?  Que  la  Parroquia  de  Bochalema  ha  perdido  uno  de  sus  benefactores, 
quien  en  distintos  campos  dejó  traslucir  con  hechos  dicientes  su  amor,  caridad  y  celo 
para  con  los  habitantes  de  esta  población ;  y  j     j  1  1 

4  ?  Que  es  un  deber  de  católicos  hacor  público  testimonio  de  dolor,  la 
Alcaldía 

Decreta : 

Artículo  1  P  Considerar,  como  en  efecto  considera  irreparable  perdida  la 
muerte  muv  sentida  del  Ilustre  Pastor  de  la  Iglesia  :  . 

Artículo  2*  LioScina  déla  Alcaldía  izará  a  medía  asta,  por  tes  día*, 
el  Pabellón  Nacional  con  una  cinta  negra  en  señal  de  luto  y  de  duelo  : 

Artículo  3  P  Todas  las  O&cinas  públicas  del  Murcipio  y  los  planteles  de 
educación  harán  idéntica  manifestación  de  duelo,  izando  la  Bandera  de  la  Patria,  por 
el  mismo  tiempo,  en  sus  respectivos  locales  ;  , 

Artículo  5  ?  La  memoria  del  Extinto  será  guardada  con  veneración  por  los 
hijos  de  este  pueblo  y  su  ejemplo  se  recomienda  a  la  juventud,  como  que  lúe  ur.o 
de  los  Apóstoles  que  por  su  conducta,  talento,  virtud  &.  supo  conquistar  un  alto 
punto  en  las  gerarquías  de  la  Iglesia.  .  ,  ■ 

Parágrafo.  Copia  auténtica  de  este  Decreto  será  fijada  en  el  local  de  la 
Alcaldía  por  nueve  días,  y  se  transcribirá  con  Nota  de  estilo  al  Ilustre  Señor  V  '.cano 
Capitular  de   la   Diócesis  y  a  la   H.  familia  del  Ilustre  extinto. 

Dado  en  Bochalema,  a  diez  y  seis  de  Septiembre  de  mil  novecientos  quince. 

Emili )  C  ontreras  5.  __  , 

Éudoro  Mendoza. 

Decreto  N.°  16. 

sobre  honores  al  ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Doctor  D.  Evaristo  Blanco  Obispo 

de  la  Diócesis  de  X.  Pamplona. 

El  Alcalde  Municipal  de  Sardinata 

Considerando  : 

19  Que  el  día  de  ayer  se  rec:bió  la  infausta  noticia  de  la  muerte  del  Ilustrísi- 
mo Señor  Doctor  D.  Evaristo  Blanco  digno  Obispo  de  N.  Pamplona. 
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29  Que  la  prematura  muerte  de  este  Venerable  Pastor  ha  sido  motivo  de 
duelo  para  la  Iglesia  y  muy  especialmente  para  la  Diócesis  que  representaba,  teniendo 
la  gloria  de  contarlo  en  el  número  de  sus  hijos  más  ilustres. 

39  Que  este  virtuoso  Jefe  de  la  Iglesia  Católica  fue  siempre  de  los  Apóstoles 
más  enérgicos  en  predicar  la  verdad  y  dar  ejemplo  a  todos  sus  diocesanos. 

49  Que  el  Municipio  de  Sardinata  en  reconocimiento  de  los  méritos  del  extinto 
Prelado,  está  en  el  deber  de  manifestar  su  condolencia  por  tan  doloroso  acontecimiento  t 

Decreta  : 

Artículo  19  Considérase  la  muerte  del  llustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Dr. 
D.  Evaristo  Blanco  como  suceso  infausto  para  este  Municipio. 

Artículo  29  En  señal  de  duelo  se  izará  el  pabellón  Nacional  a  media  asta  por 
tres  días  en  las  Oficinas  públicas  y  en  los  establecimientos  de  educación  del  Munici- 
pio ;  y  a  las  7  p.  m.  de  este  mismo  día  se  dará  una  retreta  fúnebre  por  la  Banda  San 
Martín  frente  al  Templo  parroquial. 

Artículo  39  Todos  los  empleados  públicos  y  corporaciones  oficiales  asistirán 
en  comunidad  v  de  riguroso  luto  a  las  honras  fénebres  que  por  el  eterno  descanso  del 
alma  del  Ilustre  Prelado  celebre  el  venerable  señor  Cura  Párroco 

Artículo  49  Copia  autógrafa  de  este  Decreto  se  enviará  al  Honorable  Capí- 
tulo Catedral  y  al  venerable  señor  Cura  párroco  en  señal  de  condolencia. 

Dado  en  Sardinata,  a  diez  y  seis  de  Septiembre  de  mil  novecientos  quince. 

Ramón  Docans  0. 

El  Secretario,   Nicasio  Guerrero. 


Alcaldía  de  Enciso. 

.\úmero  98. — República  de  Colombia. — Departamento  de  Santander. —  Provincia  de 
García  Roi'ira — La  Alcaldía  Municipal. — Enciso. 

Al  Ilustre  y  Venerable  Capítulo. — 'Pamplona. 

El  encargado  de  este  Despacho,  siente  profundamente  la  prematura  desapari- 
ción del  lllmo  y  R\mo.  Señor  Dr.  D.  Evaristo  Blanco,  Dignísimo  Obispo  de  esta 
Diócesis,  quien,  con  exquisito  talento,  carácter  y  humildad,  supo  granjearse  la  estima- 
ción v  el  respeto  de  sus  conciudadanos,  hasta  hacer  de  su  Grey  la  más  amplia,  firme  y 
elevada  Congregación  de  creyentes. 

Quiera  la  Divina  Providencia,  que  la  reputación,  fama  y  honor,  buenas  accio- 
nes y  cualidades  extraordinarias  deque  gozó  el  Prelado  ilustre  durante  su  vida,  sean  el 
mejor  título  a  la  recompensa  eterna  que  da  el  ménto. 

Que  la  voluntad  de  Dios  dé  fuerzas  para  solucionar  tan  infausto  acontecimien- 
to, al  Clero  y  a  la  Iglesia. 

Dios  guarde  al  Ilustre  y  Venerable  Capítulo. 

Obediente  servidor, 
• 

Emiliano  Jiménez! 
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El  Concejo  Municipal  de  Santiago 

Número  49. — República  dn  Colombia. — 'Departamento  Norte  de  Santander. — 'Pre- 
sidencia del  Concejo  Municipal.-  Santiago,  Septiembre  20  de  1915. 

Señor  Vicario  General  de  la  Diócesis  de  X.  'Pamplona  en  Sede  vacante. 

'Pamplona. 

El  H-  Concejo  que  tengo  el  honor  de  presidir. 

en  sesión  de  ayer  aprobó  la  siguieníe 

Proposición : 

"  El  Concejo  Municipal  de  Santiago  deja  constancia  del  profundo  duelo  que 
entristece  el  corazón  de  los  hogares  del  Municipio  de  Santiago  con  motivo  del  reciente 
fallecimiento  del  lllmo.  y  Rvrao.  Doctor  Don  Evaristo  Blanco  Obispo  de  N. 
Pamplona,  Padre  bondadoso  y  Pastor  eximio  de  la  Diócesis,  cuyas  altísimas  virtudas 
son  palmariamente  reconocidas  por  todos  los  pueblos  que  gobernó  dejando  huellas  de 
acendrado  cariño  y  despertando  sentimientos  de  nobleza  y  gratitud  entre  todos  los  que 
tuvieron  la  honra  de  contemplarle  y  participar  de  las  efusiones  de  su  magno  ejemplo 
de  ApóstoL  En  consecuencia,  el  día  1 5  de  los  corrientes  ha  sido  infausto,  por  su 
muerte,  para  el  pueblo  de  Santiago.  Diríjase  nota  de  estilo  al  Gobierno  Episcopal  en 
sede  vacante,  significando  esta  condolencia.'' 

Lo  que  tengo  el  honor  de  transcribir  a  V.  Sría.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  V.  Sría.,    José  Ol"t¡Z  L 


Decreto 

por  el  cual  se  honra  la  memoria  del  lllmo.  y  Rcdmo.  Sr.  Obispo,  Dr. 

EVARISTO  BLANCO 

La  Junta  Directiva  de  Fábrica 

de  la  TarroQuia  de  la  Concepción,  Provincia  de  García  Kovira, 
Considerando  : 

Io  Que  el  limo,  y  Rvdmo.  Señor  Obispo  de  la  Diócesis,  Dr.  Evaristo  Blanco, 
falleció  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  día  1  5  del  presente  mes: 

2°  Que  Monseñor  Blanco  era  hijo  de  García  Rovira  e  inició  sus  estudios  en  esta 
Parroquia  a  la  edad  de  quince  años,  con  cuyos  hechos  ha  dejado  en  estas  entidades 
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gloria  imperecedera,  puesto  que  con  su  muy  esclarecido  talento  y  el  destello  de  las 
más  sabias  virtudes  honró  su  suelo  como  es  digna  de  honrarse  su  memoria; 

3o  Que  este  infausto  acontecimiento  es  de  sentirse  profundamente  en  los  pueblos 
civilizados,  porque  el  Señor  Blanco  como  dignísimo  Prelado  se  esforzó,  se  impuso  y 
descolló  con  sus  dotes  especiales  y  su  rara  vocación  en  la  majestuosa  y  sublime  misión 
de  hacer  respetar  y  obedecer  las  instituciones  santas  de  Dios; 

4o  Que  esta  Parroquia  le  es  deudora  al  ilustre  Prelado,  entre  otras  muchas 
obras,  de  un  modo  especial  la  de  la  consecución  de  la  Casa  Cural,  debido  a  su  interés 
y  poderosísima  influencia; 

5o  Que  además,  el  Iilmo.  Sr.  Blanco  poseía  un  corazón  esencialmente  caritativo 
y  generoso,  siendo  demostración  de  estas  altas  virtudes  que  lo  adornaban  y  que  lo 
hicieron  acreedor  a  muchas  simpatías  el  luto  que  hoy  justamente  le  guardan  las  clases 
pobres  de  la  sociedad,  las  comunidades  religiosas  y  los  Establecimientos  de  educación 
y  de  beneficencia  que  tienen  existencia  en  la  cabecera  de  la  Diócesis,  a  todos  los 
cuales  compartió  con  la  dulzura  de  su  alma  el  fruto  de  su  honrado  y  sagrado  trabajo. 

6"  Que  por  la  verdad  expuesta,  la  muerte  del  Benemérito  Pastor  de  la  Iglesia 
Católica,  Señor  Blanco,  ha  sido  una  pérdida  de  carácter  irreparable  y  de  justo 
motivo  para  honrar  su  memoria  con  la  expresión  más  sincera  de  sentimiento  cristiano, 

Decreta  : 

Art.  1 0  Los  miembros  de  esta  Junta  católica  lamentan  de  la  manera  más  profun- 
da la  mueste  del  Illmo.  y  Rvdmo.  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis,  Doctor  Evaristo 
BLANCO,  tristísimo  suceso  ocurrido  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  15  de  este  mes. 

Art.  2?  Como  prueba  evidente  de  tan  justo  duelo,  fundado  en  las  considera- 
ciones interiores,  esta  Junta,  en  su  propio  nombre  y  en  el  del  vecindario  en  general 
de  la  Parroquia  cumple  el  sagrado  deber  de  honrar  la  memoria  del  ilustre  Prelado 
Diocesano  Doctor  BLANCO,  celebrando  en  esta  Santa  Iglesia  por  el  descanso  eterno 
de  su  alma  un  Funeral  en  los  di is  30  de  este  mes  y  Io  del  entrante  Octubre. 

Art.  3o  La  Junta  se  honra  altamente  en  recomendar  el  recuerdo  e  imitación  de 
las  eximias  virtudes  del  Venerable  Prelado  Doctor  Blanco  a  los  hijos  de  este  pueblo 
agradecido  y  amante  del  progreso. 

Art.  4°  Envíese  copia  de  este  Decreto  a  S.  S.  el  Vicario  Capitular  de  la 
Diócesis,  a  la  honorable  familia  del  Illmo.  Sr.  Blanco  y  al  Yble.  Sr.  Vicario  Foráneo 
de  la  Inmaculada  Concepción,  a  que  pertenece  esta  Parroquia» 

Dado  en  La  Concepción,  a  23  de  Setiembre  de  191  5. 


El  Párroco  Presidente,  Primitivo  Fldrez  5.,  PuTO.—  El  Mayordomo, 
GV)r¡p!  A.  Solano  —  El  Vecino  adjunto,  Joaquín  Míjía  -  El    Clavero  y  Se- 

cretnrio,  Dardilé  Calderón. 
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Colegio  Provincial  de  Cúcuta 

Número  41 — República  de  Colombia — Deparlamento  Norte  Je  Santander — Colegio 
Provincial  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús — l  ice-Reclorado — San  José  de  Cúcu- 
ta, 17  de  Setiembre  de  1915. 

Vble.  Señor  Vicario  Capitular 

Pamplona. 

Profunda  ha  sido  la  pena  experimentada  por  los  Superiores  y  alumnos  de  este 
Establecimiento,  con  motivo  de  la  muerte  de  Su  Señoría  Illma.  y  Rvdma.  Sr.  Dr.  D. 
EVARISTO  BLANCO,  dignísimo  Obispo  de  la  Diócesis.  Pena  muy  justa,  porque  ha 
muerto  el  virtuoso  y  amable  padre;  un  sabio  piloto  de  la  barca  de  Pedro;  el  pastor 
que  buscaba  las  ovejas  descarriadas,  al  atractivo  de  sus  silbos  amorosos;  un  insigne 
representante  de  nuestra  madre  la  Iglesia,  y  por  eso  ella  y  todos  sus  hijos  se  cubren  de 
luto  y  de  dolor. 

Sírvase  Ud.  aceptar,  en  nombre  de  este  Plantel,  la  más  sincera  expresión  de 
pésame,  que  tendrá  la  bondad  de  hacer  extensivo  a  los  demás  miembros  del  Vble. 
Capítulo. 

Con  la  más  distinguida  consideración  soy  de  Ud.  arto,  y  S.  S. 

Andrés  Angulo  Colmenares 


Decreto  numero  4 

El  Rector  de!  Colegio  Provincial  de  San  Luis  Gonzaga, 
en  ejercicio  de  sus  funciones, 

Considerando  : 

Que  el  día  1  5  de  los  corrientes  entregó  su  alma  al  Todopoderoso  el  Illmo.  y 
Rvdmo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  Dr.  D.  EvARISTO  BLANCO; 

Que  la  desaparición  temporal  de  tan  meritísimo  Príncipe  de  la  Iglesia  Católica 
deja  incomparable  amargura  en  el  ánimo  de  los  que  fueron  sus  encomendados; 

Que  durante  su  gobierno  episcopal  llevó  a  todos  los  círculos  sociales  su  valioso 
contingente  de  paz  y  de  candad  cristiana,  impulsando,  además,  todos  los  ramos  en  qne 
se  ejercita  la  actividad  humana  bien  dirigida. 

Que  por  este  Colegio  se  interesó  siempre  en  el  sentido  de  que  fuera  un  centro 
verdaderamente  educador,  recomendable  más  allí  de  la  circunscripción  del  Departa- 
mento, para  lo  cual  le  prestó  el  apoyo  de  su  autoridad  eclesiástica  y  de  su  influencia 
personal,  distinguiéndolo  con  deferencias  dignas  de  alto  aprecio; 

Que  la  juventud  estudiosa  debe  tributar  respeto,  gratitud  y  admiración  a  la 
memoria  del  benemérito  Prelado,  ya  como  a  su  protector  insigne,  como  a  su  endilgador 
más  ilustre  y  como  al  más  conspicuo  servidor  de  la  Patria, 
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Decreta  : 


Art.  ]Q — Este  Plantel  de  instrucción  secundaria  lamenta  la  pérdida  que  ha 
sufrido  la  Iglesia  colombiana,  en  uno  de  sus  hijos  más  preclaros  y  sostenedores  conven- 
cidos, Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Blanco. 

Art.  2*? — En  señal  de  luto  se  dispone  la  cesación  de  los  trabajos  escolares  por 
dos  días,  y  se  ordena  el  estricto  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  dicte  el  Vble. 
Capítulo  Catedral  para  mejor  honrar  la  memoria  de  tan  distinguido  Ministro  de  Dios, 
procurando  su  descanso  eterno  con  los  sufragios  que  son  de  costumbre. 

Art.  3: — Recomiéndese  a  los  jóvenes  alumnos  la  eminente  personalidad  del 
Illmo.  y  Rydmo.  Sr.  Obispo  Blanco,  como  dechado  de  virtudes  cristianas,  de  saber 
y  de  trabajo  perseverante. 

Art.  4o — Los  Superiores,  Profesores  y  alumnos  del  Colegio  Provincial  de  San 
Luis  Gonzaga  harán  acto  de  presencia  en  los  funerales  que  se  celebren  en  el  Templo 
parroquial  de  esta  población. 

Art.  5"  Copia  de  este  Decreto  será  enviada  al  Vble.  Capítulo  Catedral  y  a  la 
digna  familia  del  runca  bien  llorado  Pastor,  previas  notas  de  cortesía  oñcial. 

Expedido  en  Chinácota  el  día  17  de  Septiembre  de  191  5. 

Luis  Landazábal  T. 

El  Pasante- Secretario,  Hilario  Pérez  C. 


Colegio  de  San  Gil 


República  de  Colombia — Departamento  de  Santander — Colegio  de  San  José  de  Gua- 
nentá — San  Gil.  Septiembre  17  de  1915. 

Señor  Secretario  de  la  Diócesis  de 

A  ueva  Pamplona. 

Por  su  honorable  conducto  me  permito  presentar  a  la  afligida  familia  del  Illmo. 
Sr.  Dr.  D.  Evaristo  BLANCO  y  al  Vble.  Capítulo  la  respectiva  copia  de  la  Reso- 
lución que  la  Honorable  Junta  Admora,  y  el  Cuerpo  de  Profesores  del  Colegio  acor- 
daron con  espontánea  unanimidad. 

Dios  guarde  a  Usted, 

El  Pasante  y  Secretario  de  la  Juuta,   Roso  Aranda. 


La  Junta  Administradora,  los  Superiores  y  Profesores 
del  Colegio  de  San  José  de  Guanentá 

Considerando  : 

1?  Que  ayer  falleció  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  Illmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D. 
EVARISTO  Blanco,  gloria  del  Episcopado  colombiano,  columna  de  la  Nación  y  de 
la  Iglesia. 
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2a  Que  tan  eminente  varón,  en  su  meritoria  vida,  con  incansable  actividad, 
procuró  y  obtuvo  el  desarrollo  de  la  educación  cristiana  y  de  la  instrucción  pública;  y 

3o  Que  desde  los  momentos  en  que  principió  su  sabia  dirección  de  la  Diócesis 
del  Socorro,  hizo  numeroso.'  e  importantes  favores  al  Colegio  de  San  José  de 
Guanentá, 

Acuerdan  : 

Io — Deplorar,  con  profundo  dolor,  como  verdaderamente  deploran,  la  muerte 
del  egregio  Prelado  que,  en  su  noble  y  generosa  labor,  se  hizo  todo  para  todos  a  fin 
de  ganarlos  a  todos  para  Cristo; 

2o — Que  la  Comunidad  concurra  a  las  honras  fúnebres  que  se  celebrarán  el 
lunes  próximo  en  sufragio  del  alma  del  inolvidable  Pastor;  y 

3o — Que  durante  nueve  días  se  eleven  preces  al  Altísimo  con  el  mismo  fin. 

Envíese,  con  nota  de  estilo,  copia  auténtica  de  este  Acuerdo  a  la  atribulada 
familia  del  ilustre  finado,  al  Vble.  Capítulo  de  Nueva  Pamplona  y  al  Sr.  Director  de 
Instrucción  Pública. 

San  Gil,  Septiembre  16  de  1915. 

El  Presidente  de  la  Junta  Administradora  del  Colegio,  CamÜO  Tapias  FÜO- 
nieta—  ELfraín  Barbosa  IM.,  PbrO  —  El  Pasante  y  Secretario  de  la  Junta  Ad- 
ministradora, Roso  Aranda— Los  Profesores,  Elíseo  Duran  0-,  Pbro.— E.. 
Rovira  -  Moisés  Berbeo. 

Escuela  de  Macaravita 

Número  1 9 — República  Je  Colombia — Departamento  de  Santander — Dirección  de  la 
Escuela  urbana  de  niñas — Macaravita,  Octubre  3  de  1915. 

Señor  Vicario  Capitular,  Venerable  Capítulo. 

Pamplona 

La  Directora  y  alumnas  de  este  Establecimiento  han  considerado  como  una  pér- 
dida irreparable  la  muerte  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Doctor  EVARISTO  BLAN- 
CO, y  por  lo  tanto  con  su  débil  voz  se  unen  a  los  sentimientos  de  justo  dolor  que  hoy 
cubren  a  manera  de  negros  crespones  la  Iglesia  de  Colombia. 

Este  beneménto  Pastor  dejó  una  estela  luminosa  en  el  campo  de  la  Instrucción 
Pública  y  ésta  la  razón  para  que  se  redoble  nuestra  pena. 

Hoy  sobre  la  tumba  o  monumento  que  guarda  el  recuerdo  del  cariñoso  y  amable 
padre  de  los  niños  colocamos  la  humilde  ofrenda  de  amor  y  gratitud  >  elevamos  al 
Cielo  nuestras  fervientes  plegarias  para  que  el  Todopodoroso  ciña  esa  noble  frente  con 
los  inmortales  laureles  merecidos. 

Dios  guarde  a  U.U. 

María  G.  de  Bautista 
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Parroquia  de  Macaravita 

húmero  47 — Diócesis  de  N.  Pamplona — Vicaría  Foránea  de    la   I.  Concepción — 
Ministerio  Parroquial — Macaravita,  22  de  Setiembre  de  1915. 

A  S.  S.  Pbro.  Dr.  D.  Antonio  María  Colmenares,    Vicario  General 
de  la  Diócesis 

'Pamplona 

La  H.  Junta  de  Fábrica  de  esta  Parroquia  aprobó  la  siguiente  proposición  en 
sesión  del  día  17  de  los  corrientes:  "Conocedores  por  nota  del  Sr.  Vicario  Foráneo 
de  Málaga,  del  fallecimiento  del  lllmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  de  S. 
Pedro  A.  de  Nueva  Pamplona,  Dr.  D.  EVARISTO  Blanco,  nosotros,  los  miembros 
de  la  Junta  Directiva  de  Fábrica  de  la  Parroquia  de  S.  Claudio  de  Macaravita, 
consideramos  este  infausto  acontecimiento  como  la  mayor  prueba  a  que  nos  ha  sujetado 
Dios  Todopoderoso;  nos  sujetamos  con  buena  voluntad  a  la  disposición  san- 
tísima de  Dios  al  privarnos  de  la  presencia  en  esta  tierra  de  nuestro  carísimo  y  amantí- 
simo  Prelado;  miramos  su  vida  y  existencia  en  este  mundo  como  un  centro  de  vida  al 
rededor  del  cual  surgen  muchas  y  ricas  virtudes  cristianas,  cuyo  ejercicio  en  la  imita- 
ción, forman  fieles  amantes  de  Dios.  Consideramos  como  bendita  su  memoria,  nos 
encomendamos  a  sus  oraciones  y  peticiones  en  el  Paraíso  por  nosotros;  a  la  vez  que 
imploramos  al  Dios  de  las  Misericordias  los  favores  y  gracias  que  fueren  necesarios 
para  la  felicidad  y  eterna  dicha  de  nuestro  benignísimo  y  celosísimo  Pastor. 

Macaravita,  I7  de  Septiembre  de  1915. 

El  Presidente  de  la   Tunta,  Nicanor  Suárez  M,  PuTG. — El  Mayordomo, 

Benedicto  Castellanos— El  Clavero.  Hipólito  Crispín  H.— El   Vecino  adjunto, 

Fernando  Bautista— El  Secretario  de  la  junta,  Pablo  Elias  Carreño. 


Adoración  Perpetua  de  Matanza 

La  "Congregación  de  los  SS.  CC.  y  de  la  Adoración  Perpetua"  representada 
por  el  Cuerpo  Dierectivo  que  suscribe,  conmovida  de  intenso  dolor,  lamenta  la  irre- 
parable pérdida  de  nuestro  muy  amadísimo  Pastor,  el  lllmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D. 
Evaristo  Blanco. 

Presenta  su  más  sincera  expresión  de  condolencia  al  lllmo.  Sr.  Vicario  Capitular 
y  demás  miembros  del  Vble.  Capítulo  Catedral,  a  la  vez  que  la  Congregación  eleva 
al  Todopoderoso  fervientes  preces  por  el  eterno  descanso  de  su  bendita  alma. 

Matanza,  Octubre  I  .  de  1915 

La  Promotora,  Mercedes  Parra  de  Alvarez  -La  Tesorera,  Josefa  Cote 
La  Consejera,  Herlinda  Bueno— La  Secretaría,  Ana  Mercedes  de  Mantilla. 


Resolución 

Adorado  sea  el  Santísimo  Sacramento. — Obra  de  la  Adoración  Xoclurna — Sec- 
ción de  Santo  Tomás  de  A  quino. 

La  Adoración  Nocturna  al  Santísimo  Sacramento,  reunida  en  sesión  extraordi- 
naria y  teniendo  en  cuenta  que  el  15  del  corriente  mes  falleció  en  esta  Capital 
diocesana  el  lllmo.  y  Rvdmo.  Sr.  D.  EVARISTO  BLANCO,  dignísimo  Obispo  de  la 
Diócesis  de  Nueva  Pamplona,  y  que  tan  eximio  Prelado  fue  constante  protector  y 
estimulador  de  la  piadosa  obra  de  la  Adoración  Nocturna  establecida  en  esta  ciudad, 
la  cual  obra  puede  considerarse  como  fruto  directo  del  encendido  amor  del  lllmo.  Sr. 
Blanco  hacia  la  Sagrada  Eucaristía, 

Resuelve  : 

19  Asociarse  cordiabnente  al  duelo  general  de    la  Diócesis  por   la  inesperada 

muerte  de  su  benemérito  Prelado. 

29  Promover  entre  las  Asociaciones  piadosas  de  eta  ciudad,    especialmente  las 

Eucarísricas,  la   celebración  de  funerales  solemnes   por  el  descanso  eterno    del  alma 

del  lllmo.  Sr.  BLANCO. 

39  Invitar  a  las  secciones  de  Adoración  Nocturna  existentes  en  la  Diócesis  para 

que  se  hagan  representar  en  los  Oficios  Fúnebres. 

Comuniqúese  esta  Resolución  al  Vble.  Capítulo  Catedral  y  a  la  familia  del  ilustre 

finado- 
Pamplona,  Setiembre  16  de  1915. 

El  Vicepresidente,  Nicolás  LizaraZO  M. 

El  Secretario  general,  Lorenzo  Becerra  Y. 


Presidencia 

de  la  Obra  de  la  Adoración  Nocturna 

Socorro,  Octubre  5  de  1 Q 1 5. 
Venerable  Capítulo  Catedral  de  la  Diócesis  de  N.  Pamplona 

Pamplona 

Me  es  sumamente  honroso  transcribir  a  esa  dignísima  Corporación  la  siguiente 
proposición  que  fue  aprobada  por  unanimidad  por  esta  Cofraternidad  en  su  sesión  del 
próximo  pasado  mes: 

"  Los  socios  de  la  Adoración  Nocturna  de  esta  ciudad  dejan  constancia  del 
profundo  dolor  que  les  ha  causado  la  muerte  del  lllmo.  Sr.  Dr.  Don  EVARISTO 
BLANCO,  primer  Obispo  de  esta  Diócesis,  eminentísimo  Prelado  colombiano,  aman- 
tísimo  padre  espiritual  de  sus  feligreses  y  ejemplo  admirable  de!  varón  justo  y  caritativo. 
Copia  de  esta  proposición  será  enviada  al  Venerable  Capítulo  Catedral  de  Nueva 
Pamplona  y  a  la  digna  familia  del  ilustre  finado." 
Dios  guarde  al  V.  C.  C. 

Ulpiano  Toledo  Arias 


—  38  — 


Apostolado  de  la  Oración 

Illmo.  Sr.   Vicario  Capitular 

Pamplona 

El  Apostolado  de  la  Oración,  en  su  sesión  del  día  3  de  los  corrientes,  teniendo 
presente  el  infausto  acontecimiento  que  tánto  ha  conmovido  a  la  Diócesis,  lamenta 
profundamente  la  muerte  del  amado  e  Ilustrísimo  Prelado,  Monseñor  EVARISTO 
Blaxco,  y  en  su  justo  dolor  presenta,  muy  respetuosamente,  su  más  expresivo  pésame 
al  Illmo.  Sr.  Vicario  Capitular,  al  Vble.  Clero  Diocesano  y  a  la  honorable  familia  del 
beneménto  finado- 

Ma  tanza,  Octubre  3  de  191^. 

La  Presidenta.  Herlinda  Bueno—  La  Tesorera,  Mercedes  Parra  de  Al- 
varez  —  La  Stcretaria.  María  Durán  M. 


Congregación  Mariana 

San  José  de  Cúcuta,  Septiembre  20  de  1915. 

Venerable  Señor  Vicario  Capitular 

Pamplona 

Tengo  el  honor  de  transcribir  a  Ud.  una  proposición  presentada  por  el  suscrito  a 
la  Junta  general  de  la  Congregación  Mariana  y  aprobada  por  unanimidad  de  votos  en 
la  sesión  reglamentaria  verificada  el  1 9  de  los  comentes: 

"  La  Congregación  Mariana,  centro  católico  de  la  juventud  de  esta  ciudad, 
lamenta  positiva  y  hondamente  la  infausta  muerte  del  Illmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D. 
Evaristo  BLANCO.  Considera  su  desaparición  como  un  duelo  especialmente  suyo, 
en  atención  al  grande  y  laudable  interés  que  tuvo  siempre  el  mentísimo  Prelado  por  la 
educación  sólidamente  cristiana  de  la  juventud;  presenta  su  sentido  pésame  al  Vble. 
Capítulo  Catedral  y  eleva  oraciones  por  el  amado  extinto." 

Con  la  más  distinguida  consideración  soy  de  Ud.  atto.  y  S.  S. 

LUÍS  Alberto  Cote,  Presidente. 


La  Congregación 

de  Hijas  de  María  de  la  Parroquia  de  Matanza 

Considerando : 

Que  en  la  ciudad  de  Pamplona  falleció  el  Illmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Obispo,  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO, 

dignísimo  y  queridísimo  Prelado  de  la  Diócesis,  que  sobresalió  por  su  singular  devoción 
a' Nuestra  Patrona.  la  Sma.  V  irgen  María,  en  el  misterio  augusto  de  su  Inmaculada 
Concepción,  y  que  con  su  celo  de  apóstol  siempr;  fomentó  la  Congregación  de 
Hijas  de  María, 
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Resuelve : 

Regístrese  en  los  anales  de  esta  Congregación,  como  pérdida  irreparable,  el 
infausto  acontecimiento  de  la  muerte  de  Monseñor  Blanco,  que  deja 
sumidos  en  el  dolor  a  todos  sus  hijos,  los  que  siempre  guardarán  grata  su  memoria. 
Copia  de  la  presente  acta  remítase  coa  nota  át  estilo  al  Venerable  Señor  Vicario 
Capitular. 

Matanza,  Setiembre  19  de  1915. 

La  Presidenta  de  la  Congregación,  Ana  María  Sánchez 

La  Secretaria,  Ana  Mercedes  Arciniegas. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl 

Pamplona,  Setiembre  2 1  de  1915. 

Venerable  Señor  Vicario  y  demás  honorables  miembros  del  Capítulo  Catedral 

Ciudad. 

Tengo  el  honor  de  cumplir  el  encargo  encomendado  por  la  Conferencia  de  San 
Vicente  de  Paúl  de  esta  ciudad,  según  el  texto  de  la  proposición  que  por  unanimidad 
de  votos  fue  aprobada  en  la  sesión  ordinaria  del  1 9  del  mes  en  curso,  y  que  dice  así: 

"  La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  cumple  el  penosísimo  deber  de  dejar 
constancia  en  el  acta  de  esta  sesión,  de  la  infausta  muerte  del  Illmo.  Sr.  Dr.  D. 

EVARISTO  BLANCO. 

Obispo  de  la  Diócesis,  acaecida  en  esta  ciudad  el  día  1 5  del  presente;  y  recomienda 
a  la  gratitud  de  los  socios,  la  augusta  memoria  de  este  sabio  y  virtuoso  Prelado,  que 
dispensó  constante  y  valiosa  protecc'ón  a  esta  Conferencia,  y  fue  siempre  gran 
benefactor  de  los  pobres. 

Sendas  copias  de  esta  proposición,  con  expresivas  notas  de  condolencia,  se  pre- 
sentarán, por  medio  de  una  comisión  de  la  Sociedad,  al  Venerable  Capítulo  Catedral 
y  a  la  distinguida  familia  del  Señor  Blanco." 

Aprovecho  la  ocasión  para  expresar  que  la  Conferencia  de  San  Vicente  que 
indignamente  presido,  estima  en  el  grado  de  calamidad  pública  el  fallecimiento  del 
Señor  Blanco,  pues  afecta  profundamente  a  la  Iglesia,  a  la  Patria  y  a  la  Sociedad. 
Quiera  Dios  que  seamos  agradecidos  a  su  memoria  observando  cuanto  nos  enseño  con 
la  palabra  y  con  el  ejemplo  en  el  campo  espiritual  y  en  la  vida  social  y  de  familia. 

Con  sentimientos  de  respetuosa  consideración  personal  me  suscribo 


Atento  servidor, 


Julio  Pérez  F. 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl 

Consejo  Directivo.  Presidencia. 

Bucaramanga,  Octubre  15  de  1915. 

Señor  Dr.  D.  Antonio  María  Colmenares  y  demás  ilustres  miembros  del 
Capítulo  Catedral. 

Pamplona. 

Para  conocimiento  de  ese  Venerable  Capítulo  tengo  el  honor  de  transcribir  la 
proposición  que  fue  aprobada  en  la  sesión  de  Concejo  Particular  del  17  de  Septiem- 
bre último  : 

"La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  de  Bucaramanga  se  asocia  al  justo 
duelo  que  experimenta  el  Venerable  Capítulo  Diocesano  y  los  Beles  todos  de  la  Dió- 
cesis de  Pamplona  con  motivo  de  la  muerte  del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Obispo  Dr.  D. 
Evaristo  Blanco,  acaecida  el  15  del  corriente  mes.  fecha  luctuosa  que  registra 
una  irreparable  pérdida  para  la  Iglesia,  para  la  Patria  y  para  toda  la  sociedad  colom- 
biana. En  nota  especial  comuniqúese  esta  proposición  por  el  señor  Presidente." 
Dios  guarde  a  ustedes, 

Jnsé  Jesús  García. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl 

Conferencia  de  Arboledas 

Arboledas,  Octubre  de  1915. 

\íuy  Ilustre  Señor  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis. 

Pamplona. 

Tengo  el  alto  honor  de  enviar  a  S.  S.  y  al  Vble.  Capítulo  Catedral  copia  del 
acta  especial  de  fecha  1 9  de  Septiembre  último,  dictada  y  aprobada  por  la  Conferen- 
cia que  me  honro  presidir,  con  motivo  del  infausto  acontecimiento  de  la  muerte  del 
limo.  Señor  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO. 

En  la  esperanza  de  que  S.  S.  y  el  Vble.  Capítulo  se  dignen  aceptar  la  sincera 
manifestación  d?  condolencia  de  los  miembros  de  esta  Conferencia,  me  suscribo  con 
sentimientos  de  alta  consideración  y  respeto  su  humilde  siervo  en  N.  S.  J.  O, 

Víctor  Manuel  Romero. 


Acta  especial 

dedicada  a  honrar  la  memoria  del  limo.  Señor  Dr 
Evaristo  Blanco. 

En  Arboledas,  a  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  novecientos  quince,  a  las 
cuatro  de  la  tarde  se  reunió  en  el  salón  de  sus  sesiones  ordinarias  la  Conferencia  de 


—  41  — 


San  Vicente  de  Paúl  con  el  quorum  reglamentario.  Rezadas  que  fueron  las  preces  de 
costumbre,  el  señor  Presidente  declaró  abierta  la  sesión  y  el  Secretario  leyó  el  Acta 
anterior.  Igualmente  se  dio  lectura  a  la  Alocución  del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo 
de  Bogotá  en  la  junta  General  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  de  aque- 
lla ciudad  verificada  el  25  de  Julio  último,  Alocución  que  se  halla  publicada  en  el  Bo- 
letín de  la  Sociedad  correspondiente  al  mes  de  Julio  de  este  año. 

Con  motivo  de  la  infausta  noticia  de  la  muerte  del  limo,  v  Rvmo.  Señor  Dr.  D. 
Evaristo  Blanco,  Qbispo  de  la  Diócesis,  ocurrida  en  la  ciudad  de  Pamplona  el 
día  15  del  presente  mes,  el  cofrade  Romero  sentó  la  siguiente  proposición  que  fue 
aprobada  :  "La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  de  Arboledas  deplora  profunda- 
mente el  fallecimiento  del  eximio  Prelado  de  la  Iglesia,  Monseñor  Evaristo  Blan- 
co, dignísimo  Obispo  de  Nueva  Pamplona;  rinde  tributo  de  adoración  a  la  memoria 
del  Apóstol  de  Cristo  que,  con  su  alto  ejemplo,  sus  aquilatadas  virtudes,  su  celo  apos- 
tólico y  su  vasta  ilustración  fue  honra  y  gloria  del  Clero,  supo  satisfacer  plenamente  su 
alta  misión  evangélica,  baja  al  sepulcro  cargado  de  méritos  y  deja  de  esta  suerte  un  va- 
cío difícil  de  llenar  en  las  filas  del  Episcopado  colombiano  ;  une  su  más  sentida  expre- 
sión de  condolencia  a  la  de  ias  demás  Congregaciones  y  feligreses  de  la  Diócesis  por 
tan  irreparable  y  sensible  pérdida,  y  eleva  al  cielo  fervientes  oraciones  por  el  eterno 
descanso  del  alma  del  ilustre  finado.  La  Conferencia  concurrirá  a  las  exequias  fúnebres 
que  al  efecto  han  de  celebrarse  en  el  templo  parroquial  y  compulsará  copia  de  esta  ac- 
ta para  enviarla  con  nota  de  estilo  al  Vb!e.  Capítulo  Catedral  Diocesano  y  al  muy  Ilus- 
tre Señor  Vicario  GeneraL 

Rezadas  las  preces  reglamentarias  levantóse  la  sesión. 

El  Presidente,  Víctor  Manuel  Romeru. 
El  Secretario,  Alfonso  Parada  C. 


Centro  de  Obreros  de  San  José 

El  Centro  de  Obreros  de  San  José, 

Considerando  : 

Que  el  dia  1  5  de  los  corrientes  pisó  a  mejor  vida  el  limo,  y  Rvmo.  Señor  Dr. 
D.  Evaristo  Blanco,  víctima  de  cruel  enfermedad  adquirida  precisamente  por  el 
exceso  de  trabajo  que  su  intenso  celo  apostólico  le  imponía  ; 

Que  Monseñor  Blanco  se  ha  conquistado  el  altísimo  aprecio  de  toda  su  Dióce- 
sis, y  principalmente  de  todos  los  socios  de  esta  Institución,  por  haber  sido  él  su  inicia- 
dor y  fundador,  y  por  haberle  dispensado  siempre  toda  su  solicitud  de  Prelado,  viva- 
mente interesado  por  el  bien  y  la  prosperidad  de  las  clases  trabajadoras ; 

Que  el  duelo  de  la  Iglesia  y  de  todos  los  católicos  asume  las  proporciones  de 
una  inmensa  e  irreparable  desgracia  que  afecta  de  una  manera  especial  la  vida,  la  dis- 
ciplina y  la  organización  de  este  Centro  Católico  de  Obreros, 
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Resuelve : 

1  b  Dejar  constancia  en  el  Acta  de  hoy  del  dolor  profundo  que  domina  a  to- 
do? los  miembros  por  la  prematura  desaparición  del  Prelado  ilustre,  que  con  tanto  bno 
rigió  los  destinos  de  su  amada  grey.  . 

2  ?  Recomendar  a  todos  los  socios  su  memoria,  digna  de  conservarse  en  los 
anales  del  Centro,  como  la  de  un  varón  santo  y  sabio  que  trabajó  por  todos  los  medios 
en  el  sentido  de  ilustrar  las  clases  trabajadoras  y  hacerles  suave  y  llevadera  la  penosa 
labor  a  que  les  obliga  su  vida  de  constante  lucha. 

3  ?  Asociarse  a  todas  las  piadosas  ceremonias  que  se  tributen  por  el  descanso 
eterno  de  su  alma  bendita.  .     _     f  í 

4  P  Enviar  sendas  copias  de  esta  Resolución  al  \  ble.  Capítulo  Catedral  y  a 
la  atribulada  familia  de  Monseñor  Blanco  y  hacer  que  se  publique  en  La  Lmdad 
Católica. 

Pamplona,  Septiembre  19  de  191  % 


Sociedad  de  San  José 

Los  suscritos  miembros  de  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  de  San  José,  al 
tener  noticia  de  la  muerte  del  limo,  y  Rvmo.  Señp:  Obispo  de  Pamplona  nuestro  ama- 
do Padre,  lamentan  la  irreparable  pérdida  de  tan  distinguido  personaje,  desgracia  que 
ha  conmovido  y  enlutado  los  corazones  de  esta  porción  de  su  rebaño,  y  acompaña  en 
el  cáliz  amargo  del  dolor  al  Vb!e.  Capítulo  y  Clero  de  la  Diócesis,  y  ofrece  dirigir  ple- 
garias al  cielo  por  el  eterno  descanso  de  aquella  dichosa  alma,  para  que  desde  alia  no 
cese  de  darnos  su  paternal  bendición. 

Matanza,  Septiembre  24  de  1915. 

El  Presidente.  Víctor  M.  Alvarez  N  -  El  vicepresidente,  Rubén  Nonta- 

SUt  H.—  El  Director  de  Cultos.  Cecilio  Amaya.-  E>  Tesorero.  LeOYlglIOü  Ua- 
IIOS.  —  E  Secretario,  Antonio  KaíTiíreZ. 


Presidencia 

del  Centro  Católico  de  Obreros  de  Chlnácota 

Chinácota,  Septiembre  de  1915. 

limo.  Señor  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis,  Dr.  D.  Antonio  Ai 'aria  Colmenares. 

Pamplona. 

Tengo  la  altísima  honra  de  remitir  a  Su  Señoría,  la  proposición  presentada  por 
el  hermano  José  Joaquín  Camargo,  y  aprobada  unánimente  en  la  sesión  del  19  de ¡os 
corrientes,  con  motivo  de  la  infausta  muerte  del  limo,  y  Rvmo.  Señor  V:.  U.  t\  ARIS- 

to  Blanco. 

Dios  guarde  a  Su  Señoría, 

Pedro  Eduardo  Díaz. 


La  Sociedad  del  Centro  Católico  de  San  José 


se  une  al  duelo  nacional  de  la  Iglesia,  con  motivo  da  la  infausta  y  prematura  muerte 
del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Obispo  de  la  Diócesis,  Dr.  D.  Evaristo  BLANCO,  su  Pre- 
sidente honorario,  considera  este  luctuoso  acontecimiento  como  una  desgracia  no  sólo 
de  la  Iglesia  sino  de  la  Sociedad  y  de  la  Patria,  y  recomienda  la  memoria  de  tan  emi- 
nente Prelado  a  la  gratitud  y  veneración  de  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros. 

El  estandarte  del  Centro  figurará  enlutado  el  día  de  los  funerales  solemnes  que 
se  celebren  en  la  Iglesia  parroquial  por  el  eterno  descanso  del  alma  del  ilustre  extinto, 
y  a  ellos  asistirán  los  dignatarios  y  demás  miembros  del  Centro. 

Copia  de  esta  proposición  se  enviará  al  Vble.  Señor  Vicario  Capitular  por 
conducto  del  señor  Director ;  y  en  señal  de  condolencia  se  levantará  la  sesión. 

Presentada  en  la  sesión  del  d!a  19  de  Setiembre,  por  el  hermano 

José  J.  Camargo. 


Sociedad  de  San  José  de  Florida 

Vble.  Señor  Vicario  Capitular,  Pbro.  Dr.  D.  Antonio  María  Colmenares 

Pamplona. 

El  Presidente  de  la  Sociedad  de  San  José  tiene  el  gonor  de  enviaros  una  co- 
pia de  la  Proposición  aprobada  por  el  Consejo  Directivo  de  la  Sociedad,  en  su  se- 
sión del  día  19  de  Septiembre,  en  que  se  lamenta  la  muerte  del  limo,  y  Rvmo.  Se- 
ñor Blanco. 

"El  Consejo  Directivo  de  la  Sociedad  de  San  José, 

Considerando  : 

Que  el  quince  de  Septiembre  falleció  en  la  ciudad  de  Pamplona  el  limo,  y 
Rvmo.  Señor  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO,  Obispo  de  Nueva  Pamplona  ; 

Que  el  Rvmo.  Señor  Blanco  en  su  dilatada  y  fecunda  carrera  de  Ministro  del 
Altísimo  e  ilustre  Prelado  de  la  Iglesia  colombiana  se  hizo  en  todo  concepto  digno  de 
la  más  grande  veneración  y  respeto  por  sus  eximias  virtudes  apostólicas,  su  vida  ejem- 
plar y  meritísima  y  su  celo  y  candad  en  el  ejercicio  de  su  augusto  Ministerio ; 

Que  la  muerte  de  tan  distinguido  miembro  del  Episcopado  es  con  justo  motivo 
de  hondo  sentimiento  para  todas  las  poblaciones  de  esta  Diócesis,  a  la  cual  pertenece 
el  católico  pueblo  de  Florida,  cuyos  habitantes,  como  católicos  que  son,  han  llorado  la 
pérdida  de  su  esclarecido  Pastor  y  virtuosísimo  Padre,  pues  muchos  y  muy  grandes  fa- 
vores recibieron  de  él, 

Acuerda : 

Deplórase  profundamente  el  fallecimiento  del  limo,  y  Rvmo.  Señor  Dr.  D. 
Evaristo  Blanco,  dignísimo  Prelado  de  la  Diócesis,  y  se  recomienda  su  memoria 
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a  la  consideración  de  los  socios  de  esta  Congregación,  como  digna  de  profundo  respe- 
to y  eterna  gratitud. 

Dejar  constancia  en  el  acta  de  la  sesión  de  este  día  del  fallecimiento  de  tan 
ilustre  Prelado,  como  una  pérdida  irreparable  para  esta  Congregación  e  infausto  aconte- 
cimiento para  la  Diócesis  en  general,  la  muerte  de  Monseñor  Blanco. 

Copia  de  la  presente  acta  se  remitirá  con  nota  de  estilo  al  Vble.  Señor  Vica- 
rio Capitular  y  a  la  ilustre  familia  del  finado." 

Florida,  Septiembre  19  de  1915. 

El  Presidente  de  la  Hermandad,       EiíaS  Valdivieso  G. 

El  Secretario,     José  de  J.  Díaz. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl 

Número  6 — Gramalote,  Octubre  Io  de  1915. 

Señor  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis 

Pamplona 

La  Sociedad  que  presido  en  sesión  del  día  1 9  de  Septiembre  último,  sentó  la 
siguiente  proposición: 

"La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  lamenta  el  fallecimiento  del  Apóstol  de 
la  Caridad  y  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis,  el  Illmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D.  Eva- 
risto BLANCO,  riega  esa  tumba  yeneranda  con  las  lágrimas  del  pesar  y  eleva  sus 
humildes  oraciones  al  Todopoderoso  por  el  alma  del  ilushe  extinto. — Comuniqúese  al 
Illmo.  Sr.  Vicario  Capitular." 

Lo  que  me  honro  en  comunicar  a  S.  Sría.  suscribiéndome  su  humilde  hijo  en 
J.  C.  y  atto.  S.  S. 

Luis  F.  Joves 


"Venerable  Capítulo  Catedral 

Pamplona 

En  la  muy  sensible  desgracia  acaecida  a  la  Iglesia  de  Colombia,  y  que  lamenta 
de  una  manera  especial  nuestra  Diócesis,  nos  unimos  al  concierto  lúgubre  de  los  cora- 
zones católicos  cumpliendo  por  nuestra  parte  con  el  penoso  deber  de  presentar  a  ese 
ilustre  Capítulo  la  más  íntima  condolencia  de  que  participamos  por  la  irreparable  pér- 
dida de  nuestro  eximio  y  amadísimo  Prelado,  Monseñor  EVARISTO  BLANCO. 

Cerrito,  Septiembre  20  de  1915. 

Samuel  Otálora  G.,  Uíctor  R.  Escalante,  forge  A.  Escobar  O. 
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Adoración  Perpetua  de  Cácota 

Venerable  Señor  "Oicario  Capitular 

Pamplona. 

Aún  no  repuestas  del  marasmo  producido  en  nuestra  alma  al  saber  el 
fallecimiento  de  nuestro  nunca  bien  lamentado  Padre  y  Pastor,  el  Illmo.  y  Rvdmo. 
Señor  Dr.  D.  Evaristo  BLANCO,  nosotras,  las  socias  del  Apostolado  de  la  Ora- 
ción y  Jídoración  Perpetua  de  esta  Parroquia,  nos  apresuramos  a  cumplir  con  un 
sagrado  deber  dirigiéndonos  a  Vos  y  en  vuestra  persona  a  todo  el  Clero  diocesano, 
para  manifestaros  la  parte  muy  principal  que  tomamos  en  este  duelo  tan  profundo  y  tan 
inesperado  de  la  Iglesia  pamplonesa. 

Parécenos,  lllmo.  Señor,  como  que  la  inexorable  guadaña  de  la  muerte,  ha 
venido  a  cortar  tan  preciosa  existencia  mucho  antes  de  la  hora  señalada  en  el  reloj  del 
tiempo  por  el  dedo  de  la  Providencia  Divina;  a  trasplantar  al  Cielo  este  árbol  frondo- 
sísimo que  con  regalados  frutos  alimentaba  nuestras  almas;  con  los  rayos  solares  que 
brillaban  con  luz  siempre  meridiana  en  su  robusta  copa,  iluminaba  nuestras  mentes  y 
con  su  sombra  siempre  bienhechora  cobijaba  toda  la  extensión  de  la  Diócesis  de 
Nueva  Pamplona. 

Sin  duda  el  Pastor  se  ofreció  en  holocausto  por  el  bien  de  su  :ebaño  practicando 
actos  heroicos  de  caridad  que  le  aceleraron  el  término  de  su  carrera.  Talvez  nuestros 
pecados  han  sido  parte  para  privarnos  de  tener  por  más  tiempo  entre  nosotros  un  tesoro 
semejante.  Acaso  la  Virgen  Inmaculada,  elegida  por  el  Pastor  para  su  fortaleza  y  su 
refugio,  alcanzó  de  su  Hijo  divino  que,  como  en  las  bodas  de  Caná,  anticipara  la 
hora  de  colocar  sobre  las  sienes  del  Pastor  la  inmarcesible  coronn  de  Justicia,  abrevian- 
do el  tiempo  de  prueba  por  amor  a  su  escogido  para  que  no  presenciara  más  días  tan 
aciagos  como  los  que  por  entre  espesos  nubarrones  de  impiedad  y  rebelión  se  dejan 
entrever  para  la  Iglesia  colombiana. 

A  nosotros  toca  adorar  los  divinos  arcanos  y  resignarnos  profundamente  por  dura 
que  sea  la  prueba  a  que  Dios  haya  querido  someterno-. 

Seguiremos  elevando  nuestras  plegarias  al  Todopoderoso  y  en  especial  la  comu- 
nión que  haremos  el  primer  viernes  de  Octubre  próximo,  por  el  eterno  descanso  de  la 
benditísima  alma  de  nuestro  Prelado  difunto  y  porque  el  Sagrado  Corazón  conceda  al 
Ilustre  Vicario  Capitular  y  a  todo  su  amado  Clero  a  la  honorable  familia  del  extinto 
Pastor  y  a  todos  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia  pamplonesa  las  gracias  que  necesitamos 
para  soportar  cristianamente  tan  terrible  prueba. 

Réstannos  en  nuestra  orfandad  los  consuelos  que  sabe  en  tales  casos  brindar 
nuestra  sacrosanta  Religión.  A  favor  de  esta  contemplamos  hoy  a  nuestro  amadísimo 
Pastor  libre  ya  de  las  ataduras  de  la  carne  e  inundado  por  la  luz  de  la  gloria  continuar 
siendo  con  mayor  eficacia  abogado  y  protector  de  sus  amadísimos  diocesanos  por 
por  quienes  supo  sacrificarse  acá  en  la  tierra. 

A  su  bendita  alma  pediremos  constantemente  que  alcance  las  gracias  necesarias 
para  Vos,  su  iegítimo  representante  en  el  gobierno  de  la  Diócesis,  en  tanto  que  venga 
el  nuevo  Pastor  de  la  Iglesia  pamplonesa  a  colmarla  de  júbilo  haciéndole  desceñir  su 
vestimenta  de  viuda  y  a  continuar  la  gloriosa  misión  de  padre,  guía  y  protector  de  esta 
Diócesis  siguiendo  el  brillantísimo  reguero  de  luz  que  con  sus  heroicas  virtudes  dejó, 
como  nuestro  inolvidable  Prelado,  en  todos  los  pasos  de  su  vida  pastoral,  antes  de 
subir  al  Cielo. 
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Cácota,  Setiembre  29  de  1915. 

Vuestras  humildes  hijas  en  N.  S.  J.  C. 

Librada  de  Araque,  Herminia  de  Hernández,  Tránsito  A.  de  "Villamizar,  Eu- 
lalia Uera,  Presentación  de  Ibáñez,  Ana  Inés  Quintero,  Alaría  A.  de  Acecedo,  Hor- 
tensia Eugenio,  Celestina  Parra,  Jacinta  F.  de  Parra,  Teodolinda  Castro,  Amalia  de 
Blanco,  Filomena  de  Eugenio,  Uictoria  Mogollón,  Betulia  Acevedo,  Josefa  de  Quin- 
tero, Cándida  de  Berbesí,  Juana  Quintero,  Natividad  Jiménez,  María  de  Jesús  de 
Bueno,  María  de  la  'Paz  Bueno,  Isabelina  Eugenio,  Evangelina  Parra,  prudencia 
Parra,  Cleofe  de  Araque,  Guillerma  de  Isidro,  Nicolasa  Pantaleón,  Servanda  de  Ro- 
jas, Emeteria  Pantaleón,  Pastora  Uillamizar,  Concepción  de  Pasto,  Ana  María 
Flórez,  Isabel  Zacarías  de  V  era,  Uhalda  Parra,  Mercedes  Villamizar,  Mercedes 
d?  Quintero,  Adelaida  Isidro,  Severa  Isidro,  Matilde  de  Acecedo,  Cleofe  Isidro,  Jus- 
tina Eugenio,  Natividad  Bochagá,  Elodia  Flórez,  Berberiana  Villamizar,  Juana 
Villamizar,  Maña  Nieves  Sarmiento,  Alejandrina  Duque,  Concepción  Castro,  Ismenia 
de  Flórez,  Agustina  V.  de  Albarracín,  Victoria  Albarracín,  Cleofe  de  Araque, 
Emma  Landazábal, 

'  '■'■■til  ■■■■■ 

Parroquia  del  Cerrito 

Dignísimo  Dicario  Capitular  de  la  Diócesis 

Pamplora 

Las  suscritas,  vecinas  de  este  Municipio,  altamente  conmovidas  nos  hemos  sen- 
tido al  saber  la  inesperada  muerte  del  lllmo.  Sí.  Obispo  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO, 
y  como  hijas  adictas  a  sus  doctrinas  y  ejemplos  no  olvidaremos  jamás  su  preciosa  exis- 
tencia, cuyo  recuerdo  se  conservará  en  nuestros  corazones  como  la  inscripción  en  el 
mármol  al  través  de  los  tiempos;  y  a  vos,  dignísimo  Vicario,  como  sucesor  representante 
de  la  Iglesia,  presentamos  de  corazón  la  más  sincera  expresión  de  condolencia. 

Cerrito,  Septiembre  18  de  1915. 

Leocadia  Rodríguez  de  B.,  Mercedes  D.  de  Uscátegui,  Benilda  U.  de  Meneses, 
Antonia  Uscátegui,  Eumelia  Uscátegui,  Paula  Uscátegui,  Mercedes  Uscátegui,  Emi- 
lia Reyes  D.,  Emperatriz  Alvarez  R.,  Flor  he  María  Duarte  M.,  Hortensia  Duarte, 
Julia  Otálora  de  £.,  Ana  Joaquina  T>uarte,  María  H.  de  Duarte,  Manuela  Higuera, 
Ana  Tulia  de  Higuera,  Ernestina  Higuera,  Rita  Carvajal  de  M.,  Josefa  P.  de  Esca- 
lante, Fidelia  C.  de  Galvis  e  hijas,  Rosario  C.  de  Higuera  e  hija,  Ana  Joaquina 
Ortiz,  Wenceslaa  Ortiz  de  Flórez,  Socorro  Ortiz,  Inís  Salazar  de  R.,  Mercedes  de 
Escobar  e  hija,  Custodia  Duarte,  Reyes  Orduz,  Laura  Uera. 

Parroquia  de  Labateca 

Generadle  Señor  Dicario  Capitular 

Pamplona. 

Como   miembros    de  la  Sociedad  religiosa  fundada  por  el  Divino  Maestro,  a 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima,  y  por  vuestro  dignísimo  conducto  al  Venerable  Capítulo  y 


demás  Clero  de  la  Diócesis,  presentamos  nuestra  ingenua  expresión  de  condolencia 
por  la  terrible  pena  que  hoy  aflige  a  los  católicos  de  la  Iglesia  Pamplonesa  con  motivo 
del  fallecimiento  de  nuestro  amadísimo  padre  el  Illmo.  y  Rvdmo.  Señor  BLANCO,  en 
cuya  agudísima  pena  acompañamos  de  corazón  a  todo  el  respetable  Clero  del 
Obispado 

Angelina  (Labateca).  Septiembre  18  de  1  Q 1 3. 
Somos  de  V.  S.  Illma.   obedientes  y  respetuosos  hijos  en  N.  S.  J. 

Francisco  A.  Xovoa,  Melitón  García  C,  Cruz  'Veñaloza,  Maximino  'Parada, 
Emiliano  'Peñaloza,  Reyes  'Peñaloza,  ''Polo  Mendoza,  Simón  Delgado,  Luis  Caba- 
llero, Julián  Esquicel,  Eugenio  García,  José  Anatolio  Luna,  José  Antonio  Luna,  ^Pe- 
dro Luna,  Mateo  Luna.  Melquíades  Leal,  Bernardo  Torres,  Juan  Delgado,  Manuel 
F.  Leal. 


Parroquia  de  Concordia 

Mux  Ilustre  Señor  Vicario  Capitular 

Pamplona 

Hov  contamos  un  mes  desde  el  día  nefasto  de  la  muerte  del  lllmo.  Señor  Obispo, 
Doctor  D.  Evaristo  Blanco. 

Justamente  las  Diócesis  de  Pamplona  y  El  Socorro  han  lamentado,  de  modo  es- 
pecial, el  fallecimiento  de  un  Prelado  distinguido. 

En  el  ámbito  de  estos  Obispados  muchas  obras  publican  las  virtudes  y  méritos 
del  autor.  Tales  obras  son  libro  abierto  y  muestra  palpable  de  triunfo. 

Lo?  hechos  dejarán  ver  mañana,  a  todos,  la  hermosa  figura  de  un  Sacerdote 
perfecto,  de  un  educador  efectivo,  de  un  Obispo  digno  de  la  Iglesia. 

Tristes  nos  descubrimos  ante  su;  obras,  las  reconocemos,  declaramos  benemérito 
al  autor,  y  tomamos  parte  en  el  justísimo  duelo  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

Concordia  de  X.  Santander,  Octubre  I5  de  I9I5. 

El  Cura  Párroco,  Pbro.  José  R.  'Vortdla;  El  Mayordomo  de  Fábrica,  José  Igna- 
cio Meneses;  el  Clavero,  Jesús  Xavas;  el  Presidente  del  Concejo  Municipal,  Juan 
Bohórquez;  por  el  señor  Alcalde,  el  encargado,  Ruperto  Acero  F.;  el  Personero  Mu- 
nicipal, Octavio  A.  Cóbrales-,  el  Juez  Municipal,  Luis  Qranados  el  Tesorero  Mu- 
nicipal, Eusebia  A.  Hernández;  Sebastián  Valencia,  Rosario  Matamoros,  Francisco 
Ojeda,  Juan  C  Ojeda,  Julio  César  Jaimes  1?.  Manuel  Torrijas,  Hilario  Gómez.  Joci- 
niano  Ballesteros,  Isaac  Camargo,  Gonzalo  Wilches,  Laureano  Meneses,  Maximiano 
Mendoza,  Juan  ¿fí.  Ranjel. 

Obdulia  B.  de  Mendoza,  Felisa  P.  de  Tomjos.  DelJina  dt  Cóbrales,  Josefina  D. 
de  Cote,  Sara  de  Ranjel,  Floripes  O.  de  Villamizar,  DelJina  de  Hernández,  María 
de  Acero,  Pureza  Wilches,  Tulia  Cote  O.  Gricelda  Meneses,  Mercedes  Parada, 
María  del  C  Meneses,  Teresa  de  Meneses,  Susana  Elvira  Meneses,  María  Teresa 
Meneses,  Aminta  Matamoros,  Flor  de  María  Contreras,  Maria  T.  Xacas  Ana  Do- 
lores .\avas,  María  de  Pabón,  Leonardo  Portilla. 
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Muy  Ilustre  Señor  Vicario  General,  Dr.  Antonio  ¿%C.  Colmenares 

E.  L.  C. 

Ilustre  Señor  Vicario  General: 

"Pasó  a  mejor  vida  Monseñor  Blanco"  fueron  las  palabras  consternadoias  conque 
Vuestra  Señoría  comunicó  la  muerte  del  IllmD.  Sr.  Obispo  Dr.  EVARISTO  BLANCO, 
acaecida  el  día  1 5  del  presente  mes. 

Noticia  inesperada,  dolorosa,  tristísima,  pues  tres  días  no  más  hacía  había  circu- 
lado la  noticia  de  la  enfermedad  del  Prelado  Diocesano,  y  era  increíble  que  la  muerte 
arrebatara  prontamente  la  preciosa  vida  dei  Padre  y  Pastor,  dejando  a  sus  hijos  sumi- 
dos en  un  mar  de  lágrimas. 

En  nombre  de  las  señoras  y  caballeros  de  la  Concepción,  y  en  nombre  de  las 
señoras  y  caballeros  del  Cerrito  y  Servitá,  y  en  el  mío  propio  presento  sentido  pésa- 
me a  V.  S.  y  al  Honorable  Capítulo  por  la  muerte  inesperada  del  Insigne  Pastor  de  la 
Iglesia  pamplonesa,  hijo  ilustre  de  Colombia,  honra  y  prez  del  Episcopado 
colombiano. 

El  Valle  de  San  Miguel,  en  García  Rovira,  tuvo  la  gloria  de  arrullar  su  cuna; 
en  las  poblaciones  a  que  me  refiero,  fue  conocido  desde  su  juventud;  en  la  Concep- 
ción, después  de  la  escuela  del  hogar,  inició  el  Sr.  BLANCO  los  trabajos  de  sus 
estudios  conque  conquistó  la  palma  de  la  sabiduría;  hizo  el  bien  a  todos  con  su  acriso- 
lada caridad;  dispensó  su  amistad  a  muchas  personas,  distinción  muy  bien  correspon- 
dida por  todas  aquellas  gentes  apreciadoras  de  lo  grande,  noble  y  bello;  difundió  las 
luces  de  su  esclarecida  ciencia  y  privilegiada  virtud  en  la  mente  y  en  el  corazón  de 
todos  aquellos  habitantes  que  tuvieron  la  dicha  de  tenerlo  por  su  maestro  y  Director 
espiritual  durante  muchos  años. 

La  memoria  del  Illmo.  Sr.  BLANCO  empapada  está  hoy  de  lágrimas  que  la  gra- 
titud no  puede  contener;  sus  hijos  en  la  orfandad  lloran  y  oran:  lloran  a  su  Padre 
muerto  y  oran  fervientemente  por  el  descanso  eterno  de  su  alma. 

Pamplona,  Setiembre  1  7  de  1915. 

Primitivo  Flórez,  foro. 


Parroquia  de  San  Luis  de  Toledo 

"Venerable  Señor-  Vicario  Capitular 

Pamplona 

Como  hijos  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica,  presentamos  a  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima,  y  por  vuestro  dignísimo  conducto,  al  Venerable  Capítulo  y  demás 
Clero  de  la  Diócesis,  nuestra  sincera  expresión  de  pésame  en  la  terrible  pena  que 
hoy  aflige  a  los  católicos  de  la  Iglesia  pamplonesa,  con  motivo  del  fallecimiento  de 
nuestro  amadísimo  e  inolvidable  Pastor,  el  Illmo.  Señor  Blanco,  en  cuya  agudísima 
pena  acompañamos  de  corazón  a  todo  el  Clero  y  fieles  del  Obispado. 

San  Luis  de  Toledo,  Setiembre  24  de  1915. 
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Socaos  del  VeaemMe  Señor  Vicario  respetaos»  hijos  en  Nuecero  Señar 
;  es  _    ; : : 

Pzhlo  A.  .Yxoc  ZLZÍ  "  ;  . 

Totes  Peralta,  Joan  B.  Medina,,  Isaías  Castellanas  M.,  Trinidad  Jaimes,  Ezeqvacl 
Coniferas  G..  Jesús  Peralta  R.,  Pedm  Rodríguez  C,  Canoepadn  Medina,  José  F. 
B-zweto,  Miguel  Cotonada;  Jesús  Jiménez  S.,  Francisco  Jiménez,  Pandano  Mora,  E- 
detbetto  Mora,  Pablo  Contreras,  Belén  Mamón,  Camilo  Calderón,  Ezeqmel  Niño, 
Eusebia  de  J.  Contreras,  Félix  M.  Carrillo,  Ernesto  González,  José  Angel  Velandkt, 
Jesús  María  Mora,  Jasé  del  C.  Rincón,  Jasé  Angel  Villamizar,  Cesáreo  Jaimes  M, 
C-:í:;:c."  Pistas. 


PENSAMIENTOS 

ILL'STRISLMO  ¿P ÑOR  BLANCO 

?s-'a  :  z-htz  jí.»:  la  i  -•*z~r.z¿i  de  zz:  ?íz:í  ~.:r.i-  : 

é  f :  ;  _•  í  ; 

Mi  fe  de  sacerdote  católico  ne  asegma  que  él  goza  ja  de  Dios- 
Par  eso  quiero  rogarle  qae  pida  al  baea  Jesús  le  áfaca  nú  corazón:  al¡ 

Presbítero  Vicente  Angulo  Prado. 

Al  Ilustríspoo  y  Recerembsimo  Señor  Doctor 

EVARISTO  BLANCO 

Nado  pan  el  bien,  vivió  portiraadn  la  piedad,  ornó  el  saber.  caknó  La 

asea»  la  verdad,  predicó  la  moral,  execró  el  vicio,  odió  el  mal,  sonrió  a  la 
-  consagró  a  Dios,  y,  como  se  eleva  el  homo  del  inciensa  f~—F*4"  sobre  el 
ata,  su  espíritu,  levantado  en  alas  de  sas  propias  mereemientos,  sabio  al  encabo  j  toe 
a  depositar  el  casado  de  sas  virtodes  j  talentos  delante  del  trono  del  Todo 

A.  Peña  ¿olano. 

Bucaramonga,  Octubre  18  de  1915. 

K  * 

EL  APOSTOL 


Lleaó  sa  atente  coa  la  laz  íaextingaáUe  de  la  verdad  v  de  La  «LLá  Nmñó 
sa  pecho  coa  La  sana  fecaada  de  la  sana  vafead.  El  cuerpo  doblegó  al  jago  saave  del 
Señor,  j  templó  sa  abas  al  fuego  ardieate  del  amor  dniao,  qae  se  alimenta  j  aviva  por 
los  sigLos,  ea  d  Cotazoa  de  Mana,  ea  quiea  liaban  d  Espíritu  Saata»  j  reside  La  pleai- 

Zr   r_5  ZZZz: 
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Del  cerebro  brotó  la  idea  luminosa:  irradió  en  las  conciencias  y  el  día  se  hizo  en 
la  noche  de  la  culpa. 

El  corazón  palpitó  siempre  al  impulso  de  generosos  sentimientos  y  frutos  de  bon- 
dad y  de  desvelo  coronaron  su  vida. 

Su  rostro  grave  reflejaba  la  piedad  amable.  Su  porte  majestuoso  jamás  reveló  la 
turbulencia  de  la  pasión  y  la  humildad  de  su  alma  se  destacó  con  una  altivez  gloriosa: 
la  de  los  elegidos. 

Purificado  de  las  pequeñeces  de  la  tierra,  siguió  incólume  por  la  ruta  sin  sombras 
de  "Aquélla  que  aparece  terrible  como  un  ejército  formado  en  orden  de  batalla."  De 
ahí  el  que  supiera  ser  grande  en  la  justicia  y  justo  en  la  grandeza.  Por  eso  fue  incon- 
movible ante  los  ataques  de  sus  enemigos;  supo  oponer  a  la  furia  devastadora  del  mal 
todo  el  temple  de  su  alma  cristiana;  desafió  las  iras  del  averno  y  enhastó  la  bandera 
del  triunfo  en  la  más  alta  cima  de  la  Fe. 

La  imagen  divina  y  el  sublime  lema  de  su  escudo  episcopal  bien  denuncian  la 
fuente  de  sus  energías  y  de  todo  su  bien:  María,  su  fortaleza  y  su  refugio:  Fortitudo 
mea  et  refugium  meum. 

Josefa  Andrade  Berti 

Cúcuta,  ¿\ociembre  de  19 ¡5. 


\~]  A  RON  Apostólico  cuya  inteligencia  fue  tierra  abonada  pira  el  esmerado  cultivo 
v-/    de  la  verdad  y  cuyo  corazón  piadoso  fue  tierra  fértil  para  producir  el  bien. 

Efigenio  Jaimes,  Pbro. 

* 
*  * 

-'C®  LAMOLO  Dios  a  darle  el  premio  de  sus  méritos,  antes  que  el  mundo  pagara 
sAj   con  ingratitud  sus  benéficos. 


Luis  Antonio  Vera,  Pbro. 


y    NTRE  las  muchas  virtudes  que  practicó  el  Illmo.  Señor   BLANCO,  brilla  entre 
ellas,  como  precioso  diamante,  la  Candad,  porque  en  muchas  ocasiones  recibió 
v     ingratitud  de  aquellos  que  su  mano  desprendida  había  favorecido,  y,  sinembargo, 
su  generosidad  no  se  entibió:  hizo  el  bien  hasta  los  últimos  días  de  su  vida. 

Rodríguez,  Pbro. 

*  * 

aLMA  privilegiada,  formada  para  el  bien;  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro  dio 
muestras  de  su  predestinación;  sus  virtudes  lo  hicieron  sobresalir,  sus  hechos  lo 
hicieron  amar,  sus  dotes  lo  encumbraron  a  grandes  eminencias;  en  toda  situa- 
ción supo  mostrarse  puro,  recto  y  justiciero;  una  estela  de  gloria  marcó  su  paso 
por  los  senderos  de  la  vida  y  al  llegar  a  lo;  umbrales  de  las  eternas  regiones,  su  alma 
debió  sentirse  satisfecha  de  su  obra,  entregando,  como  el  buen  operario  del  Evangelio, 
multiplicados  los  talentos  que  recibió  de  su  Señor. 
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Su  mano  generosa  fue  besada  por  todos,  y  los  que  como  nosotros  recib.mos  de  él 
la  unción  que  nos  instituyó  Ministros  del  Santuario,  elevaremos  siempre  al  pie  del  ta- 
bernáculo la  oración  suplicante,  que  la  gratitud  hace  brotar  desde  el  fondo  de  nuestros 
corazones. 

Luis  García  B.,  Pbro. 

» 

*  * 

SOBRE  LA  TUHBA 


Los  grandes  hombres  más  resplandecen  cuando  quedan  ocultos  entre  el  oscuro 
vacío  del  lecho  sepulcral. 

Arrojan  luz  a  los  que  quedan  flotando  en  la  sinuosa  superficie  de  los  tiempos. 
Sus  cenizas  venerandas  parece  que  describen,  para  no  borrarse  jamás,  a  vista  de  los 
hombres  rectos  y  cuerdos,  no  menos  que  de  los  ingratos,  desequilibrados  y  sandios,  el 
cuadro  policromo  de  pruJenzia,  justicia,  fortaleza}?  templanza  arrebolado  con  los  tintes 
de  la  sabiduría  que  inspira  la  sublimidad  del  pensamiento  y  la  grandeza  del  corazón. 

Por  eso  suben,  cuando  uno  cree  que  han  bajado  al  seno  del  olvido,  una  vez  que 
se  inclinan  en  el  ocaso  de  la  vida  sobre  el  regazo  desteñido  de  la  madre  común  de  la 
humanidad.  Entonces  el  odio  se  torna  en  amor;  el  desprecio  en  admiración  y  el  que 
antes  era  blanco  de  las  furias,  ahora  es  la  condensación  de  una  fuerza  magnética  que 
atrae  las  voluntades  refractarias  al  deber  y  a  la  rectitud.  Siempre  será  una  verdad  in- 
concusa que  el  varón  justo  vive  en  el  radio  de  sus  hechos  y  obras,  "brillando  como  la 
estrella  de  la  mañana  en  medio  de  la  neblina,  como  la  luna  en  su  plenitud,  como  el 
sol  resplandeciente  en  el  zenit  del  firmamento",  dominando  las  edades  y  continuando 
en  ellas  la  acción  misteriosa  de.su  inteligencia  precoz.  Parece  que  va  diciendo,  para 
enjugar  las  lágrimas  de  los  que  humedecen  su  tumba,  lo  que  decía  el  convertido  de 
Damasco:"  el  que  comenzó  entre  vosotros  a  hacer  obras  buenas,  las  perfeccionará 
hasta  tanto  que  llegue  el  día  de  Cristo  Jesús." 

Tal  es  el  extinto  Preiado  que  hoy  lloramos.  El  Señor  BLANCO  descansa  en  el 
sepulcro,  su  vida  se  esfumó  por  el  turbión  de  la  fatiga  y  la  mano  implacable  del  dolor, 
pero  la  actividad  asombrosa  c  ue  desplegó  en  sus  obras  será  eterno  idilio  de  los  que 
fuimos  sus  hijos  y  subditos;  astro  luminoso  para  bien  cortadas  plumas  y  cada  uno  exha- 
lará el  ambiente  perfumado  de  su  vida  apostólica,  impregnado  de  virtudes.  Vive  en  los 
corazones  y  cristaliza  el  sentim  ento  y  la  idea  de  los  que  debemos  seguir  las  huellas 
radiantes  de  su  ciencia  y  santidad.  Ocultóse  acá  para  brillar  en  la  eternidad. 

M.  Trinidad  Serpa,  Pbro. 

Lebrija,  Octubre  2ó  de  lcjl5. 

* 
*  * 

E  me  pide  un  pensamiento  o  un  rasgo  biográfico  da  Monseñor  BI.ANCO  para  su 
Corona  Fúnebre.  .  .  .  ¿Qué  decir?.  ...    Ni  lo  uno  ni  lo  otro  ;  pero  en  fin,  algo 
escribiré.  Entré  un  día,  como  uno  de  tantos,  a  hacerle  como  todo  el  mundo  mis 
consultas  a  mi  Prelado,  o  sea  al  sabio,  al  Padre,  al  grande  amigo  y  después  de 
hablar  ex  diversis,  le  expresé  mi  grave  asunto  que  tenía  pendiente  con  algunos  de  mis 
feligreses  de  conducta  asaz  reprobable  y  concluí  declarándome  incapaz  de  arreglar  las 
cosas;  a  esto  me  contestó,  después  de  un  corto  silencio,  con  aquella  grave  y  noble  ac- 


titud  que  solía  tomar  cuando  algo  le  desagradaba  o  cuando  para  terminar  un  asunto 
dictaba  su  fallo :  "EJ  que  no  aspira  a  vencer,  está  vencido."  Al  oír  esta  frase  y  al  sen- 
tirme como  mortificado  por  ella,  obró  tanto  en  mí,  aproveché  tan  bien  la  fina  lección 
que.  no  sólo  arreglé  más  tarde  el  espinoso  asunto,  sino  que  me  ha  servido  en  todas  mis 

En  seguida  llevé  la  conversación  a  otro  asunto  cualquiera  y  aproveché  el  momen- 
to oportuno  para  despedirme,  no  sin  decirle  al  salir:  "Pero  al  fin  S.  S.  lima,  no  me  di- 
jo qué  debo  hacer  con  mis  fulanos  "  Y  he  aquí  la  concluyente,  a  la  vez  que 

ocurrente  y  santa  respuesta  dada  a  mis  picantonas  palabras:  "Para  que  no  lo  molesten 
más,  ni  se  moleste  más,  échelos  al  cielo  y  confórmese  con  eso. "  Y  diciendo  esto  giró  su 
cuerpo,  no  sin  que  la  risa  me  permitiera  decirle:  "Poca  cosa,  S.  S  " 

Sí,  mucho  se  aprende  y  se  goza  con  el  trato  de  personas  grandes,  máxime  si  son 
buenas,  como  lo  fue  Moas.  BLAXCO,  cuyo  ideal  fue  siempre  e!  darle  la  mayor  gloria  a 
Dios,  haciéndole  el  mayor  bien  al  prójimo,  como  a  todos  nos  consta  ;  fue  de  Dios  y 
para  Dios  y  por  eso  El  se  lo  llevó,  todo  él  le  pertenecía,  hasta  en  sus  despojos  morta- 
les :  sus  restos,  en  efecto,  están  ante  el  Altar  en  el  que  tantas  veces  se  ofreció  en  es- 
pirita por  su  pueblo,  junto  coa  la  Gran  Víctima  y  en  presencia  del  Augusto  Sacramen- 
to y  de  los  Angeles  que  le  custodian  y  están  también  al  pie  del  solio  en  donde  tantas 
vece  -  ea tonara  solemnemente,  el  rnismo  himno  que  hoy  su  espíritu  entona,  en  su  corres- 
pondiente grado  de  gloria  y  desde  e!  nobilísimo  coro  a  que  pertenece  un  Francisco  de 
Sales,  el  inmortal  Gloria  in  excelsa  Dea. 

Andrés  Avelino  Cote.  Pbro. 

Matanza.  Noviembre  10  de  1915. 


El  Veredicto  de  la  Historia 

Jam  lucis  orto  sidere... 

— San  Ambrosio— - 

Cuando  encogido  el  corazón,  y  aturdidos  por  la  enorme  pesadumbre  del  más  sin- 
cero de  los  dolores,  trazamos  las  aneas  editoriales  que,  con  titulo  de  *  EL.  grax  DUE- 
LO*.  llevaron  a  los  lectores  de  este  semario  la  nueva  emocionante  y  dolorosa  del  falle- 
cimiento del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  D.  EVARISTO  BLAXCO,  no  alcan- 
za roes  a  ponderar,  en  la  justa  medida,  la  intensidad  de  tamaña  desgracia,  ni  a  sondear 
el  incolmable  vacío  que  la  desaparición  del  egregio  adalid  dejaba  en  las  filas  de  los 
soldados  de  Cnsto;  líenos  aún  a  considerar  el  luto  de  la  candad  cristiana,  la  merma  de 
un  cerebro  pletórico  de  luz  en  los  dominios  de  la  verdad,  la  ausencia  eterna  de  un  va- 
liente campeón  en  las  lides  del  bien.  Tál  como  en  medio  del  fragor  del  trueno,  del 
fulminar  del  rayo,  y  azotados  nuestros  rostros  por  las  ráfagas  del  huracán,  apenas  si  po- 
demos damos  cuenta  del  peligro,  para  apreciar  la  magnitud  destructora  de  la  tempestad 
tansolo  cuando  el  cielo  comienza  a  serenarse,  y  las  robustas  encinas  levantan  sus  altas 
cimeras,  abatidas  un  momento  por  ímpetu  del  turbión. 

Porque  con  la  desaparición  del  Ilustrísimo  Sr.  BLAXCO.  se  ha  descuajado  aquel 
árbol  que  extendía  la  soanbra  bienhechora  y  refrescante  de  sus  frondas  sobre  muchos 
infelices  calcinados  por  la  fiebre  abrasadora  del  infortunio:  ha  caído,  tronchada,  una  de 


—  53  — 


las  más  altas  y  robustas  columnas  que  sostienen  sobre  sus  hombros  el  dombo  inmenso 
de  la  Iglesia  de  Cristo;  se  ha  hundido,  en  los  mares  de  lo  ignoto,  una  encumbrada  cima 
de  santidad  y  ciencia;  ha  apagado  sus  irradiaciones  un  astro  de  primera  magnitud  en 
el  cielo  de  la  idea;  se  ha  paralizado  una  voluntad  indomable  y  tesonera  en  la  persecu- 
ción de  los  santos  ideales  de  la  verdad  y  el  bien  ;  y  el  mundo  cuenta  un  bienechor 
menos,  en  tanto  que  un  alma  más  entra  en  las  regiones  de  las  claridades  eternas  y  de 
dicha  inextinguible. 

En  el  ario  de  188S,  el  solícito  cariño  de  una  madre  que  busca  para  sus  hijos  salu- 
dables abrevaderos,  nos  llevó  al  Seminario  Conciliar  de  Nueva  Pamplona.  Dirigían 
por  entonces  aquel  célebre  plantel,  el  sabio  e  ilustrado  sacerdote  Dr.  D.  José  Nativi- 
dad Zafra,  esclarecido  alumno  del  Colegio  Pío  Latino-Americano,  de  la  ciudad  eter- 
na, con  la  doble  borla  del  Doctorado  en  Filosofía  y  Teología,  conferido  por  la  Univer- 
sidad Gregoriana,  y  el  no  manos  ilustre  sacerdote,  por  sus  virtudes  y  por  su  alto  sa- 
ber, que,  más  tarde  había  de  empuñar  el  báculo  de  los  Pastores  y  ceñirse  a  sus  sienes 
la  mitra  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia:  el  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  BLANCO. 

Recordamos  que  estaban  confiadas  al  Sr.  Dr.  BLANCO,  entre  otras,  las  cátedras 
de  la  Latinidad,  Francés,  Inglés,  Literatura  y  Derecho  Canónico,  materias  que  domi- 
naba como  consumado  Maestro,  en  quien  encontraban  siempre  los  alumnos  la  más  cla- 
ra comprensión  y  una  envidiable  facilidad  para  transmitir  al  discípulo  los  conocimien- 
tos sólidos  y  precisos  que  nutrían  su  privilegiado  cerebro. 

Y  era  el  Dr.  Bi.an'CO,  dentro  de  aquellos  benditos  muros,  una  verdadera  provi- 
dencia para  todos  los  que,  faltos  del  calor  y  de  los  mimos  del  hogar,  saboreábamos  las 
amarguras  de  esa  ausencia:  ya  prestando  los  favoros  de  su  bolsillo  al  que  los  necesitaba, 
ora  a  la  cabecera  del  enfermo,  aquí  dando  el  oportuno  y  sabio  consejo,  allí  impartien- 
do la  absolución  a  sus  numerosos  hijos  espirituales. 

Nosotros — apenas  en  los  umbrales  de  la  adolescencia — fuimos  favorecidos  con  lar- 
guezas de  aquel  magnánimo  corazón;  y  es  de  rigurosa  justicia  y  de  hidalguía  caballe- 
resca que  hoy  consagremos  este  recuerdo  a  su  memoria. 

Y  no  podía  faltar  a  varón  tan  egregio  como  el  Sr.  BLAN'CO,  la  corona  de  la  per- 
secución y  del  ataque  ruin  y  cobarde. 

Ya  lo  dijo  Guillermo  Valencia,  con  esa  manera  inimitable  como  él  sabe  decir 
las  cosas: 

"En  nuestras  turbulentas  democracias  sólo  sufren  los  buenos,  los  que  resisten,  los 
que  luchan;  para  los  otros  llueven  las  rosas  de  las  fáciles  alegrías  y  de  las  complacen- 
cias humillantes;  sólo  que  estas  flores,  como  las  del  festín  de  Triraalción,  desaparecen 
con  el  vino  de  las  copas, en  tanto  que  la  espina  ensangrentada  que  ayudó  a  tejer  la  coro- 
na de  los  redentores,  brillan  como  una  joya  glorificadora  entre  la  noche  de  los  tiem- 
pos". 

El  Sí.  Bl.AXCO  no  conoció  el  miedo,  ni  jamás  supo  plegarse  a  indecorosas  o  in- 
justas convenciones  sociales.  Combatió,  sin  tregua  y  sin  contemplaciones,  el  mal,  así  se 
albergara  en  las  mansiones  de  los  grandes  o  en  gabinete  de  los  hombres  de  Estado. 
Apóstol,  en  la  más  amplia  acepción  del  vocablo,  sonreía  ante  las  furias  de  los  hom- 
bres, sin  preocuparse  de  la  acerbía  de  sus  críticas;  y  puesta  la  confianza  en  Dios  y  en 
esa  madre  adorable,  que  fue  *SU  FORTALEZA  Y  sr  RFFrGIO1,  prosiguió  impertur- 
bable el  camino  del  deber,  hasta  cuando  la  crueldad  de  la  tumba  abrió  sus  fauces,  pa- 
ra devorar  sus  restos  mortales 
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Verdad  que  la  memoria  de  los  grandes  hombres — como  los  mármoles — gana  con 
el  correr  de  los  tiempos.  Y  así,  la  de  nuestro  egregio  Pastor  habrá  de  adquirir  segura- 
mente, en  no  lejano  día,  las  proporciones  gigantescas  y"  los  altos  relieves  con  que  la 
perpetúe  el  severo  fallo  de  la  justicia  postuma  que  —apenas  el  ilustre  extinto  en  el 
vestíbulo  de  la  inmortalidad     comienza  ya  su  obra  reparadera. 

J.\M  LUCIS   ORTO  SIDERE... 
Bucaramanga,  octubre  de  191  5. 

J.  M.  García  Hernández. 


Un  mártir  menos  y  un  ángel  más. 

A  la  memoria  de  Mgr.  Blanco. 

1 

Entre  las  aureolas  de  gloria  que  el  Justo  Juez  del  cielo  discierne  a  sus  fieles  ser- 
vidores, hay  una  muy  hermosa,  engalanada  con  gazas  purpurinas :  la  del  Martirio. 
Aureola  que  se  conquista  con  sufrimientos  y  con  sangre.  A  unos  les  es  concedido  el 
alto  honor  de  sellar  la  jornada  de  la  vida,  cubriéndose  con  el  manto  de  escarlata  con 
que  involuntariamente  los  reviste  su  verdugo;  a  otros  los  destina  Dios  a  diversos  géne- 
ros de  martmo,  lento,  laborioso  y  muy  vanado,  y  es  el  que  viene  a  compendiarse  en  la 
sencilla  pero  expresiva  frase  de  mártir  del  deber.  Esta  aureo'a  de  gloria  es  la  que  hoy 
ciñe  las  sienes  del  llustrísimo  Señor  Blanco. 

Po:qje  martirio  es  la  continua  preocupación  del  augusto  ministerio. 

Martirio  las  energías  y  esfuerzos  que  desarrolló  en  su  benemérita  misión  de  Pastor. 

Martirio  la  excelsa  cumbre  de  su  cargo,  blanco  de  los  odios  de  los  hijos  ingratos 
y  desheredados  de  la  Iglesia. 

Martirio  la  virtud  misma  a  quien  el  infierno  ataca  con  todo  su  furor. 

Martirio  el  grande  anhelo  que  tenía  por  la  prosperidad  de  su  Iglesia  en  cuyo  obse- 
quio consumió  sus  más  vigorosas  energías. 

Martirio  el  santo  celo  por  la  gloria  de  Dios,  que  como  volcán  de  fuego,  devoró 
no  ya  su  cuerpo  sino  su  mismo  espíritu,  y  que  en  la  magna  lucha  por  el  bien  le  dejó 
tendido  como  soldido  que  ofrenda  su  vida  en  aras  del  deber. 

I  I 

El  Cordero  de  Dio;,  en  el  m  sterioso  libro  del  Apocalipsis,  apellida  a  los  Obispos 
de  las  siete  Iglesias  de  Asia  sus  Angeles. 

r  Por  qué  no  lo  han  de  ser  todos  los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica,  cuando  estos 
no  son  sino  los  legítimos  sucesores  de  aquellos  Príncipes  y  herederos  de  sus  virtudes  ? 

Por  su  divina  misión  los  ángeles  se  ocupan  en  alabar  a  Dios  y  en  proteger  los 
hombres. 

r  Al  que  se  ve  ahora  hbre  de  las  cadenas  que  lo  ataban  a  la  tierra  y  puesto  en  la 
mansión  de  la  virtud  y  de  la  santidad  perfectas;  al  que  como  Pastor  consagró  su  vida 
al  bien  de  su  amido  rebino,  no  hibremo;  de  apucirle  este  hermosísimo  dictado  de 
Angel? 
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Sí,  MONSEÑOR  BLANCO  es  un  Angel,  paro  un  ángel  de  elevada  gerarquía  a 
quien  Dios  le  habrá  discernido  la  corona  de  gloria  y  honor;  y  sobre  ella  habrá  incrus- 
tado la  reluciente  Estrella  de  la  Mañana. 

Y  este  Angel,  al  tributar  sus  homenajes  a  la  Divinidad,  cubrirá  desde  el  Cielo 
con  sus  hermosas  y  refulgentes  alas  su  muy  amada  Grey  Pamplonesa. 

Guaca,  noviembre  4  de  1915. 

Carlos  G.  Soto.  Pbro. 


A  la  memoria 

de  aquél  que  fue  mi  Padre,  Haestro  y  amantísimo  Prelado, 
incomparable  Amigo,  el  lllmo.  y  Rvmo. 

SEÑOR  BLANCO. 

Los  hombres  somos  impotentes  para  hacer  justo  aprecio  y  fiel  mérito  de  las  obras 
del  Divino  Artífice-Dios-y  por  tanto  incapaces  de  ponderarlas  con  nuestras  pa'abras, 
en  cuanto  valen  y  merecen  ;  así  habré  de  valerme  de  los  pensamientos  santos  y  de  la 
palabra  divina,  consignados  en  los  libros  santos,  para  no  errar  en  la  apreciación  del 
Pontífice,  modelo  de  Prelados,  que  bien  supo  pelear  la  buena  batalla  como  gigante, 
sostener  y  arrostrar  los  mayores  peligros  como  León,  calmar  las  furias  y  tempestades  del 
infierno  como  el  más  manso  de  los  corderos. 

Al  Ilustrísimo  Señor  Blanco,  "engrandecióle  el  Señor  e  hízole  terrible  a  sus 
enemigos.  Santificóle  por  medio  de  su  fe  y  de  su  mansedumbre.  Cuidó  su  pueblo  y 
le  libró  de  la  perdición.  Consiguió  engrandecer  la  ciudad,  y  se  granjeó  gloria  viviendo 
en  medio  de  su  nación ....  Como  lucero  de  la  mañana  entre  tinieblas  y  como  resplan- 
dece la  luna  en  medio  de  su  plenitud,  y  como  el  sol  refulgente,  así  brillaba  el  Señor 
BLANCO  en  el  Templo  de  Dios.  Como  el  arco  iris  que  resplandece  en  las  transpa- 
rentes nubes,  y  como  la  flor  de  la  rosa  en  tiempo  de  primavera,  y  como  las  azucenas 
junto  a  la  corriente  de  las  aguas,  y  como  el  árbol  del  incienso  que  despide  fragancia  en 
tiempo  del  estío  ;  como  luciente  llama,  por  la  caridad,  y  como  el  incienso  encendido 
en  el  fuego ; .  .  . .  Como  el  olivo  que  retoña,  y  como  el  ciprés  que  descuella  por  su  al- 
tura ;  tal  parecía  nuestro  Prelado. 

Valiente  como  León,  peleó  como  gigante,  Apóstol  activo,  constante,  rindió  su 
vida  en  el  combate. 

"¡  B.enaventurado  el  hombre  que  teme  al  Señor  y  que  toda  su  afición  la  pone  en 
cumplir  sus  mandamientos  :  vivirá  eternamente  en  la  memoria  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres !  n — El  Señor  Blanco  fue  en  verdad  amado  de  Dios  y  délos  hombres  de 
buena  voluntad.    Paz  a  su  tumba. 

Guillermo  S.  Garavito,  Pbro. 


Florida,  19  de  octubre  de  1915. 


Al  consagrar  a  la  santa  memoria  de  MoxSEñOR  BLANCO  un  pensamiento,  desde 
luego  humilde  para  adaptarlo  mejor  al  esclarecido  Padre  cuya  humildad  lo  cubrió  de 
gloria  y  cargado  de  méritos  lo  pasó  a  la  eternidad  :  quiero  substraerme,  si  posible  fuera, 
a  esos  sentimientos  desgarradores  que  más  que  la  muerte,  causa  el  amor  a  la  persona 
que  parte,  como  cruelmente  arrancada  de  nuestro  lado  para  no  volverse  a  ver,  ni  oír,  ni 
gustar  más  de  su  presencia.  Menos  quiero  aludir  a  las  notas  recomendables  del  epis- 
copado, en  que  se  distinguió  con  grandeza  superior  nuestro  bondadoso  Padre  :  la  ener- 
gía de  incansable  actividad,  la  ternura  y  celo  apostólicos,  la  sabiduría  y  prudencia  de 
su  gobierno,  la  majestad  y  brillo  con  que  ciñó  la  mitra  y  mantuvo  siempre  en  alto  la 
dignidad  episcopal.  La  sublimidad  de  este  vastísimo  campo  es  preciso  respetarla,  que 
otros  habrán  tomado  ya  bien  a  su  cuidado. 

Quiero  sólo  acogerme  a  un  documento  insigne  vinculado  a  mi  parroquia,  origina- 
do por  un  hecho  deplorable  perpetrado  por  la  impiedad. 

Ya  con  indiscutible  mérito,  se  ofrecen,  para  mi  pensamiento,  la  multitud  de  actos 
pastorales,  localizados  y  trascendentales,  de  benéfica  fecundidad  e  intangibles  por  la  ma- 
n:  aniquilante  y  soberana  de  la  muerte.  Pues,  nuestro  gran  Prelado,  coma  flor  que  em- 
balsama el  ambiente,  por  donde  pasa,  como  luz  que  ilumina  el  camino  que  recorre,  no 
dejó  parroquia,  o;a  ea  la  D.ócesis  que  fundó,  das  vec;s  entran ab'.em ente  llorado,  ora 
en  la  que  guarda  orgullosa,  con  filial  reconocimiento,  sus  venerandas  cenizas,  sin  distin- 
guir con  singularísimas  obras  de  virtud  imperecedera.  A  semejanza  de  nuestro  divino 
Redentor,  encontrado  siempre,  después  de  la  muerte,  en  el  monumento  eucarístico, 
nuestro  amante  e  inolvidable  Padre,  a  ninguno  de  los  pueblos,  de  los  casi  dos  departa- 
mentos de  Santander  que  formaron  su  afortunada  grey,  ha  dejado  huérfano  del  todo. 
En  medio  de  las  lágrimas  con  que  le  lloran,  producidos  por  el  acerbo  dolor  de  su  au- 
sencia, sienten  el  dulce  consuelo  de  encontrarle  presente  en  alguna  obra  o  enseñanza 
legada  por  él  de  modo  especial  como  monumento  de  su  vigilancia  amorosa. 

En  mi  parroquia  le  encuentro  a  cada  paso :  ora  llenando  la  Diócesis  con  los  ma- 
gistrales y  saludables  decretos  que  la  rigen;  ora  de. brillante  lumbrera  colombiana,  como 
erudito  colaborador  de  la  Conferencia  Episcopal  que  reglamenta  al  Párroco  en  su  santo 
ministerio;  ora  de  prominente  figura  continental,  como  legislador  ilustre  en  el  Concilio 
Plenario  de  la  América  Lvina  que  define  y  prescribe  la  vida  cristiana,  religiosa  y  pre- 
ferentemente la  que  incumbe  al  sacerdote  cualquiera  que  sea  el  puesto  que  ocupe  en 
la  gerarquía  eclesiástica.  Empero,  nunca  lo  encuentro  mejor,  con  realidad  más  intere- 
sante, de  Apóstol  esclarecido  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  de  Príncipe  eximio  de  la 
Iglesia  Universal,  como  en  la  carta  sentidísima  de  desagravio,  ligada  de  modo  impres- 
cindible, desgraciadamentepor  causas  demasiado  tristes,  a  mi  parroquia. 

En  esa  pastoral,  monumento  más  valioso  que  el  mismo  Templo  Catedral  que 
arropa  su  visitada  tumba,  por  él  ensanchado  con  elegancia  y  economía  admirables,  le 
encuentro,  sin  pretender  comentarla,  con  toda  la  firmeza  enérgica  de  su  carácter,  custo- 
diando vigilante  la  soberanísima  dignidad  de  la  Virgen  divina ;  por  ella,  muestra  la 
amargura  que  le  tortura  el  alma  al  ver  repetida,  con  caracteres  de  fiereza  y  envileci- 
miento extremados  que  el  solo  instinto  humano  rechaza  con  horror,  la  profanación  mons- 
truosa de  la  imagen  bendita  de  María  ;  y  sin  vanos  adornos,  con  palabra  clara,  persua- 
siva y  natural,  desentraña  con  unción  evangélica,  y  suavidad  clásica  las  causales  de  tan 
degradante  crimen  confundiendo  a  la  impiedad  ;  y  con  ternura  paternal  y  arrebatadora, 
con  raudales  vivificantes  de  doctrina  espiritual  que  salen  más  del  corazón  que  del  pen- 
samiento, hiere  y  abraza  las  fibras  más  íntimas  del  corazón,  surgiendo  impetuoso  el  más 
imponente  desagravio,  que  juzgamos  acogido  por  el  cielo. 
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V  boy.  la  Saní  sima  Virgen,  recibe  cuito  wlrmnr  de  nwiíi  constante  es  ana 
naren  re  N.esra  5*f.:r¿  r»  CrY.ru  í:?-.:;::  tamo:  4  ra  -t  re> 

regro,  en  mi  parroquia,  y  a  sos  plantas  ostenta  esculpido,  en  rabosísima  placa,  un  voto 
de  desagravio  perpetuo  que  se  cumple  coa  inlrmnr  imponencia,  debíante  cariño  y 
edificante  piedad.  Nanea,  ni  en  los  mejores  tírmpos.  turo  Rionegro  wli  nulidades 
iguales  a  estas  de  reparación,  y  difícilmente  podan  ser  sobrepujadas.  Allá  en  el 
santuario  nacional  de  Nuestra  Señora  de  Ququinquíra  mee  tnwbirn  el  roto  grabado 
en  placa  parecida  que  cubre  e.  ra  ~z  :'-  m:  5.-  r-  re  .a  ir-ager:  pr::ar>ara 
cordial  de  aquella  noble  dudad,  que  pregona  por  la  prensa  encomios  y  alabanzas  a  los 
dignos  hijos  de  Riooegro,  por  los  ejemplos  de  altísima  catolicidad  y  amor  a  nuestra 
augusta  Soberana  Virgen  \  Madre  divina.  Hoy,  k  afrenta  del  sacrilegio,  aparece 
pues  honrosamente  restañada  con  ala  haigas  gloriosas  y  continuas,  con  un  culto  ferro- 
roso,  creciente  con  la  protección  palmaria  y  milagrosa  de  María  y  con  el  agradecimiento 
filial  e  incesante  invocación  de  sus  hijos. 

Por  esto,  al  bendecir  la  dulce  mt  imtñ  1  de  MOXSEXOB.  BLAXCO  tan  justamente 
querido  como  leño  de  toces  y  de  ardor  por  la  gloria  de  Dios  y  de  su  San*ísma  Madre, 
mi  imaginación  no  puede  menos  de  reprcsentáiHM  lo — y  este  es  mi  pensamiento — for- 
mando en  el  Al\at»An  coro  de  santos  príncipes  de  U  Iglesia  circundado  de  ra:  as  y  re 
gloria  ante  la  Soberana  Virgen,  Reine  del  mundo  y  de  los  cielos,  IrnicnoV»  en  una 
mano  el  asen  do  de  sa  pontificado  y  en  la  otra  la  relevante  pastoral  con  que  ranciona  el 
lema  de  su  escudo  al  defender  triunfante  el  amor,  la  dignidad  y  el  cubo  de  María,  de 
quien  recibe  sobre  las  recompensas  celestiales  bienes  sobreabundantes  para  la  Diócesis 
que  huérfana  clama  por  un  digno  sucesor  como  lo  fue  él,  en  un  todo,  del  íntegro,  ajus- 
tadísimo y  aquilatado  Monseñor  Parra,  de  muy  grata  y  santa  rar —m  1 

Bendito  sea,  el  Uustrísimo  Obispo  MoxseXor  Blaxco  !  qae  supo  en  sa  anana 
sagrada  hacerse  inrangib'e  a  la  muerte  !  y  la  dejó  humillada,  haciéndola  serrn  sólo  para 
llegar  al  sobo  inmortal  de  la  gloria  ! 

Qué  grandes  son  los  que  hacen  de  la  muerte  nn  arríente  atento  r  sumiso  para 
abrir  sólo  las  puertas  de  la  eternidad,  y  entrar  ea  e::a  a  r  zar  re  -a  —  —  a—  v 


suprema  dicha  del  cielo  ! ! 
Diciembre  de  1?15. 


El  Párroco  de  Rionesrro. 


A  ia  memoria 

del  Ilu5trisimo  y  Reverendísimo  Señor  Doctor  D. 
EVARISTO  BLANCO. 

No  sería  poca  presanción  esperar  ocupar  estas  lineas,  toa  deficientes  ea  todo, 
de  honor  en  la  obra  elegiaca  que  la  gratitud  de  los  buen*  elabora  para  eterna 
del  Iflmo.  Señor  Blaxco.    Pero  sí  es  una  rama  de  ciprés  dolorosamente 
arrancada  de  mi  corazón,  para  colocarla  sobre  su  tumfn 

Existen  personalidades  tan  agraciadas  por  la  naturaleza,  qae  por  vanadas  actitu- 
des y  posiciones  que  tomen,  dan  siempre  una  «-ifL-nU*  fotograba.  Quiero  decir  que 
ral  es  la  fisonomía  moral,  religiosa  y  social  del  Ilcstrisimo  Sr.  Blaxco;  por- 
que, desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  le  contemple,  da  uno  con  nn  rico  filón  para 
ana  Biografía. 

Como  anvgo  personal,  dejó  en  el  corazón  de  todos,  sarco  profundo  sa  delicadeza 
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y  sinceridad  :  como  tuvo  el  dón  de  multiplicarse  para  todo  bien,  ni  un  día  de  dolor,  ni 
una  hora  de  alegría  que  tuvieran  sus  amigos,  pasaron  olvidadas  para  él,  haciéndose 
presente  con  emoción,  o  con  donosa  galantería.  Como  sacerdote,  su  casa  fué  la  de 
todos,  siempre  compartió  su  pan  con  el  menesteroso,  su  palabra  fue  fecunda  para  el  afli- 
gido y  su  caja  siempre  exhausta  y  siempre  llena,  la  mantuvo  abierta  con  prodigalidad, 
hasta  para  los  que  le  engañaban  aparentando  necesidad.  Buscaba,  pues,  la  concordia 
absoluta  con  la  vida  del  santo  Obispo  de  Ginebra,  aquel  portentoso  evangelizador  del 
Chablais  ! 

Es  bella  realidad  que  las  virtudes  cristianas  padecen  de  santa  emulación,  y  de  allí 
la  variedad  siempre  nueva  en  la  Vida  de  los  Santos.  Dos  de  ellas  fueron  sobresalien- 
tes en  ILLMO.  Sr.  Bl.AXCO :  La  Humildad,  roca  inconmovible  de  todas,  y  la 
Caridad,  su  bálsamo  y  su  perfume  ;  hija  predilecta  de  aquellas  virtudes  es  la  Pruden- 
cia;  tan  simbólica  trinidad  constituyó  la  cumbre  fulgurante  de  su  Sacerdocio  y  de  su 
Episcopado.    Solo  un  obcecado  podrá  negarme  esta  conclusión  ! 

Su  talento  preclaro,  de  fácil  y  aguda  percepción,  con  la  orientación  de  aquel  cora- 
zón nacido  para  la  justicia  y  la  probidad,  formó  en  él  ese  cnteno  recto,  certero,  de  gra- 
nítica firmeza,  que  burló  a  la  hipocresía,  fracasó  al  soberbio  y  no  pudo  malear  la  intriga 
jamás.  Su  letra  clara,  ampüa  y  atractiva,  elegante  e  invariable,  es  signo  revelador  de 
lo  antes  dicho,  y  de  una  alma  que  gozaba  tranquila  firmeza,  vida  metódica,  e  inaltera- 
ble virtud.  Así  se  explica  tanta  laboriosidad  sin  causar  ruido,  tanta  prontitud  para  el 
despacho,  y  esa  prodigiosa  multiplicidad  para  hacer  germinar  el  bien  en  todas  partes. 

Su  carácter  era  de  natural  benevolencia,  y  si,  circunstancias  excepcionales  le  de- 
mandaban energía,  era  palpable  la  violencia  que  padecía  su  corazón  :  volvía  pronto  a 
su  habitual  serenidad  y  allí  permanecía.  S.empre  hablaba  de  la  Candad,  jamás  quizo 
gobernar  con  arrogante  autoridad  ni  con  tonante  majestad. 

Y,  lo  más  sorprendente,  es  que  no  era  todo  él  formado  de  miel  y  dulzura,  pues 
fue  al  mismo  tiempo  de  imponderable  energía.  Uua  vez  se  quejaban  ante  él  ciertos 
tolerantes  a  la  moderna,  de  la  severidad  y  bravura  de  algún  sacerdote,  a  los  que  sólo 
dio  esta  respuesta:  "Ni  las  muías  sin  brío  sirven  para  nada,  porque  hasta  las  moscas 
las  pelan  " 

Alma  vale.osa  fue  la  del  Sr.  BLANCO;  jamás  le  doblegó  el  dolor  ni  la  ad- 
versidad, ni  la  glona  le  infló  como  velas  de  barca  ligera. 

Muchos  son  los  sacerdotes  que  tienen  un  padre  en  la  decrepitud,  o  una  madre  en 
la  aflictiva  viudez,  a  los  que  estamos  obligados,  por  ley  divina  y  natural,  a  reparar  el 
daño  que  la  mano  demoledora  del  tiempo  les  causa,  junto  coa  las  amargas  desilusiones 
y  tristuras  de  la  edad  cuando  le  llega  su  invierno  ;  pues  con  nadie  como  con  ellos,  fue 
tan  considerado  nnestro  Prelado ;  por  eso  le  veo  llorado  en  el  Altar  Santo,  y  llorado 
en  el  silencioso  hogar ! 

No  falta  en  pueblo  alguno  aquella  mala  estirpe  judaica,  que  con  su  inhumana 
crueldad  persigue  al  Sacerdote  flagelante  de  sus  vicios.  Solían  los  de  tal  casta  hacer 
exigencias  al  ILLMO.  Sr.  Blaxco,  para  que  se  privara  de  esos  operarios  y  los 
reemplazara  por  otros  más  avenidos  con  sus  maldades  ;  él  accedía,  pero  decía  :  '  '  De- 
jémolos  que  se  engañen  así  mismos  con  lo  que  hoy  llaman  triunfo,  y  más  tarde  les  trae- 
rá grandes  amarguras;  pero  yo  debo  evitarles  amarguras  a  mis  Sacerdotes". 

Una  pluma  santa  hizo  de  toda  la  vida  del  Salvador  una  síntesis  admirable  : 
1  Pertránsiit  benefaciendo9 .  Todos  los  que  lloran  al  Il.LMO.  Sr.  BLANCO,  exclaman  : 
"Era  tan  bueno!  ;  era  tan  caritativo!  1     Pasó  la  vida  haciendo  el  Bien. 

R.  Ordóñez  Y.  Pbro. 
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La  persona  ha  desaparecido, 

pero  sus  ejemplos  y  el  recuerdo  de  su  memoria 

han  quedado. 

En  momentos  en  que  la  Iglesia  Católica  necesita  de  fuerzas  poderosas  que  la 
defiendan  de  sus  adversarios,  ha  dejado  de  existir  un  príncipe  de  ella,  un  apóstol  que 
sin  equivocación  puedo  afirmar  que  era  uno  de  los  principales  defensores  de  la  santa 
religión  de  Cristo,  en  cuya  defensa  duró  como  ministro  de  Dios  34  años,  de  los  cuales 
16  como  buen  sacerdote  y  18  como  inmejorable  Obispo.  Era  un  min.stro  de  acen- 
dradas virtudes,  un  pastor  relosísimo  por  el  bien  de  sus  ovejas,  a  todos  los  amaba  como 
sus  hijos  que  eran  y  constantemente  estaba  haciendo  innumerables  esfuerzos  y  hasta 
sacnficios  para  llevarlos  por  el  buen  camino  y  conseguirles  la  salvación  de  sus  almas. 
\  a  veis  cuantos  favores,  por  los  cuales  debemos  guardar  para  siempre  una  gratitud 
perdurable  con  nuestro  eximio  Prelado  y  tributarle  aun  cuando  sea  un  pequeño  home- 
naje en  su  memoria. 

Como  lo  vimos,  era  un  hombre  de  excelsas  virtudes,  una  estrella  de  primera  mag- 
nitud, un  luchador  de  inquebrantable  fe  cristiana,  era  en  alto  grado  el  siervo  fiel  y  el 
instrumento  celestial  de  que  se  sirvió  el  mismo  Dios  para  gobernar  su  Iglesia  en  las 
Diócesis  del  Socorro  y  N.  Pamplona.  Era  ejemplar  perfecto  del  cristiano,  del 
sacerdote  y  del  Obispo.  Subió  los  peldaños  de  esa  escala  que  llegó  a  elevarlo  a  la 
posesión  y  dominio  de  las  D.ócesis  ya  indicadas,  y  por  esto  su  muerte  ha  dejado  hon- 
das huellas  de  dolor  en  el  corazón  de  los  hijos  de  la  Diócesis  Pamplonesa,  que  digo, 
no  sólo  éstos  lo  lloran  sino  todos  cuantos  le  conocieron  y  oyeron  sus  enseñanzas  o  a  lo 
menos  por  haber  oído  siquiera  algo  de  tanto  que  él  enseñó,  ya  por  medio  de  su  palabra, 
de  sus  obras  y  su  ejemplo. 

Todos  lloramos  su  muerte  y  con  muchísima  razón,  puesto  que  allí  iban  los  desam- 
parados a  hallar  consuelo  en  sus  necesidades  y  porque  él  los  recibía  con  el  cariño  de 
Padre  y  Pastor,  no  se  fijaba  en  que  fueran  de  tal  o  cual  condición ;  pobres  o  ricos, 
para  él  todos  eran  iguales  porque  consideraba  que  todos  eran  sus  hijos,  y  porque  ver- 
daderamente imitaba  a  Jesucristo  cuando  las  muchedumbres  le  seguían  pidiéndole 
alivio  para  sus  necesidades.  Cábenos  aquí  decir  de  nuestro  ilustre  Prelado,  lo  que 
dice  el  poeta  hablando  de  los  árboles  aromáticos  de  las  selvas:  "Entre  más  triturados 
más  incienso  producen1. 

Sí,  esto  es  de  modo  cierto,  que  MONSEÑOR  Blanco  supo  servirse  de  sus  fatigas 
y  sufrimientos  tanto  morales  como  físicos  para  derramar  al  tededor  de  sus  hijos  el  perfu- 
me del  ejemplo,  de  las  más  elevadas  virtudes  y  también  para  pulir  su  alma,  haciéndola 
digna  de  figurar  entre  las  más  hermo:as  que  pasan  a  la  vida  eterna  en  paz  con  Dios. 

A.  Sierra  5. 


Prosadores  y  poetas  tributan  admiración  al  Uustrísimo  Señor  Br.ANCO  cuando  la 
muerte  ha  abierto  el  camino  para  alabarle  desinteresadamente.  Todos  a  una  encomian, 
en  galana  frase  o  en  inspiradas  estrofas,  el  impulso  que  dio  al  progreso  material,  su  go- 
bierno paternal,  su  carácter  bondadoso  que  le  facilitó  la  conquista  de  muchas  almas. 
Entendemos  que  la  causa  de  aquella  excelencia  tan  justamente  alabada  hoy  está  en  el 
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sacrificio  constante  que  el  Sr   Blanco  supo  hacer  de  su  voluntad  y  de  sus  gustos,  es 
decir,  en  su  abnegación. 

Encontramos  en  el  mundo  a  cada  paso  ardorosos  panegiristas  del  progreso,  pero 
no  existen  en  igual  número  los  hombres  de  espíritu  público,  los  desprendidos  del  dinero 
en  tratándose  de  obras  para  e'  bien  de  la  comunidad.  Da  ahí  que  tales  empresas 
cuando  su  éxito  depende  en  gran  parte  de  la  cuota  voluntaria,  sean  difíciles  de  coronar 
y  constituvan  por  tal  razón  un  monumento  al  espíritu  de  sacrificio  de  quien  las  lleva  a 
cabo.  Naturalmente  nuestra  voluntad  no  ama  el  estar  continuamente  pidiendo  un 
óbolo,  ni  se  complace  en  recibir  de  unos  la  desalentadora  negativa,  la  glacial  indife- 
rencia de  otros,  y  de  no  pocos  la  censura,  la  crítica  apasionada  y  cruel.  Como  el  II  mo. 
Sr.  BLANCO  atendió  a  sus  obras  materiales  en  época  de  general  pobreza,  debió  de 
tropezar  con  mil  obstáculos  que  abrumarían  su  voluntad  emprendedora  ;  pero  era  el 
sufrimiento  el  menos  a  propósito  para  desalentarle  cuando  estaban  delante  de  sus  ojos 
el  bien  de  los  hombres  y  la  gloria  de  Dios.  Merced  a  los  sacrificios  hechos  por  el  . 
abnegado  Prelado,  Pamplona  exhibe  hoy,  entre  otros  testimonios  de  progreso,  el  local 
del  Seminario,  cómodo  y  elegante,  y  la  Iglesia  Catedral  amplia  i  hermosa.  Los  que 
conocimos  lo  que  eran  tales  edificios  ahora  seis  años,  no  podemos  menos  de  admirar, 
al  verlos  completamente  transformados,  la  abnegación  del  que  allegó  recursos  para 
embellecerlos,  v  contemplando  esos  claustros  nuevos  o  aquellas  naves  del  templo  cate- 
dral exclamamos  con  acento  de  tristeza  :  por  aquí  pasó  nuestro  Prelado  progresista,  el 
lllmo.  Sr.  Blanco  ! 

Padre  amantísimo  de  los  fieles  puestos  bajo  su  cuidado  por  el  Vicario  de  Cristo, 
socorríales  generosamente  en  sus  necesidades,  dolíase  de  sus  pesares  y  hasta  donde  le 
era  posible  aliviaba  sus  males. 

Siendo  la  educación  cristiana  el  mayor  favor  para  el  hombre,  el  ilustre  Obispo  se 
impuso  sacrificios  tal  vez  jamás  debidamente  comprendidos  por  el  pueblo,  con  el  anhelo 
de  facilitarla  a  sus  dilectos  hijos.  Con  sus  propios  fondos,  (maravilla  es  que  no  se 
agotasen  por  las  limosnas  que  daba  a  tánto  pobre),  sostenía  niños  en  las  escuelas  pri- 
marias, jóvenes  en  los  colegios,  y  en  el  Seminario  varios  de  los  aspirantes  al  Sacerdo- 
cio recibían  de  sus  manos,  acompañado  de  la  amable  sonrisa,  de  la  frase  cariñosa  y 
alentadora,  el  obsequio  para  aquellos  gastos  pequeños  que  menudeando  sobre  todo 
estudiante,  le  obligan  a  acudir  con  frecuencia  al  tesoro  de  sus  padres.  El  amor  pater- 
nal del  SR.  BLANCO  era  neo  en  finezas  para  con  todos  sus  hijos  ;  más  tenía  una  ex- 
pansión encantadora  para  con  los  seminanstas,  sus  futuros  colaboradores  en  la  árdua 
v  dolorosa  cuanto  sublime  y  bienhechora  labor  de  encaminar  las  almas  a  la  felicidad 
eterna,  i  Y  quién  no  echará  de  ver  en  tal  predilección  los  fulgores  mismos  de  su  amor 
al  pueblo  ? 

Entendiendo  que  la  mejor  manera  de  retribuir  a  los  ciudadanos  los  sacrificios  que 
éstos  hacen  para  aumentar  el  erario  es  la  creación  de  escuelas  rurales,  abogaba  por  el 
establecimiento  de  dichos  centros  de  enseñanza,  los  recomendaba  encarecidamente  a  » 
los  párrocos,  y  en  más  de  una  ocasión  salió  de  sus  arcas  dinero  para  remunerar  conve- 
nientemente maestras  de  escuelas  rurales  de  carácter  privado.  Cuántos  que  ayer  igno- 
raban el  alfabeto  bendecirán  hoy  la  memoria  del  lllmo.  Sr.  Blanco  por  haberles 
dejado  en  aptitud  de  lanzar  siquiera  tímidamente  sus  miradas  al  hermoso  mundo  inte- 
lectual, por  haberles  legado  la  clave  de  aprovechar  los  pensamientos  contenidos  en 
los  libros  ! 

El  gobiermo  del  Sr.  BLANCO  abundó  en  ventajas  para  los  obreros,  porque 
abriendo  campo  a  toda  clase  de  trabajos  proporcionó  a  numerosas  familias  el  modo  de 
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ganar  el  sustento.  Ya  los  abrumados  con  las  penalidades  de  la  vida  sabían  muy  bien 
que  en  sus  horas  de  congoja  no  en  vano  tomarían  el  camino  del  palacio  para  exponer 
sus  cuitas  al  Sr.  BLANCO,  cuya  ternura  era  ingeniosa  para  dar  alivio. 

Para  admirar  es  la  exquisita  amabilidad  con  que  acogía  a  sus  hijos  de  toda  con- 
dición social,  no  manifestándose  contrariado  por  más  que  le  interrumpiesen  ocupaciones 
urgentes  o  le  quitasen  largas  horas  del  tiempo  preciso  para  resolver  asuntos  de  gobierno. 
Retirábanse  satisfechos,  pero  al  bondadoso  Prelado  le  costaba  aquello  un  cúmulo  de 
sacrificios  que  pocos  saben  justamente  apreciar. 

Siempre  y  en  todas  partes  háce  considerado  la  dulzura  como  imán  poderoso  para 
atraer  las  voluntades.  El  Sr.  Blanco  la  poseía  en  alto  grado  y  a  ella  debió  nume- 
rosos triunfos  sobre  las  almas,  c  Pero  qué  es  un  carácter  dulce  sino  el  hasunto  de  la 
abnegación  constante  que  se  sobrepone  a  las  causas  capaces  de  alterar  la  serenidad  de 
espíritu  ?  Si  el  Sr.  Blanco  hacía  recordar  la  mansedumbre  de  un  San  Francisco  de 
Sales,  era  precisamente  porque  como  él  se  hallaba  totalmente  desprendido  de  su  pro- 
pia voluntad  y  de  sus  gustos. 

Estando  en  su  escritorio  cierto  día  entregado  a  senos  estudios,  vinieron  a  sacarle 
de  su  meditación  los  destemplados  gritos  de  un  hijo  ingrato  que  desde  la  plaza,  frente 
te  a  las  ventanas  mismas  del  palacio,  se  soltaba  en  improperios  contra  el  amoroso  Padre 
diocesano.  Salió  el  Prelado  a  la  ventana  y  en  acritud  humilde  escuchó  al  ofensor  con 
tal  atención,  cual  si  en  vez  de  injurias  estuviese  oyendo  uno  de  aquellos  saludos  afec- 
tuosos que  solían  dirigirle  los  pueblos  cuando  llegaba  a  sus  puertas  a  visita  pastoral. 
Reanudó  en  seguida  su  trabajo  con  admirable  tranquilidad  de  ánimo  y  las  personas 
que  le  visitaron  halláronle  festivo  y  cordial  como  siempre. 

Después  de  sus  visitas  pastorales,  con  justicia  llamadas  verdaderas  misiones,  en 
las  cuales  trabajaba  sin  descanso,  ya  en  el  pulpito,  ya  en  el  confesionano,  imponíase  al 
regresar  a  la  ciudad  mitrada  la  penosa  tarea  de  predicar  todos  los  días  durante  meses, 
porque  el  celo  por  la  gloria  de  Dios  no  le  permitía  reposo.  Los  sacerdotes,  por  razón 
de  su  ministerio,  depositarios  de  íntimas  confidencias  de  las  almas,  saben  cuántos  por 
esa  abnegación  de  su  Pastor  o  volvieron  al  camino  del  bien,  o  fortalecieron  su  voluntad 
vacilante,  o  sintieron  centuplicarse  su  ardor  -para  el  combate  espiritual. 

¡  Hermosa  vida  la  que  se  agotó  sirviendo  a  la  humanidad  con  heroísmo,  y  ventu- 
rosa suerte  la  de  nuestro  Padre  que  se  presentó  al  Señor  acompañado  de  innumerables 
obras  de  caridad  ! 

Luis  Francisco  Villamizar,  Pbro. 


Una  pregunta 


<  (2  la  memoria  oe  nuestro  lloraoo 
paere  u  pastor,  el  lllmo.  Sr.  Dr. 
I).  £raristo  Blanco. 


— .Yo  me  explico  por  qué,  Parca  inclemente. 
Con  el  terrible  golpe  de  tu  espada 
Tronchar  osaste  la  robusta  palma 
De  nuestro  Edén,  trocado  de  repente 
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En  mustie  Erial;  la  palma  tan  amada 
A  o  esparce  va  en  redor  su  dulce  calma  I 

Ay  dolor  de  mi  alma!!  

Para  brindar  consuelo, 
Trasplantada  a  este  suelo, 
Echó  en  él  raíces  tan  profundas 
Que  soportar  logró  su  enhiesto  tronco 
Del  vendaval  los  golpes,  como  el  ronco 
Bramar  de  tempestades  furibundas 
Que  por  todo  suceso  consiguieron 
Ahondar  más  su  raíz:  bien  lo  quisieron, 
Que  de  su  elevación  no  se  engriera, 
Aunque  en  las  nubes  su  esbeltez  luciera. 


Si,  como  el  mármol,  insensible  v  fría, 
De  tu  obra  al  efecto  eres  extraña, 
Pára  un  instante  a  contemplar  siquiera 
Del  triste  erial  la  mísera  agonía. 
Tú,  que  empuñando  la  fatal  guadaña 
Diez  mil  despojos  llevas  por  doquiera, 
De  irónica  manera, 
L  ncidos  a  tu  carro 

Triunfal!   también  el  barro 

Comparte  tu  ganancia  desastroza : 
c*  -No  oyes  del  ave  en  el  jardín  desierto 
La  triste  queja  ?    Es  porque  han  muerto 
Sus  caras  ilusiomes  !    Ya  amorosa 
La  palma  no  le  brinda  el  fiel  sustento 
De  sus  sabrosos  frutos  ;  ni  el  aliento 
De  su  calor,  ni  aun  la  mullida  alfombra 
Que  a  su  pie  dibujaba  con  su  sombra .... 


Del  astro  Rey  la  luz  encantadora 
Que  fulguró  a  torrentes  en  su  copa, 
Reflejóse  en  los  árboles  del  huerto. 
Por  su  influencia,  la  lluvia  bienhechora 
A  su  tiempo  caía  sobre  la  tropa 
De  arbustos  apiñados  sin  concierto 
(Cual  pimpollos  de  injerto 
Pegados  a  la  encina) 
La  lluvia  peregrina 
Chupando,  por  el  árbol  convertida 
En  savia  muy  jugosa.    Brisa  suave 
Que  en  sus  ramas  Jugara,  oye,  del  A  VE 

Modulada  la  frase  distinguida  

Esa  brisa,  ora  dulce,  ora  estruendosa 
Cual  la  del  Sinaí,  de  quejumbrosa 
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A  lada  prole  consoló  a  la  endecha, 
Al  milano  ahuyentando  de  la  brecha. 

—  Tienes  razón  en  levantar  tu  queja 
Si  a  lo  humano  discurres.     Tú  lamentas 
El  inmenso  vacío  que  con  su  ausencia 
En  el  contorno  de  la  Estancia  deja 
La  palma  que  triunfó  de  mil  tormentas, 

Y  de  mi  obrar  reprochas  la  inclemencia  

Más,  la  humana  prudencia 

A  calcular  no  alcanza 

Con  su  débil  balanza, 

Del  Hacedor  los  actos  justicieros  ! 

Según  EL,  de  trasplantar  tiempo  era 

La  ya  en  sazón  munífica  Palmera 

Al  eterno  Invernáculo  Los  fieros 

Notos  que  humillarla  pretendieron, 
En  su  ascención  sublime  se  rindieron  II 
De  allá  hoy  envía  con  profusión  que  asombra 
Luz,  lluvia,  abrigo  j;  bienhechora  sombra. 

Pamplona,  Octubre  26  de  1915. 

R.  M.  V.,  Pbro. 


El  llustrísimo  Señor  Blanco 

Polemista  católico 

Los  bronces  del  santuario  han  vibrado  clamorosos  para  anunciar  a  los  pueblos  la 
muerte  del  amado  Pastor  y  del  sabio  Maestro  

El  Illmo.  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Blanco  ha  dejado  de  existir! 


Las  frentes  se  han  inclinado  con  reverencia  acatando  el  soberano  designio  de  lo 
Alto;  los  labios  cristianos  han  modulado  una  oración,  que  ha  subido  como  blanca  nube 
y  amorosa  plegaria  hasta  el  trono  del  Eterno,  para  implorar  su  misericordia  sobre  el 
alma  del  abnegado  Apóstol;  y  los  ojos  han  dejado  correr  el  llanto,  acerbo  llanto  de  los 
huérfanos,  revelador  de  la  amargura  que  embarga  los  corazones  de  los  fieles  

La  cátedra  de  la  Verdad  pregonará  los  méritos  del  Apóstol  y  del  Pontífice,  las 
tareas  árduas  y  fructuosas  del  Sacerdote,  del  Cura  de  almas,  las  lecciones  del  Precep- 
tor ilustrado  y  persuasivo;  y  se  buscarán  en  los  actos  todos  de  su  vida  las  manifestacio- 
nes de  su  autoridad,  cual  cristalización  tangible  de  sus  sentimientos  e  íntimos  afectos. 

c  Quién,  empero,  dirá  de  su  intensa  labor  tanto  más  meritoria  cuanto  menos  cono- 
cida, de  polemista  intencionado  y  ardoroso,  sutil  y  convincente,  de  escritor  galano,  y 
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vigoroso  defensor  de  la  doctrina  católica  y  de  los  más  altos  principios  de  filosofía  social  ? 


Eran  aquellos  días  de  lucha  tesonera  y  pujante  en  que  los  enemigos  de  la  Fe,  los 
aliados  de  la  impiedad,  los  propagandistas  del  error  libraban  formidable  combate  en  el 
estadio  de  las  inteligencias  y  dominaban  el  campo  del  periodismo  y  de  la  cátedra  soca- 
bando  el  edificio  social  para  preparar  los  terribles  cataclismos  que  debían,  según  sus 
cálculos,  dar  en  tierra  con  el  régimen  implantado  en  1886,  para  reemplazar  las  consti- 
tuciones cristianas  con  otras,  diametralmente  opuestas  a  los  principios  filosóficos  y  políti- 
cos que  aquéllas  consagran. 

Con  pretexto  de  co-nbatir  errores  o  defectos  de  la  administración  pública  hacíanse 
concesiones  de  principios  en  el  campo  especulativo  y  abriéndose  con  ello  brecha  en  el 
muro  de  las  Ideas,  por  esa  brecha  intentaban  los  enemigos  de  aquel  régimen  introducir- 
se en  el  propio  campo  de  quienes  lo  defendían  para  anular  la  acción  de  éstos  y  lograr 

sus  funestos  propósitos. 

Blanco  de  las  iras  demagógicas  era  entonces,  como  lo  ha  sido  siempre,  el  Clero  y 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Era  necesario  desplegar  las  fuerzas  para  salir  a  la  defensa 
de  las  amadas  creencias  y  volver  por  la  honra  de  los  porta -estandartes  de  la  Fe. 

Fue  entonces  cuando  un  periódico,  La  Voz  Católica,  bajo  la  egida  y  protección 
del  Prelado  v  del  Clero  Diocesano  abrió  sus  páginas  para  oponer  en  ellas  las  doctrinas 
de  la  Iglesia  a  los  errores  de  la  impiedad ;  el  relato  de  los  hechos  reales  a  las  mentiras 
con  que  se  calumniaba  al  Clero  y  a  los  fieles;  la  discusión  enérgica  y  vibrante  a  las 
necias  aseveraciones  de  una  fementida  filosofía  plagada  de  pasión  y  de  odio  contra  las 
seculares  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica. 

Guardan  esas  páginas  notables  trabajos  salidos  de  la  mente  del  Sr.  BLANCO. 
^1  es  justo  y  es  natural  que,  al  tratarse  de  rendir  a  su  memoria  un  tributo  de  honor,  por 
un  periódico  que  es  digno  sucesor  de  aquél  que  tan  denodadamente  libró  las  batallas 
de  las  buenas  ideas,  se  rememore  esa  labor  y  se  exhiban  estos  trofeos  de  la  victoria, 
honroso  depósito  que  fue  confiado  a  la  lealtad  de  quien  sirvió  a  su  Causa  y  a  la  Reli- 
gión como  humilde  oficial  de  órdenes  en  tal  campaña,  que  tan  gratos  y  preciosos  re- 
cuerdos le  dejara. 

Las  plumas  del  Dr.  Villalba,  y  del  entonces  Presbítero  Dr.  Blanco,  para  no 
citar  sino  a  quienes  nos  han  precedido  en  el  eterno  viaje,  eran  las  espadas  que  dirigían 
la  campaña  y  a  su  lado  formaba  un  selecto  escuadrón  de  sacerdotes  que  esgrimía 
las  armas  de  los  polemistas  y  un  corto  número  de  seglaies,  clérigos  de  levita,  como 
se  Ies  llamara,  que  eran  los  encargados  de  perseguir  al  enemigo  hasta  rendirlo  al  pie 
del  Lábaro  sublime  o  derrotarlo  vergonzosamente. 

De  esas  plumas  fueron  las  que,  por  su  labor  allá  en  el  viejo  mundo,  inspiraron  a 
un  inmortal  Pontífice  la  gráfica  expresión  de  que,  si  antes  se  bendecía  la  espada  de  los 
guerreros  en  estos  tiempos  debían  ser  bendeeidas  las  plumas  de  los  periodistas  católicos. 

Honremos,  pues,  la  memoria  del  Illmo.  Sr.  Blanco,  como  Apóstol  y  como 
Maestro  en  la  Cátedra  sagrada  ;  como  Pastor  y  como  Padre  en  el  ejercicio  de  su  au- 
gusto Ministerio  ;  mas  honrémosla  también  como  la  de  un  insigne  escritor  y  polemista 

cristiano. 

Pedro  E.  Novoa. 
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Monseñor  Blanco 

Espíritu  nobilísimo,  levantado  siempre  a  las  regiones  de  lo  sublime ;  intelectuali- 
dad clara,  serena  y  esmeradamente  cultivada  ;  carácter  austero,  benévolo  e  incontrasta- 
ble; corazón  de  oro  perpetuamente  caldeado  en  el  fuego  del  amor  divino,  tál  el  ilustre 
Prelado  cuya  muerte  reciente  hoy  deploramos.  Por  sus  grandes  y  múltiples  méritos 
este  Príncipe  de  la  Iglesia  católica  fue,  en  nuestro  concepto,  una  de  las  dignidades 
eclesiásticas  más  respetables,  más  importantes  y  más  amadas  de  cuantas  sobresalen  en 
el  episcopado  colombiano. 

De  entre  el  rico  joyel  de  méritos  y  de  virtudes  que  formaron  el  tesoro  inapreciable 
del  alma  blanca  del  distinguido  mitrado,  sobresalía  especialmente,  como  magnifica 
precea,  su  grande,  su  inagotable  caridad  :  hacer  el  bien  siempre,  intensamente,  aliviar 
dolores,  consolar  aflicciones,  remediar  necesidades,  favorecer  desvalidos,  fue  siempre 
su  gran  tarea  que  él  supo  constantemente  cumplir,  no  sólo  con  decisión  y  buena  volun- 
tad, sino  con  fruición  y  con  deleite. 

El  Illmo.  Sr.  Obispo  Dr.  EVARISTO  BLANCO  fue  un  Prelado  eminentemente 
santandereano :  nacido,  educado,  ordenado  y  consagrado  en  nuestro  Departamento, 
tocóle  regir  sucesivamente  las  dos  Diócesis  en  que  están  divididas  la  totalidad  de  las 
comarcas  santandereanas ;  las  brisas  rovirenses  mecieron  su  cuna  ;  las  Provincias  del 
Sur  y  las  del  Norte  formaron  sus  greyes ;  Socorro  fue  su  primer  asiento  episcopal ; 
Bucaramanga  lo  contó  como  Rector  del  Colegio  de  León  XIII  y  cúpole  el  honor  de 
solemnizar  su  consagración ;  Pamplona  lo  conservó  en  su  seno  hasta  su  muerte  y  guarda 
sus  cenizas ;  y  todo  Santander  lo  amó  y  reverenció  como  a  su  padre  y  su  pastor  y  hoy 
llora  su  desaparición  con  sincero  y  profundo  dolor.  Seguramente  que  él,  desde  la 
bienaventuranza  en  donde  hoy  mora,  habrá  de  alcanzar  para  los  pueblos  que  fueron  su 
grey,  dones,  virtudes  y  bienestar. 

MONSEÑOR  BLANCO,  entregado  por  completo  a  sus  importantes  tareas  episcopa- 
les, en  el  goce  de  una  salud  satisfactoria,  en  pleno  ejercicio  de  sus  facultades  intelec- 
tuales y  en  la  plenitud  de  su  vida,  se  vio  de  repente  atacado  por  la  muerte.  El  ilustre 
Prelado  la  recibió  sin  temor  y  la  afrontó  con  serenidad.  Cargado  de  mérito";  y  de  vir- 
tudes, se  durmió  en  el  regazo  de  la  eternidad,  tranquilamente,  sin  sobresaltos  ni  debili- 
dades, realizando  así  la  muerte  del  justo,  como  dijo  el  poeta  :  "de  la  manera  más  natu- 
ral y  más  sencilla,  como  llega  la  sombra  cuando  se  acaba  la  luz." 


A.  Peña  Solano. 
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ELEGIA 


ILUSTRISIMO    SESOH  BLANCO 


:15  de  Septiembre  de  1915" 


iía  e:  í.zf.s:.i  m:i 

<l£iu  fiel  «tito  IflSr.  Bíiicf.  - 


O/j  pastor  de  corazones, 
de  los  célicos  pendones 
fiel  guardián  ; 
bondadoso  mensajero 
del  purísimo  Cordero 
del  Jordán. 

Te  has  dormido  en  esta  hora 
a  la  sombra  bienhechora 
de  la  Cruz, 
y  te  has  ido  de  la  vida 
tras  la  Patria  prometida 
por  Jesús. 

Duermes  ya  libre  de  pena 
en  la  paz  honda  V  serena 
del  Señor, 

lejos  $a  de  las  torturas 
de  este  talle  de  amarguras 
y  doler. 

Tu  recuerdo  es  una  rosa 
que  hermoseaba  milagrosa 
tu  pensil, 

y  quz  queda  inmaculada 
en  el  alma  desolada 
del  redil. 


De  tus  manos  como  fuente 
perfumada  y  trasparente 

de  piedad, 

brotó  llena  de  ternura 

la  más  diáfana  y  más  pura 

caridad. 

En  tu  escudo  se  x>eía 
la  faz  dulce  de  María 
Cirginal, 

y  tu  lema  que  asi  reza  : 
f  Mi  refugio  y  fortaleza* 
contra  el  mal. 

Oh  piíior  de  corazones, 
de  los  cél  eos  pendones 
fiel  guardián, 
bondadoso  mensajero 
del  purísino  Cordero 
del  J ordán. 

Ruega  por  los  que  quedamos, 
por  los  que  en  la  senda  carnes 

sin  sostén; 

por  las  almas  que  \>an  solas 
di  la  furia  de  las  olas 
al  cahén. 


Ruega  por  lo?  que  en  la  cida 
Uceamos  el  alma  herida 

de  dolor  

Ruega  por  los  que  en  la  brega 
vamos  sollozando.  Ruega 
buen  Pastor  ! 


Carlos  Torres. 
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Por  la  memoria 

del  Prelado  y  del  amigo 

Bien  ha  hecho  El  Pueblo  en  dedicar  esta  edición  a  honrar  la  memoria  del  lllmo. 
Sr.  Obispo  D.  Evaristo  Blanco  (q.  e.  p.  d.),  precisamente  cuando  el  Clero  de 
la  ciudad  y  el  de  otras  poblaciones  acaba  de  reunir  sus  preces  en  un  solo  himno  de 
dolor,  canta  las  virtudes  del  ilustre  Prelado  en  una  sola  armonía  de  voces  agradecidas, 
y  le  expresan  su  admiración  en  algo  así  como  el  resumen  de  tántas  oraciones  fúnebres 
portadoras  del  juicio  postumo  con  que  las  mentes  de  los  que  sobreviven  honran  la  me- 
moria de  los  que  se  nos  adelantan  en  el  viaje  eterno. 

Gimen  las  campanas  y  son  sus  llantos  lágrimas  sonoras  que  tántas  cosas  hablan ! 

Gimen,  y  van  agitando  en  el  corazón  tántas  fibras  y  en  lamente  tántos  recuerdos! 

La  amistad  con  sus  aureolas  de  lealtad  jamás  violada. 

El  amor  a  la  grey  tan  sabiamente  dirigida. 

La  bondad  con  sus  irradiaciones  del  bien  a  todas  horas  practicada. 
La  sabiduría,  exploradora  de  las  necesidades  y  conductora  imperturbable  del 
oportuno  consejo. 

Y  ante  todo,  aquella  caridad  jamás  entibiada  por  el  egoísmo ;  aquel  desprendi- 
miento convertido  en  esponja  para  secar  las  lágrimas  del  infortunio;  y  ese  tacto  exqui- 
sito para  aliviar  las  penas  dejando  siempre  intocada  la  dignidad  del  favorecido. 

Desde  los  claustros  del  colegio,  ese  nido  de  la  amistad  en  que  el  compañerismo 
de  la  juventud  forma  atmósfera  especial  de  perfumes  inagotables,  pudimos  admirar  la 
superioridad  de  aquella  alma  predestinada. 

Allá,  bajo  el  techo  común  en  donde  cada  individuo  se  cultiva  y  contribuye  al 
cultivo  de  los  otros,  fuimos  testigos  de  la  esplendidez  de  la  inteligencia  del  que  más 
tarde  habría  de  ser  el  ilustre  Prelado  de  esta  Diócesis,  que  en  hora  aciaga  nos  ha 
abandonado. 

Inteligencia,  sentimiento,  virtud  y  don  de  gentes  que  manaban  con  la  espontanei- 
dad del  arroyo  que  corre  fecundando  flores  y  entonando  canciones  nunca  aprendidas. 

Pesa  hoy  sobre  los  hijos  de  la  Iglesia  pamplonesa  una  orfandad  desoladora  ;  pero 
animada  por  la  esperanza  de  ese  más  allá,  desde  donde  el  lllmo.  Sr.  BLANCO  conti- 
nuará su  nobilísima  labor  consoladora. 

Sinforoso  García. 


Pasa  el  dolor  pero  la  gloria  queda 

«  Pero  cu.ín  irreflexivo  es  el  dolor  !  Nues- 
tro liando  Pastor  ha  muerto  corporalinente ; 
pero  está  vivo,  palpitante  y  ¡xHleroso  en  sus 
obras ;  se  ha  acabado  la  efímera  vida  de  la  ma- 
teria, pero  hov  nace  a  la  vida  sin  fin  de  la  in- 
mortalidad. >    (  Editorial  de  El  Pitebl)  N<.>  250). 

El  eco  de  los  bronces  anuncia  desgracia,  las  campanas  doblan ;  la  Iglesia  viste  de 
luto;  en  todos  los  semblantes  se  nota  la  emoción  producida  por  la  noticia  que  circula; 
los  periódicos  anuncian  un  acontecimiento  luctuoso  ;  el  telégrafo  trasmite  la  infausta 
nueva  de  uno  a  otro  extremo  del  país. 


—  68  — 


c  Qué  acontecimiento  tan  extraordinario  se  sucede  que,  de  tal  manera,  conmueve 
toda  la  sociedad  ? 

El  que  con  tanto  tino  y  prudencia  había  regido  los  destinos  de  la  Diócesis  de 
Pamplona,  el  ilustre  y  meritorio  Prelado,  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Blanco,  había  de- 
jado de  existir  !  ¡  Su  bondadoso  corazón  ya  no  palpita  !  ¡  Su  laborioso  cerebro  des- 
cansa para  siempre  !  ¡  Su  mano  va  no  se  levanta  para  bendecir  paternalmente  !  ¡  Sus 
hijos  fieles,  la  Diócesis  toda,  lloian  la  muerte  de  su  amado  Pastor  y  cariñoso  Padre  ! 

*  * 

Al  considerar  nosotros  todas  estas  emociones  dolorosas,  producidas  por  tan  triste 
suceso,  han  venido  a  nuestra  mente  las  palabras  con  que  encabezamos  estas  líneas. — 
Pasa  el  dolor  pero  la  gloria  queda. 

Por  lev  inevitable  y  sabia  del  Divino  Hacedor,  las  emociones  fuertes  van  pasando 
en  nuestro  espíritu  v  perdiéndose  en  el  tiempo,  pero  el  verdadero  ménto  y  la  virtud 
son  imperecederos  :  ellos  se  agigantan  y  acrisolan  al  través  de  los  años. 

Las  Diócesis  del  Socorro  v  de  Pamplona  pregonan  las  relevantes  prendas  del 
Prelado  que  hoy  lloramos,  del  apóstol  de  la  caridad,  del  varón  fuerte,  del  atleta  formi- 
dable que  empeñó  la  lucha  llevando  en  sus  manos  el  pendón  de  Cristo  como  bandera 
inmaculada  y  sosteniéndola  siempre  en  su  corazón.  Diez  y  seis  años  de  sacerdocio  y 
diez  v  ocho  de  episcopado  hablan  muy  alto  de  su  celo  por  la  adquisición  de  todo  lo 
grande  v  lo  noble,  de  su  labor  evangélica,  de  su  interés,  nunca  desmentido,  por  la  ins- 
trucción pública,  de  su  espíritu  empresario  y  progresista  

Pero  a  qué  proseguir  ?  No  encontraríamos  espac;o  suficiente  al  ir  a  enumerar  los 
actos  de  una  vida  llena  de  merecimientos  y  abnegación. 

Que  las  lágrimas  del  dolor  vertidas  por  la  desaparición  del  amado  Pastor,  sirvan 
de  amalgama  a  las  graníticas  piedras  que  han  de  formar  el  pedestal  de  gloria,  sobre  el 
cual  brillarán  las  excelsas  virtudes  de  uno  de  los  más  eminentes  Prelados  de  la  Iglesia 
colombiana. 

José  Jesús  García. 


Evaristo  Blanco 

He  aquí  el  nombre  de  combate  del  que  hasta  ayer  figuró  distinguidamente  en  la 
lista  de  los  paladines  de  Cristo  :  del  que  desde  sus  prime/os  años  dejó  entrever  el  bri- 
llo que  más  tarde  había  de  darlo  a  conocer  como  una  estre'la  de  primera  magnitud  bajo 
nuestro  cielo  azulado;  del  que  en  su  vida-de  estudiante,  en  su  labor  de  Maestro,  en  su 
celo  de  Padre  y  Pastor  amantísimo;  del  que  ccn  su  elocuencia,  sus  escritos  y  familiares  • 
conversaciones  ;  con  la  firmeza  de  su  carácter,  su  serenidad  y  su  valor  para  afrontar  y 
vencer  situaciones  difíciles  en  las  diferentes  épocas  de  su  vida  y  en  teatros  distintos, 
nos  lleva  al  convencimiento  de  que  supo  mantenerse  en  todo  campo  en  la  esfera  supe- 
rior en  que  lo  colocaran  sus  altos  destinos,  como  que  nunca  conociera  los  vértigos  que 
precipitan  la  caída  de  las  prematuras  grandezas. 

Cóndor  de  poderoso  vuelo  nacido  para  remontarse  y  vivir  en  los  espacios,  eligió  y 
tuvo#  siempre  como  pedestal  para  sus  ascensiones  la  más  santa,  la  más  sublime  y  la  más 
inagotable  de  las  caridades  :  el  amor. 

Que  mucho  que  él  le  acompañara  doquiera  su  planta  se  dirigió  para  evitarle  el 
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más  ligero  traspié  y  servirle  de  apoyo  y  de  vínculo  de  unión  entre  sus  excelsitudes  y 
las  humanas  miserias ;  su  alma  plena  de  bondad,  moldeada  en  la  de  los  primitivos 
Apóstoles,  la  tuvo,  a  semejanza  de  su  dulcísimo  Maestro  Jesús,  siempre  abierta  para 
fiuir  por  sus  ojos,  sus  labios  y  sus  manos  el  divino  tesoro  de  las  consolaciones. 

Los  que  le  conocimos  y  en  el  humilde  radio  de  nuestras  facultades  pudimos  apre- 
ciarle, nos  vemos  hoy  constreñidos,  a  llorar  de  rodillas  su  desaparición,  considerándola 
como  un  duelo  espintualmente  nuestro. 

Ya  no  le  veremos  ni  le  oiremos  más,  ni  su  nombre  aparecerá  al  pie  de  decretos, 
pastorales,  cartas  ni  escritos,  y  la  costumbre  al  fin  de  no  sentir  su  influencia  acabará 
también  por  borrarle  de  nuestros  labios ;  más  no  importa  ;  poco  necesita  él  de  esas 
manifestaciones ;  sus  obras  más  duraderas  que  nosotros  le  sobrevivirán  y  ellas  lo  prego- 
narán de  gente  en  gente  al  través  de  los  tiempos  y  de  las  edades. 

Y  aquellos  a  quienes  como  padre  consoló  y  alivió,  lo  unirán  a  sus  oraciones  y  lo 
regarán  con  sus  lágrimas,  bendiciendo  al  que  de  ese  modo  perpetuará  su  memoria  entre 
los  hombres,  para  nuestra  edificación  y  nuestro  ejemplo  y  más  que  para  nosotros,  para 
ejemplo  y  edificación  de  aquél  de  los  privilegiados  del  Señor  que  venga  a  sucederle. 

Unámonos  en  un  solo  voto  y  elevémoslo  con  nuestro  corazón  al  trono  del  Altísi- 
mo, para  que  no  aparte  de  nosotros  sus  ojos  de  Misericordia  y  permita  a  nuestro  amado 
Príncipe  y  Pastor  impartir  todavía  sobre  nosotros  sus  bendiciones. 

H.  Puentes.  P. 

Bucaramanga,  Ocrubre  1915. 


Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D 

EVARISTO  BLANCO 

*  Valle  de  S.  Miguel,  Octubre  25  de  1855.     Pamplona,  Septiembre  15  de  1915. 

No  es,  ciertamente,  una  biografía  la  que  en  estos  momentos  se  pide  a  la  modesta 
pluma  que  traza  las  presentes  líneas ;  que  si  tal  fuera,  habríamos  declinado  en  persona 
autorizada,  por  sus  antecedentes  de  competencia,  el  desempeño  de  un  cargo  superior 
en  mucho  a  los  títulos  que  puedan  acaso  acompañarnos,  como  los  más  humildes  repre- 
sentantes de  la  prensa  en  esta  sección  de  la  República. 

La  personalidad  cuyo  nombre  tenemos  al  frente,  poseía  méritos  bastantes  para 
despertar  el  respeto  y  la  admiración  de  una  sociedad  culta ;  y  sus  condiciones  de  inte- 
ligencia, de  acierto  y  de  virtud,  lo  colocaron  en  un  puesto  suficientemente  encumbrado, 
para  que  todos  al  mirarlo,  nos  viéramos  obligados  a  ponernos  de  pie  y  descubrirnos  la 
frente,  mientras  la  imaginación  extendía  su  vuelo  por  las  regiones  elevadas  de  las  gran- 
des ideas. 

No  otra  cosa  es  el  efecto  que  se  produce  en  el  ánimo  de  aquel  a  quien  desde  el 
primer  golpe  de  vista  se  le  ofrece  el  cuadro  importantísimo  de  una  vida  llena  de  mere- 
cimientos, cuyas  páginas  encierran  enseñanzas  cristianas,  que  la  historia  habrá  de  con- 
signar en  letras  de  oro,  sirviendo  de  brillante  pedestal,  conquistado  por  la  justicia,  a 
quien  supo  lidiar  como  soldado  valeroso  de  la  fe  y  abnegado  lidiador  de  la  más  santa 
de  las  causas. 

Obra  maestra  sería,  lo  repelimos,  tratar  de  compendiar  dentro  de  breves  líneas  la 


multiplicidad  de  hechos  importantes  que  se  miran  resaltar  con  lucidez  en  la  honrosa 
carrera  que  antecede  al  nombre  del  varón  preclaro  que,  para  dicha  nuestra,  vimos  ayer 
figurar  en  primera  línea  entre  los  insignes  caudillos  de  la  Iglesia  católica  en  Colombia. 

Los  puntos  que  rápidamente  habremos  de  señalar  a  la  consideración  de  nuestros 
lectores  bien  pueden  constituir  otros  tantos  temas  fecundos,  cuyo  desarrollo  habría  de 
convertirse  en  interesante  narración,  capaz  de  justificar  por  completo  la  a!ta  idea  que 
siempre  hemos  tenido  respecto  de  la  personalidad  moral  del  ILLMO.  Sr.  BLANCO. 

Quiso  Dios  que  le  tocara  a  la  modesta  población  de  San  Miguel,  en  la  vecina 
provincia  de  García  Rovira,  el  honor  de  haber  mecido  la  cuna  de  quien  fue,  sin  duda, 
el  más  notable  de  sus  patricios,  venido  al  mundo  el  25  de  Octubre  de  1855,  siendo 
sus  padres  Don  Bernabé  Blanco  y  Doña  María  Santos  Otero,  de  cuyas  ideas  cristianas 
y  santas  costumbres  da  vivo  testimonio,  sin  necesidad  de  otra  prueba,  lo  que  llegó  a 
ser  el  hijo  predilecto  de  aquel  matrimonio  modelo,  constituido  por  una  unión  recíproca 
de  afectos,  de  aspiraciones  y  de  ideas,  que  deja  vislumbrar  los  días  dichosos  que  se 
vieron  correr  a  la  sombra  de  aquel  hogar  feliz. 

Guiado  por  la  oportuna  dirección  y  los  rectos  consejos  de  sus  excelentes  padres, 
pasó  el  Sr.  Blanco  los  primeros  años  de  su  niñez,  mientras  que  con  asiduidad 
asistía  a  las  aulas  de  la  escuela,  principiando  allí  a  nutrirse  con  los  elementales  conoci- 
mientos propios  de  la  edad  de  adolescencia. 

Que  sus  esfuerzos  no  fueron  perdidos,  aun  en  aquella  época  en  que  toda  fa'ta  en 
tal  sentido  sería  disculpable,  se  deja  conjeturar  fácilmente  al  saber  que  antes  de  los 
catorce  años  ya  había  legrado  ascender  hasta  ver  figurar  su  nombre  inscrito  en  la  matrí- 
cula del  Seminario  Conciliar  de  Nueva  Pamplona,  uno  de  los  establecimientos  más 
notables  de  esta  región  y  que  mejores  frutos  ha  producido  en  todo  tiempo  a  la  causa 
de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Tocóle  entonces  al  Sr.  BLANCO  hacer  en  aquel  p'antel  sus  estudios  de  Filosofía 
y  Letras,  si  no  estamos  equivocados,  bajo  la  dirección  del  Doctor  José  Alejandro  Pe- 
ralta, más  tarde  Obispo  de  Panr.rrá,  y  para  comprobar  la  manera  como  el  Sr.  Blan- 
CO  descolló  y  e!  punto  hasta  donde  llegaron  a  revelarse  los  destinos  que  le  esperaban 
en  el  porvenir,  nos  bastará  ceder  la  palabra  a  p'uma  muy  autorizada,  quien  siendo  testi- 
go ocu'ar  de  sus  triunfos  en  el  estudio,  nos  dijo  en  ocasión  oportuna,  lo  siguiente  : 

"Allí  ereontrámes  a  un  joven  cen  quien  trabamos  amistad,  el  cual  se  distinguía 
ya  entre  todos  los  alumnos  por  la  vivacidad  de  su  ingenio,  lo  precoz  del  desarrollo  de 
sus  facultades  intelectuales,  lo  alegre  y  discreto  de  su  carácter.  Dueño  de  una  memo- 
ria prodigiosa  y  de  despajado  talento,  servíanos  de  tentación  por  la  envidia  que  en  las 
clases  despertaba  a  los  d?más  alumnos  que  a  tanto  no  alcanzábamos  :  cuándo  con  una 
traducción  correcta  o  una  composición  limpia  de  errores,  al  pie  de  la  cual  escribía  el 
Profesor  el  codiciado  vicit  que  lo  ponía  en  posesión  del  puesto  de  honor  ;  cuándo  con 
una  explicación  ingeniosa,  fuera  del  texto  ;  casi  siempre  con  acertadas  contestaciones 
en  las  clases  o  justas  ganadas  en  buena  lid  a  otros  jóvenes  que  no  le  iban  en  zaga  ;  y 
todo  ello  sin  alardes  de  suficiencia,  cosa  que,  en  cierto  modo,  hubiera  sido  excusada  en 
aquella  edad  de  castillos  y  sueños  dorados,  contribuía  poderosamente  a  que  los  supe- 
riores del  establecimiento  lo  distinguieran  entre  muchos,  a  que  los  alumnos  le  cobrasen 
cariño  y  buscasen  muchos  la  amistad  de  este  joven,  cuyo  nombre  oíamos  a  la  hora  de 
lista  entre  los  primeros  del  orden  alfabético  :  Blanco  Evaristo." 

No  contento  con  los  conocimientos  alcanzados  en  el  Seminario  de  Pamplona, 
quiso  el  Sr.  Blanco  dar  amplitud  a  los  estudios  adquiridos  allí,  y  con  esa  mira  con- 
currió después  al  de  la  Arquidiócesis  de  Bogotá,  hábilmente  dirigido  entonces  por  el 
Dr.  Herrera,  hoy  distinguido  Metropolitano,  Primado  de  Colombia. 
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Con  las  aptitudes  de  que  era  poseedor,  en  establecimientos  de  la  importancia 
de  los  que  dejamos  citados  y  bajo  la  inmediata  dirección  de  algunas  de  las  más 
brillantes  lumbreras  del  Clero  colombiano,  no  fue  raro  que  el  Sr.  BLANCO  llegara 
a  nutrir  su  inteligencia  con  vastos  conocimientos  en  las  ciencias  sagradas  y  aun  en  las 
profanas,  hasta  ponerse  en  capacidad  de  recibir  con  lucimiento  las  órdenes  sacerdotales, 
por  las  cuales  desde  muy  temprano  había  revelado  marcada  aspiración,  confirmada  con 
el  llamamiento  divino  que  lo  conducía  a  la  coronación  de  grandes  destinos. 

El  19  de  Noviembre  de  1881  recibió  en  Bogotá  la  sagrada  orden  del  Presbitera- 
do, de  manos  del  Ilustrísimo  señor  Doctor  Vicente  Arbeláez. 

Una  vez  obtenida  esta  unción  sagrada,  pasó  el  Sr.  BLANCO  a  la  capital  de  su 
Diócesis,  a  ponerse  a  las  órdenes  de  su  Prelado,  y  uno  de  los  primeros  puestos  a  que 
se  le  llamó  fue  el  de  Vicerrector  del  Seminario  de  Nueva  Pamplona,  donde  el  joven 
levita  tan  aventajado  como  tinoso,  halló  campo  abierto  para  esparcir  los  amplios  conoci- 
mientos que  ya  había  adquirido,  difundiéndolos  con  el  celo  apostólico  entre  la  juventud 
que  se  le  confiaba,  para  formar  con  ella  las  milicias  activas  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

En  este  como  en  otros  puestos  de  significación  por  él  ocupados  en  el  importante 
ramo  de  Instrucción  Pública,  prestó  sin  descanso  servicios  de  la  mayor  trascendencia, 
dando  resultados  que  han  sido  palpables  en  pro  de  la  moralidad  y  de  las  sanas  ideas. 

Sus  labores  como  Párroco  no  fueron  menos  dignas  del  encomio  y  de  la  gratitud 
de  sus  subordinados,  de  modo  que  al  detenernos,  si  pudiéramos,  para  narrar  su  vida  de 
Pastor,  encontraríamos  muchas  relaciones  de  no  poco  valor,  reveladoras  de  sus  dotes, 
de  su  bondad  y  de  su  acierto  en  la  dirección  de  las  almas. 

Las  poblaciones  de  San  Andrés,  Tequia  y  Málaga,  hacen  los  más  gratos  recuer- 
dos de  los  tiempos  en  que  tales  beneficios  desempeñó  el  Sr.  Blanco. 

Creada  en  1895  la  nueva  Diócesis  del  Socorro,  era  necesario  allí  la  presencia  de 
un  Prelado  en  quien  se  miraran  reunidas  especiales  condiciones  de  ilustración,  de 
gobierno  y  de  dón  de  gentes;  y  no  obstante  que  la  carrera  eclesiástica  del  Sr.  BLAN- 
CO era  aun  entonces  relativamente  corta,  sus  dotes  sobresalientes  hicieron  que  fuera  el 
llamado  para  desempeñar  aquel  cargo  tan  encumbrado  como  difícil  y  delicado. 

El  8  de  Septiembre  de  1  897,  en  medio  de  una  festividad  inusitada,  rodeado  de 
majestad  y  de  pompa,  fue  elevado  el  Sr.  BLANCO  a  la  plenitud  del  sacerdocio,  en  la 
ciudad  de  Bucaramanga,  recibiendo  e3a  dignidad  de  manos  del  Ilustrísimo  Sr.  Parra, 
de  venerada  y  grata  memoria. 

El  período  de  gobierno  del  iLLMo.  Sr.  Blanco,  en  la  Diócesis  del  Socorro, 
ha  dejado  allí  huellas  luminosas  de  progreso,  de  sanas  costumbres,  de  paz  y  de  ca- 
ridad. 

Venció  con  varonil  energía  cuantos  inconvenientes  se  opusieron  a  la  fundación  y 
buena  marcha  del  naciente  Obispado  ;  llevó  a  cabo  el  establecimiento  del  Seminario 
Conciliar ;  adelantó  notablemente  la  obra  de  la  Catedral,  y  ayudó  en  cuanto  fue  dable, 
a  todas  las  empresas  de  mejoramiento  material  y  moral,  de  Instrucción  Pública  y  de 
beneficencia. 

Persona  de  corazón  magnánimo  y  generoso,  no  hubo  desgracia  que  él  no  procurase 
remediar,  ni  dolencia  alguna  para  la  cual  dejara  de  aplicar  el  lenitivo  saludable  de  la 
limosna  y  el  consuelo  espiritual. 

Su  vida  llena  de  merecimientos,  sus  eximias  virtudes,  su  elocuente  palabra,  acom- 
pañada siempre  de  los  más  puros  ejemplos,  le  conquistaron  el  amor  y  la  admiración  de 
sus  gobernados,  quienes,  sin  excepción  alguna,  pronuncian  su  nombre  con  respeto  filia 
y  le  consagran  el  cariño  y  la  veneración  a  que  él  tiene  indiscutible  derecho. 
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En  1899  tuvo  ocasión  de  presentar  personalmente  sus  homenajes  al  Padre  Santo, 
con  motivo  de  su  viaje  a  la  Ciudad  Eterna,  a  donde  fue  llamado  a  ocupar  puesto  en 
los  sillones  reservados  a  la  sabiduría  y  a  la  virtud  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia,  en  el 
Concilio  Latino-americano,  en  cuyos  trabajos  colaboró  como  miembro  activo  de  aquella 
respetabilísima  Congregación. 

La  Sede  vacante  en  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona  hizo  que  el  Padre  común 
de  la  cristiandad  fijara  sus  miradas  en  el  preclaro  Obispo  del  Socorro,  como  el  que 
mejor  podía  llenar  la  falta,  muy  sentida  y  lamentada,  ocurrida  por  el  fallecimiento  del 
llustrísimo  Señor  Parra.  Esta  elección  fue  realmente  un  signo  revelador  de  celeste 
inspiración  ;  feliz  augurio  de  una  época  de  prosperidad  para  los  pueblos  puestos  bajo 
su  cayado  pastoral ;  la  nave  confiada  a  manos  tan  expertas,  salvó,  de  ello  estamos  cier- 
tos, los  escollos  y  peligros  que  a  su  paso  se  opusieron,  y  el  inteligente  piloto  hubo  de 
llegar  a  puerto  seguro,  empuñando  en  su  dies  ra  la  blanca  bandera  de  la  paz,  coronada 
con  el  lábaro  inmortal  de  los  Apóstoles  de  Cristo. 

Llegó  el  día,  es  cierto,  en  que  los  centros  de  allende  el  Chicamocha  dejaron  es- 
cuchar la  triste  plegaria  que  anunció  la  ausencia  de  su  insigne  Pastor ;  pero  en  cambio, 
la  Diócesis  de  Pamplona  dio  a  vuelo  sus  campanas  para  celebrar  la  terminación  de  su 
orfandad,  mientras  que  todos  los  corazones  creyentes  arrojaron  sus  mantos  para  saludar 
con  entusiasmo  al  amoroso  Padre,  cuya  mano  generosa  se  levantó  para  bendecirlos 
a  todos. 

Concurrió  también,  como  era  natural,  el  Il.LMO.  Sr.  Blanco  a  ocupar  su  puesto 
en  las  Conferencias  Episcopales  que  se  han  verificado  en  la  metrópoli  de  la  República 
y  por  cierto  que  en  esas  ilustres  Asambleas  supo  hacer  sentir  con  provecho  el  brillo  de 
sus  luces  y  de  su  talento  preclaro,  sin  que  llegue  a  creerse  por  eso  que  este  elogio  sea 
una  mera  frase,  hija  tan  sólo  del  filial  amor  que  le  profesamos.  Como  testimonio  de 
nuestro  aserto  nos  bastará  citar  la  circunstancia,  muy  significativa,  de  haber  sido  a  él  a 
quien  aquella  augusta  Asamblea  confió  el  estudio  y  la  elaboración  de  los  más  trascen- 
dentales proyectos  sobre  reformas  legislativas  y  Derecho  Canónico,  que  por  su  impor- 
tancia alcanzaron  completa  aprobación,  y  que  en  la  práctica  fueron  factores  de  saluda- 
bles resultados  para  el  gobierno  de  las  Diócesis. 

Diez  y  ocho  años  del  más  acertado  gobierno  refrendan  los  brillantes  títulos  que  al 
Illmo.  Sr.  Blanco  le  asistieron  para  que  su  nombre  figurara  en  primera  línea  en  el 
Episcopado  de  esta  República. 

Propagador  incansable  de  la  verdadera  ciencia,  libró  muy  a  tiempo  rápida  y  victo- 
riosa cruzada  contra  los  hijos  de  las  tinieblas,  cuando  estos  pretendieron  hacer  brecha 
entre  nosotros  con  la  propagación  de  las  malas  idea?,  para  conjurar  las  cuales  fue  sufi- 
ciente la  presencia  del  Sr.  BLANCO  como  Rector  del  Colegio  de  León  XIII,  fundado 
en  esta  capital,  antes  de  su  preconización,  y  que  vino  a  ser  como  el  precursor  del 
renombrado  Colegio  de  San  Pedro  Claver,  verdadero  oasis  de  salvación  para  la  na- 
ciente juventud. 

La  correcta  y  galana  pluma  del  Sr.  BLANCO  nos  dejó  en  más  de  una  ocasión 
muestras  patentes  de  su  vigor  y  su  energía  avasallando  a  los  sectarios  del  error  en  el 
intrincado  terreno  de  la  controversia  sobre  puntos  de  historia,  de  dogma  y  de  moral. 

En  medio  del  cúmulo  de  atenciones  que  lo  asediaron,  en  su  laboriosa  vida,  pudo 
prestar  notable  apoyo  a  las  empresas  materiales  que  reclamaban  su  contingente  y  si  de 
ello,  como  ya  hemos  dicho,  dejó  muestras  en  la  Diócesis  del  Socorro,  también  se  cuen- 
tan en  la  de  Pamplona  obras  de  tan  vital  importancia  como  el  ensanche  y  mejoramiento 
que  por  esfuerzos  suyos  se  dio  a  la  Catedral  y  al  edificio  del  Seminario  Conciliar. 
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Magnánimo  por  naturaleza,  su  generoso  corazón,  ardiendo  siempre  en  caridad,  no 
podía  olvidar  un  instante  a  las  víctimas  del  infortunio;  ello  lo  llevó  a  presentarse,  por 
dos  veces,  en  e6e  sitio  del  dolor  y  del  olvido,  donde  el  Rey  de  los  espantos  marca  con 
hierro  candente  la  frente  de  los  herederos  del  pobre  Job,  que  lejos  del  mundo  gimen 
sin  cesar  entre  los  antros  tenebrosos  de  un  eterno  padecer.  Allí  en  esos  sitios  de  don- 
de todos  huyen,  vióse  al  buen  Pastor,  lleno  de  piedad  y  sin  temor  al  contagio,  recorrer 
con  insistencia  las  callejuelas  de  Contratación,  enjugando  torrentes  de  lágrimas  y  des- 
pertando esperanzas  que  parecían  ya  muertas. 

Sería  necesario  llegar  al  colmo  de  la  ceguedad  para  poder  desconocer  ese  decha- 
do de  buenas  obras  y  de  ejemplos  sublimes  que  nos  ofrece  a  todos  la  vida  preciosa  del 
Illmo.  Sr.  Blanco. 

Ocurres  anos  ahora  llamar  la  atención  a  un  hecho  especial,  que  creemos  importante: 
la  Sagrada  Escritura  nos  refiere  que  la  presencia  del  Salvador  en  los  alrededores  de 
Jerusalén,  hacía  lanzar  a  Satanás  gritos  horrorosos  por  boca  de  los  endemoniados  de 
aquellos  tiempos,  quienes  se  retorcían  de  ira  para  insultar  a  Aquel  cuya  potestad  los 
humillaba :  esa  condición  admirable,  hija  del  poder  de  Jesucristo  sobre  los  espíritus 
inmundos,  se  ha  visto  brillar  más  de  una  vez  en  los  discípulos  del  Divino  Maestro :  no 
faltó  ese  mérito  al  apóstol  en  cuya  vida  nos  hemos  ocupado  brevemente,  su  presencia 
también  hizo  producir  los  aullidos  blasfemos  de  los  demonios,  salidos  de  los  labios  de 
los  posesos  de  ros  tiempos  modernos.  Este  hecho  es  más  significativo  que  cuanto  he- 
mos dicho  en  elogio  del  sucesor  de  los  escogidos  de  Galilea. 

El  momento  era  ya  llegado !   La  Providencia  en  sus  arcanos  inescrutables, 

hizo  que  sonara  la  hora  suprema  de  la  recompensa  para  el  alma  justa  que  supo  conquis- 
tar la  corona  de  la  inmortalidad. 

Por  sexta  vez  se  mira  hoy  vacante  la  Sede  de  Nueva  Pamplona;  y  el  clamor 
general  de  los  fieles,  el  luto  que  reviste  la  Iglesia,  y  las  manifestaciones  múltiples  de 
pesar  que  por  donde  quiera  se  observan,  son  la  prueba  más  elocuente  que  el  amor,  el 
respeto  y  la  gratitud  rinden  como  espontáneo  tributo  a  la  memoria  del  ínclito  Prelado, 
cuyo  paso  quedó  marcado  por  la  estela  de  gloria  que  sirve  de  rastro  a  los  predestinados. 

Rico  caudal  de  dotes  y  de  gracias  habrá  de  dar  el  Cielo  a  quien  en  sus  designios 
tenga  señalado  para  suceder  al  que  supo  honrar  la  púrpura  del  solio  bajo  el  cual  brilla- 
ron la  fe,  la  ciencia  y  la  virtud  de  predecesores  como  los  Torres,  los  Niños,  los  Tos- 
canos,  los  Barretos  y  los  Parras. 

El  alma  de  MONSEÑOR  Blanco  ha  penetrado  ya  en  las  regiones  de  la  luz  eter- 
na, y  su  amor  a  la  causa  de  Dios  fue  tan  grande  en  la  tierra,  que  no  puede  terminar 
en  el  Cielo. 

El  será  una  vez  más,  y  desde  allá,  el  Pastor  fiel  de  su  rebaño. 
Bucaramanga,  Septiembre  20  de  1915. 

José  Joaquín  García. 


Memoria 


Al  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO  dignísimo 
Obispo  de  Nueva  Pamplona. 

Fue  la  preciosa  vida  de  este  Apóstol  de  la  Iglesia,  como  la  del  árbol  robusto  y 
corpulento,  de  ramaje  nutrido  y  frondoso,  que  ofrece  posada  y  alimento  a  los  pajarillos 
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del  cielo,  y  cobija  con  su  benéfica  sombra  a  los  que  sufren  inteperies.  Colocado  en  el 
fresco  y  nemoroso  bosque  de  la  Iglesia,  de  él  tomaron  alimento  los  hambreados  y  reci- 
bieron sombra  y  abrigo  los  desnudos  y  los  desheredados  de  la  fortuna,  como  los  afligi- 
dos consuelo.  Para  realizar  sus  iam:rta;es  obra?  de  candad,  él  fue  rico,  siendo  pobre. 
Arboledas,  Noviembre  15  de  1915. 

Luis       Figueroa.  Pbro. 


Laboriosidad 

A  la  memoria  del  Ilimo.  y  Rv  Jo.  Sr.  Dr.  D. 
EVARISTO  BLANCO. 

La  laboriosidad  es  la  afición  y  aplicación  metódica,  ordenada  y  constante  al  tra- 
bajo ;  es  uno  de  los  atributos  de  las  almas  grandes,  de  los  espíritus  levantados  que.  mi- 
d*cndo  los  estrechos  límites  de  lo  presente  y  sintiéndose  como  aprisionados  en  las  mallas 
de  la  estrecha  red  del  tiempo,  concentran  todas  las  energías  de  la  voluntad  y  las  luces 
todas  del  entendimiento,  y  vienen  así  a  oanar  en  intensidad  de  accicr*  lo  que  les  roba 
la  limitada  extensión  de  la  vida  humana.  En  estis  almas  se  cumple  perfectamente  el 
oráculo  del  Espíritu  Santo  :  "  Cortsummatus  in  breci,  explsrit  témpora  mullau .  [Sap. 
IV,  15]. 

Tal  fue  U  vida  del  Ilustrísimo  Sr.  Dr.  D.  EVARISTO  IÍLAXCO,  a  cuyo  grato 
recuerdo  van  dedicados  estos  pocos  rasgos  de  mi  tosca  pluma.  La  vida  toda  del  Sr. 
Blanco  fue  de  constante  y  fecunda  laboriosidad  ;  es  su  nota  característica. 

Llamado  por  el  Supremo  Pastor  de  las  almas  a  ocupar  un  alto  puesto  en  la  jerar- 
quía eclesiástica,  a  formar  en  la  vanguardia  del  sagrado  ejército  de  los  ungidos  del 
Señor,  dotado  de  múltiples  y  relevantes  prendas,  supo  aprovecharlas  con  acopio  de 
energía  en  provecho  de  la  Iglesia  y  de  la  amada  Patria  colombiana.  Sus  obras  hablan 
muy  alto  para  que  pasen  inadvertidas,  ellas  pregonan  su  admirable  laboriosidad.  "Ope- 
ribus  credite9,  nos  dice  el  Salvador.  Dad  crédito  más  a  las  obras  que  a  las  palabras. 
[Joan.  X,  38] . 

*  * 

No  pretendemos  enumerar  todas  las  obras  realizadas  por  el  Sr.  BLANCO;  sería 
imposible  y  nos  llevaría  a  traspasar  los  límites  que  nos  hemos  trazado  al  escribir  estas 

líneas. 

Si  bien  es  cierto  que  ya  desde  temprana  edad  manifestó  el  Sr.  Bl.AXCO  su  ca- 
rácter emprendedor,  su  espíritu  de  laboriosidad  siendo  estudiante  en  el  Seminario  de 
Pamplona  y  después  en  el  de  Bogotá,  donde  mereció  el  aprecio  especia!  de  su  enton- 
ces Rector,  el  Dt.  Bernardo  Herrera  Restrepo,  hoy  dignísimo  .Arzobispo  de  Bogotá, 
Primado  de  Colombia,  donde  le  profesaban  singular  amor  sus  condiscípulos,  entre  ellos 
el  actual  Obispo  de  Antioquia  ;  más  tarde  fue  dando  mayores  muestras  de  ese  mismo 
espíritu,  siendo  inteligente  colaborador  de  los  Doctores  Antonio  María  Celmenares  y 
José  Natividad  Zafra  en  la  dirección  del  Seminario  pomplonés.  donde  desempeñó  el 
cargo  de  V  icerrector  y  el  de  examinador  sinodal. 

Las  parroquias  de  San  Andrés,  Tequia  y  Málaga  dan  testimonio  del  celo  evan- 
gélico y  actividad  del  Pastor  y  del  cuidado  con  que  cumplía  las  arduas  y  delicadas 
funciones  parroquiales.     En  esta  última  población  se  hallaba  el  Sr.  BLAXCO  entrega- 
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do  activamente  a  las  faenas  de  la  educación  de  la  juventud  y  a  la  administración  de  la 
parroquia,  cuando  fue  promovido  por  Su  Santidad  León  XIII  a  la  sublime  dignidad 
episcopaL 

Dios  que  distribuye  sus  dones  a  los  hombres,  a  cada  cual  señala  el  lugar  que  le 
corresponde  en  la  armonía  de  la  creación. 

*  « 

Un  espíritu  de  la  talla  del  Sr.  BLANCO,  tenía  que  ser  colocado  por  el  divino 
Autor  sobre  el  candelera  de  la  Iglesia,  para  que  su  luz  se  extendiera  a  grandes  distan- 
cias e  iluminara  los  inciertos  pasos  de  muchos  descarriados  de  la  senda  de  la  verdad  y 
del  bien.  El  Padre  Santo  lo  constituía  Obispo  de  la  recientemente  erigida  Diócesis 
del  Socorro. 

Los  entendimientos  vivamente  ilustrados  por  los  clarísimos  resplandores  de  la  fe, 
divisan  a  través  del  exterior  deslumbrante  brillo  de  la  Mitra  Episcopal  las  agudas  y 
punzantes  espinas  de  los  trabajos  y  cuidados,  que  siempre  y  en  todas  partes  acompañan 
y  forman  su  interior  contextura. 

El  Sr.  Blanco  obediente  a  la  voz  del  Vicario  de  Cristo,  echa  sobre  los  hom- 
bros la  tremenda  carga.  Ponderosa  carga  llama  la  Iglesia  al  Episcopado.  A  esto  se 
añade  que  el  campo  de  acción  que  le  ha  señalado  el  celestial  Dueño  de  la  viña,  es  una 
diócesis  nueva,  donde-como  es  natural-todo  falta,  en  que  es  menester  hacerlo  todo, 
crearlo  todo  ;  llena  de  grandes  y  urgentes  necesidades  espirituales.  El  Sr.  BLANCO 
no  es  hombre  que  se  amedrente  por  las  dificultades.  Se  prepara  para  la  consagración 
episcopal  con  los  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  el  Colegio  de 
San  Pedro  Claver  de  Bucaramanga,  Ejercicios  de  que  gustaba  en  gran  manera  y  reco- 
mendaba y  procuraba  con  frecuencia  no  sólo  a  su  amado  clero  sino  a  toda  clase  de 
personas,  convencido  de  los  preciosos  frutos  que  producán  en  las  almas  de  los  que 
bien  los  practican. 

Singular  coincidencia  !  hizo  los  últimos  ejercicios  ocho  m;ses  antes  de  su  muerte 
en  el  mismo  Colegio  de  San  Pedro  Claver. 

Fortalecido  con  la  unción  del  Espíritu  Santo  se  dirige  al  dilatado  teatro  en  que 
había  de  desplegar  las  velas  todas  da  su  nunca  desmentida  laboriosidad.  Dos  meses 
apenas  habrán  transcurrido  de  su  llegada  a  la  capital  de  la  nueva  diócesis,  y  como  buen 
Pastor,  desea  conocer  a  sus  amadas  ovejas ;  emprende,  pues,  la  visita  pastoral  hasta  de 
la  última  parroquia  sin  que  nada  lo  detenga  en  tan  apostólicas  correrías  ;  por  donde 
pasa,  a  imitación  del  divino  Maestro,  hace  el  bien  a  todos ;  predica,  administra  los 
sacramentos,  oye  a  los  que  desean  hablarle,  consuela,  reanima,  organiza  ;  nada  le  im- 
portan los  rigores  de  la  estacón,  nada  lo  peligroso  de  los  caminos,  lo  malsano  de  algu- 
nos climas. 

Desde  su  lleg  ada  al  Socorro  lo  pieocupaban  especialmente  tres  obras :  el  Semi- 
nario, la  Catedral  y  la  organización  de  la  Curia  diocesana ;  sin  fondos,  ni  rentas,  com- 
promete hasta  su  crédito  personal,  y  venciendo  ingentes  dificultades,  a  los  ocho  meses 
abre  por  primera  vez  las  puertas  del  Seminario  ;  diariamente  sustrae  una  gran  parte  de 
tiempo  a  sus  ocupaciones  de  gobierno  para  dedicarla  a  sus  alumnos  regentando  perso- 
nalmente una  cátedra  de  ciencias  eclesiásticas  y  alguna  de  literatura.  Más  tarde  lo 
veremos  dando  clases  de  Religión  en  los  colegios  del  Sagrado  Corazón  y  de  la  Presen- 
tación de  Pamplona.     En  el  Ramo  de  instrucción  fue  extraordinaria  la  actividad  del 

Sr.  Blanco. 

Donde  quiera  que  estuvo  procuró  la  difusión  de  las  luces  con  el  aumento  y  sostén 
de  escuelas  primarias  urbanas  y  rurales,  las  visitaba  en  persona,  animaba  a  los  maestros, 
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asistía  a  los  exámenes,  proporcionaba  hermosos  premios  a  los  niños  ;  al  Sr.  BLANCO 
se  debe  la  fundación  e  impulso  de  colegios  de  enseñanza  secundaria  en  Bucaramanga, 
Málaga,  Vélez,  Zapatoca,  Barichara  y  otros  puntos.  Dirigía  él  mismo  las  misiones  en 
las  parroquias,  y  como  incansable  misionero  predicaba  hasta  tres  veces  al  día,  oía  las  I 
confesiones  de  los  fieles  hasta  altas  horas  de  la  noche  y  despachaba  con  admirable  ex- 
pedición los  graves  y  múltiples  negocios  que,  como  a  Prelado,  lo  asediaban;  fundó  la 
Adoración  Perpetua  en  la  Catedral  a  lo  que  prestó  tal  atención  que  él  mismo  presidía 
los  Oficios  ;  todas  las  congregaciones  piadosas  crecieron  lozanas  con  su  cultivo,  en  es-  * 
pecial  la  de  Hijas  de  María  a  la  que  pertenecían — con  rarísimas  excepciones, — todas 
las  jóvenes  del  Socorro  ncas  y  pobres,  de  la  ciudad  y  de  los  campos,  y  supo  darle  tal 
realce,  que  todas  ellas  consideraban  como  su  mayor  timbre  de  honor  llevar  la  medalla 
de  la  Congregación  ;  las  preparaba  con  retiros  todos  los  años  para  la  fiesta  de  la  Inma- 
culada, celebraba  el  mes  de  María  con  singular  pompa,  predicando  todos  los  días ; 
organizó  la  bellísima  procesión  del  8  de  Diciembre. 

Ha  sido  gran  gloria  para  el  Sr.  Bl.AXCO  el  haber  logrado  la  conversión  de  los 
que  componían  la  logia  del  Socorro,  casi  todos  esos  masones  han  bajado  ya  al  sepulcro, 
pero  reconciliados  con  la  Iglesia. 

En  cierta  ocasión  refería  el  Prelado  que  Nuestro  Señor  le  había  concedido  la  gra- 
cia de  que  ninguna  persona  que  hubiera  asistido  se  le  hubiera  muerto  sin  confesión. 

Todas  las  formas  de  la  misericordia,  dice  un  testigo  ocular,  le  eran  de  práctica 
diana  :  distribuía  abundantes  limosnas,  principalmente  a  las  familias  vergonzantes  y 
procuraba  remedio  y  consuelo  a  todas  las  penas  que  le  comunicaban,  pasaba  las  noches 
velando  a  la  cabecera  del  moribundo  ;  los  jóvenes  virtuosos  que  aspiraban  al  sacerdocio 
le  merecían  especial  cánño  y  protección.  Los  desgraciados  leprosos  tenían  especial 
afecto  en  su  alma  de  Padre,  los  visitaba,  les  administraba  los  sacramentos,  oía  sus  que- 
jas, los  consolaba,  les  procuraba  recursos  pecuniarios  y  procuraba  mejorarles  su  dolorosa 
situación. 

Dotado  el  Sr.  BLANCO  de  corazón  grande  y  magnánimo,  era  el  primero  en  soco- 
rrer a  sus  más  enconados  enemigos  cuando  caían  en  adversidad  y  pobreza. 

En  una  palabra  :  era  la  Providencia  de  todos  los  desheredados  de  la  fortuna,  de 
los  pueblos  que  tuvieron  la  dicha  de  poseerlo  como  Pastor. 

No  satisfecho  en  orden  al  progreso  moral  y  social  de  sus  diocesanos  con  su  labor 
apostólica  y  educacionista,  procura  también  el  progreso  material  de  los  pueblos.  La 
ciudad  del  Socorro  le  debe  la  construcción  de  un  hermoso  puente  de  piedra,  el  Asilo 
de  San  Rafael  para  indigentes  y  la  reconstrucción  de  la  capilla  de  la  Inmaculada  de 
quien  era  el  señor  Obispo  muy  devoto. 

En  su  patriótico  interés  de  poner  en  fácil  comunicación  estas  regiones  con  el  río 
Magdalena,  se  internó  en  las  montañas  Landázuri  para  favorecer  y  alentar  la  construc- 
ción de  la  vía. 

Dios  quería  proporcionar  al  Sr.  Bl.AXCO  otro  campo  de  acción,  donde  también 
manifestase  su  inexhausta  laboriosidad.  Pío  X  lo  había  preconizado  Obispo  de  Nueva 
Pamplona,  por  muerte  del  Illmo.  Sr.  Ignacio  A.  Parra  de  santa  memoria. 

*  ♦ 

*  * 

Era  el  27  de  Agosto  de  190,  y  las  torres  de  la  vieja  y  noble  ciudad  lanzaban  al 
aire  los  alegres  repiques  de  sus  sonoros  bronces ;  la  orfandad  había  cesado,  el  Ilustrísi- 
simo  Sr.  Blanco  tomaba  posesión  de  su  nueva  Silla.  Sólo  seis  años  la  ocupó,  y  ese 
corto  lapso  de  tiempo  en  su  paso  por  la  diócesis  fue  suficiente  para  dejar  imperecederas 
huellas  de  pasmosa  laboriosidad  :  el  pulpito,  el  confesionario,  las  respuestas  a  numero- 
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sas  y  delicadas  consultas  y  cartas  que  escribía  de  su  puño  y  letra,  las  constantes  obras 
de  caridad,  las  visitas  pastorales,  la  enseñanza,  la  reconstrucción  y  embellecimiento  de 
la  Catedral,  la  ampliación  material  y  el  progreso  científico  y  religioso  del  Seminario,  el 
esplendor  del  culto  divino  poniendo  en  práctica  el  ¿KCotu  'Proprio  de  Pío  X  sobre 
canto  y  música  sagrada,  celoso  siempre  de  la  majestad  de  la  Liturgia  y  del  Ceremonial 
eclesiástico;  las  cartas  pastorales  en  estilo  claro  y  sencillo  que  llevan  la  enseñanza  del 
dogma  y  la  práctica  de  la  virtud  ;  los  escritos  de  polémica  llenos  de  lógica  y  de  inque- 
brantable valor  en  defensa  de  la  fe  y  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  contra  los  errores 
político-religiosos  del  liberalismo,  por  lo  cual  el  Ilustrísimo  señor  Cayzedo,  Arzobispo 
de  Medellín,  llama  al  Sr.  Blanco  :  1  firme  y  manso  cumplidor  de  los  sagrados  de- 
beres. " 

En  la  Conferencia  Episcopal  colombiana  reunida  por  dos  ocasiones  en  la  capital 
de  la  República,  fue  el  Sr.  Blanco  inteligente  y  activo  colaborador ;  asistió  igual- 
mente al  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina  convocado  por  León  XIII  en  la  Ciu- 
dad Eterna,  el  año  de  1899. 

A  la  gran  laboriosidad  del  Sr.  Blanco  añadía  otras  muchas  prendas  y  virtudes  ; 
sincero  amigo,  dotado  de  exquisito  trato  social  y  de  gran  delicadeza  y  nobleza  de  sen- 
timientos, se  captaba  las  simpatías  de  todos  los  que  tuvimos  el  alto  honor  de  conocerle 
y  tratarle.  Descanse  en  paz  el  por  tantos  títulos  benemérito  Prelado  !  Ha  cumplido 
el  mandato  del  Apóstol:  "  Labora  sicut  bonus  miles  Christin .  (2  Tim.  II,  3).  Ha 
trabajado  porque  el  amor  de  Cristo  lo  apremiaba.  nCharitas  Christi  urget  nos".  (2  Cor. 
V,  14). 

En  el  lllmo.  Sr.  Blanco  se  han  realizado  las  hermosas  palabras  de  San  Bernar- 
do cuando  hace  el  retrato  del  ungido  del  Señor:  " Previsor  en  el  consejo,  discreto  en  el 
mando,  hábil  en  disponerlo  todo,  activo  y  laborioso  para  cumplirlo,  piadoso  y  devoto  en 
la  prosperidad,  resignado  y  tranquilo  en  la  desgracia,  celoso  sin  fanatismo,  fino  sin  disi- 
mulo, sincero  sin  imprudencia,  compasivo  sin  debilidad ;  nada  ha  de  haber  en  su  rostro, 
en  sus  ojos,  en  su  vestido,  en  sus  ademanes  que  revelen  disipación  ni  inmodestia,  sino  al 
contrario,  ha  de  revelar  la  gravedad  y  la  dignidad  sacerdotales.* 

Los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  residentes  en  Bucaramanga,  cogen  del  árbol 
de  la  gratitud  las  más  lindas  flores  del  cariño,  y  haciendo  un  ramillete  lo  depositan  en  la 
Corona  Funkbrk  que  el  Venerable  Capítulo,  Clero  y  fieles  de  la  Diócesis  de  Nue- 
va Pamplona  tejen  para  adornar  el  sepulcro  del  que  fue  su  amoroso  Padre  y  solícito 
Pastor. 

Bucaramanga,  Noviembre  8  de  1915. 

José  María  Crespo,  5.  J. 

Tributo  filial 

A  la  memoria  del  Ilustrísimo  señor  Blanco. 

La  pluma  que  trace  la  biografía  del  lllmo.  Sr.  BLANCO,  tendrá  que  reconocer 
que  este  Prelado  ilustre  tocó  apenas  en  las  fronteras  de  la  vejez,  pero  no  penetró  en 
ella,  pues  que  no  sintió  sobre  sí  la  decadencia  de  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  espíritu. 

Su  resistencia  para  el  trabajo,  en  el  cual  no  se  daba  tregua  ni  descanso,  da  la 
medida  del  vigor  de  su  organismo  privilegiado.  Con  envidiable  agilidad  de  espíritu 
pasaba  de  una  ocupación  a  otra  sin  dar  la  menor  muestra  de  fatiga.  Puede  decirse 
que  diariamente  se  le  encontraba  transitando  todos  los  caminos  de  su  deber,  armado  de 


fortaleza,  de  ciencia  y  de  virtud.  'Nad*  dicen,  pues,  los  que  niegan  ser  apta  la  vejez 
para  los  negocios. — escribe  el  ilustre  orador  romano  haciendo  un  justísimo  elogio  de  ella 
en  su  hermoso  tratado  De  Sensduie-  y  aseméjanse  a  quien  dijera  que  nada  hace  en  la 
mar  el  piloto,  pues  mientras  éstos  suben  a  los  mástiles,  aquéllos  corren  por  la  cubierta, 
otros  desaguan  la  sentina,  aquél,  asido  del  timón,  se  está  tranquilo  sentado  en  la  popa. 
No  hará  lo  que  los  jóvenes ;  cosas,  empero,  hace  mucho  mayores  y  mejores.  No  con 
el  empuje  ni  la  rapidez  y  agilidad  del  cuerpo  se  da  cima  a  las  grandes  empresas  sino 
con  el  consejo,  la  autoridad  y  la  prudencia,  los  cuales  suele  no  sólo  no  perder  la  vejez, 
sino  hasta  acrecentar.* 

Elocuente  defensa  de  esa  edad  que  declina  con  la  majestad  de  una  puesta  de  sol 
en  alta  mar. 

Mas  no  fue  el  Ilustrísimo  Sr.  BLANCO  de  los  pilotos  que  se  quedan  sentados  en 
la  popa. 

Su  d  recc;ón  en  el  gobierno  de  la  D.ócesis  se  hizo  sentir  con  igual  intensidad  en 
todas  partes,  y  no  satisfecho  con  eso,  llevó  por  sí  mismo  su  actividad  enérgica  a  donde 
quiera  que  fue  preciso  imprimir  el  necesario  impulso  para  la  buena  marcha  de  la  admi- 
n  stración  diocesana.  Desde  que  recibió  la  investidura  episcopal  abarcó  de  una  sola 
ojeada  todo  el  campo  de  acción  de  su  ministerio,  y  desplegó  en  él  sus  altas  dotes  de 
organizador,  sus  iniciativas  fecundas,  y  regó  a  manos  llenas  la  semilla  benéfica  de  su 
palabra  de  apóstol  y  de  su  candad  evangélica. 

Sus  frecuentes  y  escrupulosas  visitas  pastorales,  sujetas  a  estrecho  itinerario  que 
regulaba  su  trabajo  por  días  y  horas,  y  hechos  con  exactitud  matemática,  a  marchas 
forzadas,  y  sin  temerles  a  los  malos  caminos  ni  cuidarse  de  las  inclemencias  del  tiempo, 
serán  siempre  un  testimonio  elocuentísimo  de  su  actividad  incansable. 

c  Qué  pueblo  de  la  Diócesis  no  conservará  de  ellas  un  recuerdo  imperecedero  de 
gratitud  ?  Esas  visitas  fueron  además  misiones  fecundas  en  bienes,  no  sólo  espirituales 
sino  temporales. 

Cumplió  el  IUmo.  Sr.  Blanco  el  precepto  bíblico  con  todo  el  rigor  de  los  tiem- 
pos de  la  Iglesia.  Su  laboriosidad  infatigable  fue  una  lección  objetiva  y  un  ejemplo 
austero  para  el  pobre  y  para  el  rico,  y  i  por  qué  no  decirla?  un  reproche  sin  palabras  a 
la  ociosidad  y  molicie  de  los  tiempos  actuales. 

Tuvo  razón  el  Canónigo  Dr.  Carvajal  cuando  dijo  en  su  Oración  fúnebre  que 
el  episcopado  del  Illmo.  Sr.  BLANCO  había  sido  un  día  corlo  pero  de  luz  meridiana. 

Esa  frase,  gráfica  y  expresiva,  más  que  una  figura  retórica  resulta  un  resumen  sico- 
lógico exacto  de  la  vida  pastoral  de  tan  meritorio  Prelado. 

Porque  a  ia  verdad  esa  vida  fue  vida  intensa  en  el  estricto  sentido  de  la  frase  :  no 
hubo  en  ella  amanecer  incierto  ni  crepúsculo  melancólico. 


En  la  cátedra  sagrada  aparece  el  Illmo.  Sk.  B:..WCO  cerno  un  orador  según  la 
mente  de!  actual  Pontínce  romano.  Lo  que  vale  decir  que  su  elocuencia  se  distinguió 
siempre  por  lo  grave,  sobria,  correcta,  sencilla  y  persuasiva,  desnuda  de  pompas  litera- 
rias. Los  artificios  retóricos,  jamás  obscurecieron  el  severo  perfil  del  apóstol.  Usó  con 
gran  parsimonia,  discresión  y  modestia  de  sus  notables  dotes  oratorus.  como  si  se  tratara 
de  algo  ajeno  de  que  no  le  fuera  lícito  disponer  libremente  sino  sólo  en  la  medida 
estrictamente  necesaria  para  evangelizar  a  la  grey  que  le  estaba  encomendada.  Adoc- 
trinar era  para  él  lo  primero,  la  manera  de  hacerlo,  era  lo  segundo. 

No  parece  sino  que  hubiera  tenido  a  todas  horas  ante  sus  ojos  estas  palabras  de 
San  Pablo,  a  propósito  de  la  predicación  del  Evangelio  i 
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T.\!as  este  tesoro  lo  llevamos  en  vasos  de  barro  frágil  y  quebradizo  para  que  se 
reconozca  que  la  grandeza  del  poder  que  se  ve  en  nosotros,  es  de  Dios,  y  no  nuestra. 

'Pues  todas  las  cosas  que  pasan  en  nosotros,  se  hacen  por  vosotros,  a  fin  de  que 
la  gracia  esparcida  con  abundancia,  sirva  a  aumentar  la  glona  de  Dios,  por  medio  de 
las  acciones  de  gracias  que  le  tributarán  muchos- ' 

"Por  lo  cual  no  desmayamos  i  antes  aunque  en  nosotros  el  hombre  exterior  o  el 
cuerpo  se  vaya  desmoronando,  el  interior  del  espíritu  se  va  renovando  de  día  en  día. 

De  ahí  el  que  de  las  palabras  del  IUmo.  Sr.  Blanco,  impregnadas  de  ardiente 
caridad,  recogiera  el  pueblo  las  más  abundantes  y  provechosas  enseñanzas  para  su  me- 
joramiento moral  y  material.  Por  sobre  el  orador  descollaba  siempre  el  apóstol- 
Tenía  facilidad  para  discurrir,  suelen  decir  algunos,  como  que  si  tuvieran  que 
hacer  un  esfuerzo  sobre  sí  mismos  para  reconocerle  al  ilustre  Prelado  sus  méritos  innega- 
bles de  orador  sagrado. 

Justamente  esa  elocuencia  fácil,  que  muchos  consideran  como  don  gratuito  de  la 
naturaleza,  puso  de  manifiesto  su  vasta  y  sólida  cultura  literaria  y  científica,  porque 
cuando  al  rededor  de  los  tópicos  más  elevados,  la  palabra  fluye  sin  esfuerzo  de  los 
labios,  y  cone  limpia,  serena  y  majestuosa,  como  río  que  arrastra  mansamente  el  caudal 
de  sus  aguas,  llevando  a  flote  el  peso  de  las  grandes  ideas,  graves  unas,  como  acoraza- 
dos, ligeras  otras,  como  góndolas  venecianas,  es  porque  se  han  vencido  las  mayores 
dificultades  de!  arte  oratorio  


El  pueblo,  [que  para  los  agitadores  políticos  y  para  los  forjadores  de  quimeras 
sociabstas  sólo  es  un  instrumento  revolucionario  del  cual  se  utilizan  sin  proporcionarle 
beneficio  alguno  reaL]  fue  para  el  lílmo.  Sr.  BLANCO,  objeto  de  su  constante  solici- 
tud. Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  porque  para  la  Iglesia,  el  pueblo  es  algo  más  noble 
que  un  instrumento  destinado  a  servir  a  los  fines  del  egoísmo  humano  y  aígo  más  im- 
portante que  los  factores  económicos  del  organismo  sociaL 

Su  empeño  por  la  creación  de  Centros  Católicos  de  obreros  en  todos  los  pueblos 
de  la  Diócesis,  de  acuerdo  con  las  normas  trazadas  por  el  ilustre  Pontífice  León  XIII, 
y  adaptada?  por  la  Conferencia  Episcopal  de  Bogotá,  demuestra  hasta  donde  hubiera 
llevado  su  solicitud  por  mejorar  la  suerte  de  las  clases  obreras,  si  la  muerte  que  D¡os  le 
enrió  como  mensajera  de  sus  designios  soberanos,  no  se  hubiera  interpuesto  en  su 
camino. 

Aspiraba  el  IUmo.  Sr.  BLANCO,  con  esa  labor  de  patriotismo  auténtico,  a  mante- 
ner al  pueblo  en  la  fe ;  a  mejorarlo  de  costumbres  día  por  dí3,  estimulándolo  a  combatir 
por  sí  mismo  los  vicios  sociales  que,  como  el  alcoholismo,  degeneran  la  raza  y  arruinan 
las  familias  ;  y  a  enseñarle  prácticamente  las  ventajas  del  espíritu  de  asociación  aplicado 
a  la  organización  de  aquellas  instituciones  económicas  de  ahorro  y  de  auxilio  mutuo 
popular  que  en  otras  partes  ha  dado  excelentes  resultados,  y  que  hoy  se  consideran 
como  una  salvaguardia  de  las  clases  obreras  en  los  días  de  prueba,  cuando  por  falta  de 
trabajo,  por  enfermedad  o  muerte,  la  miseria  viene  a  tocar  a  la  puerta  de  sus  hogares. 

En  los  países  europeos  el  desarrollo  excesivo  del  progreso  industrial,  mediante  el 
uso  de  máquinas  perfeccionadas,  deja  sin  trabajo  a  millares  y  millares  de  obreros,  5 
forma  esos  capitales  enormes  que  acaparan  todo  negocio  en  manos  de  unos  pocos  privi- 
legiados de  la  suerte,  y  matan  las  pequeñas  industrias. 

Son  esos  los  resultados  necesarios  de  una  civilización  meramente  industrial  que  sin 
embargo  nos  fascina  como  los  ojos  de  la  serpiente  ! 

Y  este  vasallaje  que  difiere  muy  poco  de  la  esclavitud  antigua,  ha  creado  ese  con- 
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flicto  de  intereses  entre  el  pobre  y  el  rico,  conflicto  pavoroso  que  ha  tomado  ya  las  pro- 
porciones de  un  problema  social  y  que  se  manifiesta  en  convulsiones  violentas  que 
hace  vacilar  los  tronos  y  amenaza  destruir  por  su  base  la  sociedad  moderna. 

En  presencia  de  tan  grave  peligro,  reyes  y  pueblos  vuelven  sus  ojos  a  la  Iglesia 
porque  ya  comprenden  que  progreso  sin  religión  es  un  azote. 

En  Colombia,  por  fortuna,  estamos  todavía  muy  lejos  de  ese  peligro  por  la  sencilla 
razón  de  que  no  tenemos  industrias,  porque  nos  sobra  territorio  y  nos  faltan  habitantes, 
porque  no  somos  más  que  un  pueblo  de  pobres  en  escala  ascendente  y  descendente,  y 
porque  aun  nos  queda  tiempo  de  trabajar  porque  el  progreso  nacional  se  desarrolle 
armónicamente  en  lo  moral,  intelectual  y  material,  sobre  las  sólidas  bases  de  la  idea 
cristiana,  que  es  el  único  progreso  que  no  corre  el  peligro  de  constituirse  en  catástrofe. 

Pero  entre  nosotros  las  clases  obreras  [e  incluimos  en  ellas  a  todos  los  que  viven 
de!  trabajo  de  sus  manos  o  de  su  inteligencia]  tienen  necesidades  comunes  que  piden 
remedios  adecuados,  y  uno  de  ellos,  quizá  el  más  eficaz,  es  la  acción  social  católica  o 
democracia  cristiana,  tal  ccmo  la  entiende  la  Iglesia.  Por  este  medio  ella  se  adelanta 
a  prevenir  los  males  del  futuro  con  solicitud  digna  de  todo  encomio.  En  el  fondo  de 
esa  obra  de  verdadera  civilización  iniciada  en  esta  Diócesis  por  el  Illmo.  Sr.  BLANCO, 
y  que  muchos  dan  señales  claras  de  no  haber  comprendido  todavía,  parecen  que  resue- 
nan solemnemente  estas  elocuentes  palabras  del  Padre  Félix,  lanzadas  desde  la  cátedra 
de  Nuestra  Señora  de  París: 

"Si  no  dais  al  pueblo  virtudes,  única  garantía  formal  de  la  economía  presente  y 
del  capital  futuro,  nunca  llegaréis  a  ponerle  a  cubierto  contra  hs  invasiones  de  la  ma- 
teria. En  vano  acumularéis  el  bienestar  y  el  desahogo  en  el  hogar  de  la  familia  pobre; 
en  vano  haréis  nacer  y  crecer  en  ella  el  capital  de  la  riqueza,  sino  acumaláis  ese  otro 
capital  que  conserva  los  demás,  y  es  el  capital  de  la  virtud.  Si  se  prescinde  de  esto,  ' 
la  economía  más  sabia,  más  industriosa  y  más  solícita,  no  hará  más  que  dar  vueltas  jun- 
tamente con  el  pueblo  a  quien  se  quiere  elevar  a  la  felicidad,  en  un  círculo  vicioso ; 
círculo  temblé,  en  el  que  la  miseria  moral  multiplica  incesantemente  la  misena  física,  y 
la  miseria  física  influye  a  la  vez  de  una  manera  espantosa  en  el  incremento  de  la  miseria 
moral." 

Con  razón  se  ha  dicho  que  la  Iglesia  ha  fundado  una  asociación  benéfica  para 
cada  necesidad  social. 


Como  luchador,  el  Illmo.  Sr.  BLANCO  se  llevó  siempre  tras  sí,  nuestro  respeto  y 
admiración.  Ese  respeto  de  su  personalidad  que  resume  admirablemente  todas  sus 
actividades,  fue  digno  remate  y  coronamiento  de  su  vida  apostólica. 

El  deber  fue  su  armadura  de  soldado  y  las  armas  de  la  verdad  fueron  sus  armas. 
Sobre  su  escudo  de  combate  se  leía  este  emblema  :  Fortitudo  mea  el  refugium  meum. 
En  la  Virgen  María,  buscó  él  su  fortaleza  y  su  refugio. 

Armado  así,  como  antiguo  caballero,  combatió  de  frente  los  vicios  sociales,  y  con- 
denó con  energía  los  errores  que  propagan  en  todas  formas  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Combatió  sin  tregua  la  inmoralidad,  la  embriaguez,  el  lujo,  la  vagancia,  la  codicia 
de  mando  y  de  dinero,  la  enseñanza  laica,  la  indiferencia  religiosa,  el  irrespeto  a  la 
autoridad,  la  tolerancia  de  los  padres  de  familia  para  con  las  faltas  de  sus  hijos,  y  todo 
aquello  que  representaba  un  peligro  para  la  grey. 

Y  en  esta  lucha  fue  un  intransigente  irreductible.  Tal  fue  la  tacha  que  algunos 
hallaron  en  su  vida  de  Pastor. 

r  Pero  puede  un  Ministro  de  la  Iglesia  Católica  transigir  con  el  vicio  y  con  el  error  ? 
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Estas  palabras  del  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo  nos  parecen  una  respuesta  con- 
cluiente :  "Suele  ser  toda  transacción  el  primer  paso  del  vencimiento  de  quien  transi- 
gió :  si  este  fue  el  error,  venció  la  verdad;  si  fue  la  verdad,  preparó  el  triunfo  al  error; 
si  transigió  la  virtud,  se  abrieron  las  puertas  al  vicio.  Las  pasiones  triunfan  en  el  hom- 
bre cuando  éste  les  hace  alguna  concesión  ;  si  aquellas  ven  cerradas  las  puertas  a  toda 
esperanza,  se  rinden  humilladas." 

Cuando  la  sociedad  intimada  por  la  audacia  y  el  escándalo  de  los  enemigos  de  la 
fe,  permanecía  muda,  el  Illmo.  Sr.  BLANCO  hablaba  con  entereza  ;  cuando  muchos 
entraban  en  transacciones  con  su  conciencia,  él  condenaba  de  plano  el  vicio  o  el  error. 

Lo  que  no  impedía  que  ejercitara  la  caridad  evangélica  aun  con  los  mismos  que 
profesaban  los  errores  que  él  combatía. 

Era  natural  que  la  lucha  situada  en  este  terreno  provocara  las  iras  de  la  impiedad, 
en  forma  procaz  e  irreverente,  contra  el  Illmo.  Sr.  BLANCO  ;  pero  en  medio  de  esa 
lucha  su  ñgura  de  apóstol  se  alzó  cada  vez  más  digna  del  respeto  y  veneración  de 
los  fieles. 

Fue  MONSEÑOR  Br.AXCO  digno  sucesor  de  los  varones  preclaros  por  su  virtud 
y  saber  que  ocuparon  la  silla  episcopal  de  la  Diócesis. 

Las  lecciones  que  nos  deja  son  las  de  un  verdadero  Profesor  del  deber,  título 
incomparablemente  superior  al  de  Profesor  de  energía  que  ha  sido  tan  alabado  en  los 
tiempos  actuales,  pero  que  no  vale  lo  que  aquél,  porque  la  energía  sin  el  contrapeso  de 
las  ideas  cristianas,  es  fuerza  desviada  de  su  cause  y  tan  peligrosa  cerno  torrente  des- 
bordado. Si  Norte  América  ha  levantado  una  estatua  a  la  Libertad,  como  símbolo  de 
sus  conquistas  en  el  pasado,  los  países  de  la  América  del  Sur  deberían  levantarle  una 
estatua  al  Deber  como  símbolo  de  sus  conquistas  en  lo  futuro. 

El  deber  es  la  piedra  de  toque  de  los  caracteres,  y  el  carácter  es  la  piedra  angular 
de  la  vida. 

Preguntad  como  cumple  un  hombre  con  sus  deberes  para  con  Dios,  para  con  su 
Patria  y  para  con  su  familia,  y  sabremos  lo  que  ese  hombre  vale.  Todo  lo  demás  es 
de  una  significación  secundaria.  Y  quien  todo  lo  sacrificó  al  deber,  ha  conquistado  a 
justo  título,  el  derecho  al  respeto  de  amigos  y  enemigos,  derecho  tan  sagrado  como 
cualquiera  otro.  Si  alguno  hubo  que  le  negara  ese  tributo  de  justicia,  demostró  cuanto 
más  que  desconocía  la  nobleza  e  hidalguía  de  los  ant  guos  caballeros. 

Murió  MONSEÑOR  BLANCO,  la  muerte  de  los  justos,   y  sus  buenas  obras  irán  en 
su  seguimiento  conforme  a  las  promesas  divinas. 
Chmácota,  Septiembre  de  1915. 

J.  B.  Camargo. 


Pequeño  homenaje 

a  la  memoria  del  llustrísimo  señor  BIANCO. 

En  estos  momentos  de  consternación  y  de  lágrimas  no  es,  ciertamente,  nuestro 
ánimo  compendiar  en  rápidas  líneas  los  innúmeros  y  brillantes  rasgos  que  forman  la  emi- 
nente personalidad  cuya  inesperada  desaparición  de  la  tierra  deplora  hoy  la  Iglesia  co- 
lombiana. No  a  la  humildísima  nuéstra,  sino  a  plumas  de  grande  autoridad  y  prestigio 
corresponde  trazar  el  luminoso  cuadro  de  tan  mentisima  existencia.     Por  lo  tantc,  séa- 


nos  tan  sólo  permitido  rememorar  los  hechos  de  más  significación  referentes  al  ilustre 

difunto. 

Fue  en  el  municipio  de  San  Miguel,  Provincia  de  García  Rovira.  donde  vio  la  luz 
primera  tan  ínclito  varón,  el  día  veinticinco  de  Octubre  del  año  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  cinco  de  la  redención  humana.  Debió  tan  señalada  ventura  esta  modesta 
población  a  don  Bernabé  Blanco  y  a  doña  María  Santos  Otero,  sus  religiosos  padres, 
natural  aquél  de  La  Lbita  y  ésta  de  Enciso. 

Niño  aún.  cuando  apenas  comenzaba  a  despertar  su  clara  inteligencia  y  su  alma 
infantil  se  entreabría  cual  rosa  mística  a  las  aspiraciones  del  cielo,  su  constant  e  amor  al 
estudio,  el  agrado  suavísimo  con  que  solía  consagrarse  a  las  prácticas  relig  osas  y  la 
senedad  y  recato  de  su  conducta,  llenaron  de  bellas  esperanzas  el  corazón  de  sus  padres 
y  eran  objeto  de  la  admiración  de  cuantos  tenían  la  dicha  de  conocerlo. 

En  las  aulas  de  la  escuela  de  dicha  población,  donde  hizo  sus  primeros  estudios 
con  singular  aprovechamiento,  se  captó  el  canño  de  sus  maestros  y  de  todos  sus  condis- 
cípulos, gracias  a  su  despejo  natural  y  a  la  suavidad  y  encanto  de  su  apacible  carácter. 

Dotado  con  larga  mano  por  la  Providencia  de  un  claro  entendimiento  al  par  que 
de  una  voluntad  enérgica  v  un  corazón  de  oro  rebosante  de  generosos  sentimientos,  no 
bien  hubo  traspasado  los  umbrales  de  la  adolescencia,  que  para  él  no  tuvo  más  dulzuras 
y  halagos  que  los  que  le  brindaba  el  culto  de  las  ideas  elevadas  y  el  fiel  cumplimiento 
de  sus  cristianas  obligaciones,  dedicóse  por  algún  tiempo  en  su  pueblo  nativo  al  augusto 
ministerio  de  la  enseñanza,  desplegando  bien  inteligentes  actividades  en  favor  de  los 
jóvenes  que  estuvieron  a  su  cargo. 

Poco  tiempo  después,  atraído  irresistiblemente  por  el  fanal  esplendoroso  de  la 
ciencia  sagrada,  ingresó  en  el  Seminario  Conciliar  de  Nueva  Pamplona,  hábilmente 
dingido  en  aquel  entonces  por  el  Doctor  José  Alejandro  Peralta,  que  tanto  lustre  debía 
dar  más  tarde  al  Escudo  Pontificio  de  la  Diócesis  de  Panamá  y  por  el  muy  virtuoso  e 
ilustrado  Doctor  Antonio  María  Colmenares,  hoy  dignísimo  Vicario  Capitular  de  nues- 
tra Diócesis.  En  dicho  plantel  se  aplicó  a  las  conquistas  de!  pensamiento  con  ahinco  y 
perseverancia  tales,  que  en  breve  término  se  hizo  acreedor  a  muy  notables  distinciones, 
las  cuales  él  acogía  siempre,  no  con  la  estulta  elación  de  los  espíritus  vulgares,  sino  con 
la  humildad  y  modestia  propias  de  las  almas  superiores. 

En  aquella  época,  en  la  cual  tuvimos  la  suerte  feliz  de  cursar  en  su  compañía 
diversas  materias  en  aquel  centro  de  oración  y  de  estudio,  cultivando  con  él  sin  inte- 
rrupción la  más  fiel  e  indeleble  amistad,  ya  los  anhelos  de  su  alma  nobilísima  se  habían 
cristalizado  en  el  firme  propósito  de  consagrarse  del  todo  al  servicio  de  Dios.  Bien 
poseído  de  la  suma  perfección  del  estado  sacerdotal,  sus  frecuentes  disertaciones  a  este 
respecto  parecían  inspirarse  en  estas  graves  palabras  de  un  eminente  autor  eclesiástico : 
"De  todas  las  funciones  que  ejercen  los  hombres  en  sociedad,  y  que  establecen  entre 
ellos  una  distinción,  la  más  augusta  en  su  ongen,  la  más  noble  en  su  ejercicio,  la  más 
preciosa  en  su  fin,  es  sin  disputa  la  función  o  dignidad  sacerdotal.  Todas  las  demás 
funciones  tienen  su  ongen  en  la  ley  de  la  naturaleza  o  en  una  necesidad  del  orden  civil 
o  político,  o  bien  en  una  institución  puramente  humana  :  sólo  el  sacerdocio  se  deriva 
de  la  consagración  divina.  Todas  las  demás  se  limitan  a  arreglar  las  relaciones  de  los 
hombres  entre  sí ;  sólo  el  sacerdocio  preside  a  las  relaciones  de  los  hombres  con  Dios  y 
de  los  hombres  entre  sí  con  relación  a  Dios.  Todas  las  demás  funciones  tienen  su 
límite  en  los  resultados  benéficos  en  el  tiempo;  sólo  el  sacerdote  tiene  por  fin  la  eterna 
bienaventuranza." 

¡  De  cuán  grato  recuerdo  han  sido  para  nosotros  aquellos  años  da  colegio  pasados 
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•en  compañía  del  ilustre  y  virtuoso  amigo  a  quien  hoy  dedicamos  estas  enlutadas  páginas 
como  un  débil  tributo  a  su  veneranda  memonaJ  Nunca  olvidaremos  el  noble  y  bello 
entusiasmo  con  que  un  día  nos  manifestó  en  aquel  plantel,  que  proyectaba  trasladarse  a 
la  capital  con  el  objeto  de  terminar  allí  sus  estudios.  Y  en  efecto,  tal  como  abandona 
la  industriosa  abeja  el  jardín  en  cuyas  flores  ha  tomado  ya  abundante  porción  de  miel, 
y  cruzando  los  aires  con  seguro  vuelo,  va  a  otros  pensiles  en  busca  del  néctar  apetecido, 
así  nuestro  amado  condiscípulo,  deseoso  de  aumentar  el  caudal  de  los  conocimientos 
adquiridos  en  el  Seminano  de  Pamplona,  pasó  en  seguida  al  de  Bogotá,  cuyo  Rectora- 
do desempeñaba  tan  acertada  y  dignamente  entonces  el  Doctor  Bernardo  Herrera,  hoy 
Arzobispo  Primado  de  Colombia.  Bajo  la  dirección  de  tan  eminente  y  piadoso  sacer- 
dote, hizo  maravillosos  progresos  nuestro  dilecto  amigo,  distinguiéndose  como  siempre 
por  su  inquebrantable  perseverancia,  su  robusta  inteligencia  y  sus  bellas  prendas  morales. 

Una  vez  investido  de  las  sagradas  órdenes,  anhelada  meta  por  que  suspiraba  sin 
cesar  en  virtud  de  su  vocacación  divina,  consiguió  dar  lozanía  y  vigor  al  árbol  de  la  te 
en  los  diferentes  beneficio»  que  desempeñó  con  abnegación  y  celo  verdaderamente 
apostólicos. 

Cuando  en  1897  fue  llamado  por  el  Vicario  de  Jesucristo  a  la  alta  dignidad  Epis- 
copal, a  que  se  había  hecho  merecedor,  no  menos  por  el  brillo  de  sus  luces,  que  por 
sus  preeminentes  virtudes  sacerdotales,  un  estremecimiento  de  júbilo  recorrió  por  todos 
los  ámbitos  de  nuestra  Diócesis,  como  un  presagio  cierto  del  inmenso  cúmulo  de  bienes 
espirituales  y  prosperidades  de  todo  linaje  que  a  é!  le  estaba  reservado  hacer  florecer 
al  amor  da  su  cayado  pastoral. 

Durante  su  Episcopado,  los  pueblos  que  estuvieron  bajo  su  dirección  recogieron 
abundante  cosecha  de  frutos  espirituales,  merced  a  la  incansable  laboriosidad,  dón  de 
acierto,  espíritu  evangélico,  dotes  de  alto  gobierno,  fortaleza  heroica  y  demás  excelentes 
cualidades  que  distinguieron  a  este  esclarecido  Príncipe  de  la  Iglesia  Católica.  Persua- 
dido de  su  alta  misión  e  inspirado  en  las  sublimes  enseñanzas  del  Salvador,  empleó 
todas  sus  energías,  hasta  el  postrer  momento  de  su  vida,  en  el  estricto  cumplimiento  de 
las  ponderosas  y  delicadas  obligaciones  anexas  a  su  elevada  dignidad,  y  jamás  omitió 
esfuerzo  ni  sacrificio  alguno  conducente  a  la  realización  de  cuanto  juzgaba  propicio  a  la 
mayor  gloria  de  Dios  y  a  la  santificación  de  los  diocesanos,  eclesiásticos  y  seglares  cuya 
dirección  le  fuera  encomendada.  Ya  por  medio  de  oportunas  visitas  episcopales  en 
que  sus  paternales  consejos  y  bendiciones  eran  cual  rocío  bienhechor  para  las  mieses 
del  Sembrador  divino  ;  ya  por  medio  de  cartas  pastorales  encaminadas  siempre  al  bien 
de  todos  ¿us  hermanos  en  Jesucristo  ;  ora  favoreciendo  y  alentando  con  bondadoso 
interés  a  las  diversas  comunidades  religiosas  que  cooperan  en  nuestra  Diócesis  a  la  obra 
evangélica;  ora  prestando  su  amorosa  protección  a  las  diferentes  asociaciones  piadoras 
— jardines  de  Jesús  donde  prosperan  tantas  gTacias  espirituales — ,  nuestro  muv  amado 
Pastor  mantuvo  siempre  encendido  en  todos  los  corazones  el  fuego  sacrosanto  de  la  fe. 

En  todas  las  esferas  del  conocimiento  en  que  ejercitó  sus  poderosas  facultades, 
dejó  numerosas  huellas  que  atestiguan  la  fuerza  de  su  entendimiento  y  el  temple  dia- 
mantino de  su  voluntad. 

Como  si  las  sublimes  verdades  que  encierran  los  Libros  Sagrados  hubieran  sido 
incesantemente  el  tema  de  sus  meditaciones,  su  elocuencia,  sencilla,  luminosi  y  llena  de 
unción,  infundía  en  las  almas  de  sus  oyentes  los  sentimientos  de  piedad  y  de  amor  que 
consagró  en  el  madero  de  la  cruz  el  Redentor  del  género  humano. 

Escriturario  y  exéjeta  de  encumbrado  vuelo,  escaló  prodigiosas  alturas  en  alas  ce 
su  inspiración. 
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Descolló  asimismo  en  el  campo  de  la  controversia  religiosa,  y  más  de  una  vez  con- 
siguió avasallar  a  sus  contendores  disipando  las  tinieblas  del  error  y  haciendo  brillar  la 
luz  de  la  verdad. 

Como  escritor  atildado  y  ameno,  las  páginas  que  nos  ha  dejado  dan  testimonio  de 
un  buen  gusto  literario  y  de  una  erudición  nada  común. 

Su  ternura  y  compasión  no  tuvieron  límites.  Las  puertas  de  su  hogar  estaban 
siempre  abiertas  a  los  desheredados  y  afligidos  y  no  hubo  corazón  herido  en  que  no 
derramara  el  ungüento  benéfico  de  su  extremada  caridad.  En  las  almas  doloridas  de 
los  desdichados  mártires  de  Contratación  no  se  ha  borrado  aún  el  recuerdo  de  sus  con- 
suelos y  cariñosas  dádivas. 

Como  hábil  institutor,  Mgr.  BLANCO  ocupó  distinguido  puesto  entre  los  más  asi- 
duos propagadores  de  la  sana  instrucción  que  han  honrado  en  nuestros  centros  docentes 
la  pesada  corona  del  magisterio. 

Tantos  y  tan  brillantes  son  los  lauros  conquistados  por  Mgr.  Blanco  en  la  ca- 
rrera de  su  meritoria  existencia,  que  su  ilustre  nombre  será  en  muchas  generaciones 
bonra  y  prez  del  Clero  colombiano. 

Abraham  García  R.,  Pbro. 

Carcasí,  octubre  25  de  1915. 


Lágrimas 

Si  es  evidente,  como  lo  ha  expresado  ya  un  distinguido  escritor,  que  "el  homenaje 
íntimo,  intenso  y  callado  es  el  mejor  y  más  digno  que  pueden  tributar  los  corazones  a 
la  memoria  de  los  ilustres  extintos"  como  que,  en  nuestro  humilde  concepto,  es  efecti- 
vamente en  ocasiones  la  esencia  pura  y  concentrada  de  la  sinceridad  extractada  por 
nobilísimos  sentimientos,  también  es  evidente  que  un  acervo  de  hondos  pesares  asinado 
en  el  fondo  del  alma,  formado  por  el  recuerdo  de  valiosísimas  realidades  esfumadas,  de 
grandes  esperanzas  inalcanzables  y  de  halagüeñas  ilusiones  desvanecidas,  amalgamado 
todo  por  las  ardientes  lágrimas  que  vierte  a  diario  allá  en  el  silencio  el  corazón,  puede 
asfixiar  al  ser  más  resignado  si  de  su  complexión  así  conturbada  no  deja  escapar  el  grito 
herido  del  dolor. 

Sí  !  preciso  es  que  ese  grito  rompa  con  su  intensidad  las  esclusas  que  con- 
tienen los  mares  de  amargura  ;  que  las  lágrimas  rueden  a  torrentes  en  todas  direcciones, 
y  que  ese  acervo,  derruido  en  innumerables  fragmentos  por  la  explosión  irresistible  del 
dolor,  vuele  como  átomos  electrizados  llevando  la  conmoción  profunda  a  todos  los  cora- 
zones cristianos  por  la  irreparable  pérdida  que  ha  sufrido  nuestra  querida  Patria  con  el 
fallecimiento  del  lllmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  EVARISTO  BLANCO. 

¡  Tan  infahusto  acontecimiento  no  es  para  menos  de  conmover  en  esta  forma  y  de 
hacer  producir  largos  lamentos  !  Porque  si  no  nos  es  dable  expresar  que  ha  ve- 
nido a  tierra  una  de  las  más  portentosas  columnas  de  la  Iglesia,  porque  ésta,  asistida 
siempre  por  el  Espíritu  Santo,  es  inconmovible,  séanos  permitido  decir  que  se  ha  lesio- 
nado hondamente  un  inmenso  campo  de  la  candad  cristiana  y  que  se  ha  sobresaltado 
en  sumo  grado  la  gratitud,  como  también,  que  se  ha  extinguido  la  luz  que  más  ilumi- 
naba al  presente  en  el  altar  de  nuestro  respetuoso  aprecio  y  de  nuestra  sincera  amistad. 
Imposible  es,  pues,  callar !    La  continuación  del  silencio  sería  para  nosotros  atormen- 


—  85  — 


adora  y  asfixiante.  Sólo  comunicamos  las  aflictivas  impresiones  y  dejando  escapar 
ibremente  los  continuos  zollosos  ;  sólo  rememorando  las  buenas  obras  de  aquellos  cuya 
desaparición  lamentamos,  y  enunciando  sus  virtudes  para  que  sirvan  de  ejemplo  y  de 
timbre  de  honor  a  todos,  y  para  colegir  el  destino  que  les  haya  correspondido  en  la 
Misericordia  divina,  podemos  paliar  en  algo  nuestra  afhxión  y  evitar  la  asfixia  que  nos 
causa  el  amargo  sufrimiento.    ¡  ¡  Las  lágrimas  son  la  expresión  sincera  del  dolor  !  ! 

¡  Lloremos  sí,  lloremos  libremente  por  esa  invaluable  pérdida  con  todas  las  veras 
de  nuestra  alma  y  lamentémonos  profundamente  porque  hemos  sido  lacerados  en  lo  más 
íntimo  del  sentimiento  !  Lloremos  sin  temor  de  la  crítica  de  los  estoicos,  de  los  estoicos 
que  al  decir  de  Juan  Montalvo,  piensan  engrandecerse  ahogando  su  sensibilidad  y  no 
hacen  más  que  embarrar  su  alma  que  se  mueve  como  un  feo  escarabajo.  "Si  algo  vale 
el  hombre,  ha  dicho  el  mismo  sentimentalista  escritor,  es  por  las  afecciones,  por  esas 
afecciones  elevadas  y  profundas  que  guían  a  la  virtud."  Lloremos  porque  ha  fallecido 
este  eminentísimo  Prelado  y  guardián  celoso  de  la  Iglesia  de  Cristo  que  honró  con  sus 
incólumes  virtudes,  con  su  vigorosa  inteligencia  y  con  su  enérgica  voluntad  incansable 
para  el  bien-el  respetabilísimo  Episcopado  colombiano.  Sus  numerosas  y  meritísimas  o- 
bras  en  todos  los  campos  de  su  sagrada  misión  apostólica,  más  que  el  deficiente  panegíri- 
co que  acaso  intentáramos  hacerle,  son  y  serán  siempre,  testigos  mudos  pero  grandilocuen- 
tes de  los  impulsos  bienhechores  de  aquella  alma  magnánima,  de  aquel  corazón  de  oro 
aquilatado  en  el  cnsol  de  la  virtud  que  brilló  en  el  mundo  y  brillará  en  la  historia  con 
brillo  de  inextinguible  resplandor. 

Va,  pues,  esta  débil  voz,  como  lúgubre  lamento  de  uno  de  los  santandereanos  del 
Sur,  a  unirse  al  cívico  concierto  de  dolor  de  la  ciudad  de  Bucaramanga  que  debe  enor- 
gullecerse de  haber  visto  aparecer  la  aurora  del  Pontificado  de  ese  esclarecido  Apóstol; 
al  de  la  heroica  ciudad  de  Los  Comuneros,  que  tuvo  en  otro  tiempo,  la  inmensa  dicha 
de  contemplar  ese  esplendente  astro  en  e\  cénit  de  su  gloriosa  marcha  y  de  recibir  los 
destellos  vivificantes  de  su  poderoso  intelecto  que  hicieron  ausentar  de  allí  los  negros 
nubarrones  de  la  impiedad  y  del  error;  y  al  de  la  ciudad  de  Ursúa  que  tuvo  la  incom- 
parable pena  de  presenciar  el  ocaso  de  tan  preciada  existencia. 

Después  de  desgarrados  nuestros  corazones  por  la  desaparición  de  nuestros  apre- 
ciabilísimos  progenitores  cuya  falta  inmensa  nunca  acabaremos  de  llorar  y  de  lamentar 
debidamente,  ninguna  que  nos  haya  conmovido  tan  fuertemente  como  la  de  este  afable 
y  nobilísimo  Pastor.  Y  es  explicable,  c  Quién  como  él  en — nuestro  Departamento  de 
Santander — acaso  fue  nunca  más  celoso  del  bien?  ¿Quién  se  compadeció  en  los  mis- 
mos jamás  con  mayor  ternura  de  la  miseria  de  sus  semejantes  ?  ¿  En  cuál  corazón  se 
anidaron  con  más  benéfico  calor  en  los  tiempos  presentes  las  palomas  mensajeras  de  la 
piedad  y  de  la  candad  para  volar  después  con  sus  pechos  y  cuellos  enchioos  de  amor  y 
sus  miradas  de  suavísimos  matices  de  virtud  y  de  abnegación  hasta  las  más  recónditas 
aldeas  y  abruptas  reglones  a  producir  los  arrullos  consoladores  del  cristianismo?  ¿De 
qué  caracteres  templados  en  las  fraguas  del  deber,  de  la  dignidad  y  de  la  justicia  podría 
sacarse  mejor  ejemplar  para  aleccionar  a  la  familia  de  Leví  a  luchar  continuamente  y  sin 
temor  por  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  estabilidad  del  orden  ?  c  Quién  como  él  de 
constancia  benedictina  y  asiduidad  sin  segundo  dedicó  todos  los  instantes  de  su  mentí- 
sima  existencia  al  lleno  de  sus  sagradas  obligaciones  espirituales  sin  dejar  de  preocuparse 
de  obras  de  suma  importancia  material,  declarándose  por  sí  y  ante  sí  permanente  Inspec- 
tor adhonorem  de  Obras  públicas,  a  quien  se  obedecían  sus  cuerdas  indicaciones  con 
rapidez,  so  pena  de  pasar  por  el  azar  de  que  él  mismo  las  mandara  a  ejecutar  breve- 
mente con  sus  propios  fondos,  por  valiosas  que  fueran.     Acompañábalo  la  fe  en  todas 


—  86  — 


sus  empresas  y  jamás  se  preocupó  para  sí  de  los  bienes  temporales.  Sus  grandes  ener- 
gías y  todos  sus  proventos  los  dedicó  siempre  al  progreso  y  a  satisfacer  las  necesidades 
de  la  humanidad  doliente,  sabedor  con  San  Pablo  que  si  la  fe  transporta  montañas,  la 
candad  fuerza  las  puertas  del  cielo. 

Y  si  contemplamos  su  veneranda  figura  en  los  campos  de  la  oratoria,  de  la  instruc- 
ción, de  la  familia  y  de  la  amistad  ¿qué  podremos  decir  que  sea  digno  de  él  sin  hacer- 
nos prolijos  ?  ¿  Quién  como  él  hizo  resonar  en  nuestros  templos  con  igual  vigor  el 
potente  verbo  digno  de  la  sublime  doctrina,  llevando  a  las  mentes  y  a  los  corazones  de 
sus  oyentes  las  ideas  y  los  sentimientos  más  acendrados,  ora  fustigando  el  vicio  hasta 
sumirlo  en  el  profundo  averno,  ya  ensalzando  grandemente  la  virtud  hasta  elevarla  al 
pináculo  de  la  gloria,  y  siempre  con  aquella  facilidad,  con  aquel  tino,  con  aquella  unción 
y  con  aquella  precisión  propias  de  los  cerebros  superiores  que  se  hallan  íntimamente 
imbuidos  en  espíritu  y  en  verdad  con  la  doctrina  que  exponen  ?  ¿  Quién  escuchó  en 
nuestros  días  con  más  vibrante  claridad  y  obedeció  con  más  actividad  el  Docete  omnes 
del  Divino  Maestro,  prestando  permanente,  singularísimo  apoyo  al  Ramo  de  Instrucción, 
como  que  bien  supo  considerarlo  siempre  como  la  base  más  firme  sobre  la  cual  se 
levanta  el  edificio  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Ah  !  ¿y  en  el  campo  de  la  familia  y  de  la  amistad,  de  qué  epítetos  dignos 

de  sus  excepcionales  prendas  podremos  valemos  para  calificarlo  ?  Vengan  siquiera  los 
de:  INCOMPARABLE,  INMEJORABLE,  INSUSTITUIBLE.  Cuidadoso  y  esmerado, 
atendía  a  todo  en  oportunidad,  y  con  delicadeza  especial,  la  correspondencia  epistolar, 
exhibiéndose  siempre  en  sus  lacónicas  cartas,  así  la  firmeza  de  sus  determinaciones, 
como  sus  acertados  consejos  y  la  más  bella  de  las  letras  conocidas.  Belleza  ésta  efec- 
tivamente admirable  que,  sugestionando  a  cuantos  la  veían  y  la  vean,  ha  venido  a  formar 
una  como  Escuela  especial  de  grande  beneficio  que  ha  hecho  época  determinada  o 
agregado  un  eslabón  más  de  simpatía  y  de  gratitud  a  la  extensa  cadena  de  sus  impor- 
tantes servicios.  ¡Cuántos  hoy  sostienen  muy  dignamente  sus  familias  con  el  sólo  apren- 
dizaje de  Caligrafía  que  de  él  obtuvieron  ! 

Finalmente  :  diplomático  y  político  en  cuanto  conviene  y  debe  serlo  un  Ministro 
del  Altísimo  para  defender  los  intereses  de  la  Iglesia,  distinguióse  siempre  por  su  gran 
dón  de  gentes,  por  su  prudencia  y  perspicacia  y  por  su  rectitud  y  elástica  tolerancia  que 
le  formaron  una  serena  atmósfera  de  admiración,  de  aprecio  y  de  respeto,  aun  entre  sus 
mismos  adversarios. 

Hoy,  al  considerar  que  este  portentoso  paladín  de  tantas  virtudes  y  condiciones 
no  influirá  directamente  ya  más  en  la  prosperidad  de  nuestra  querida  Patria,  tenemos 
que  considerar  ese  fallecimiento  como  una  inmensa  desgracia  nacional.  Pero,  como 
cristianos,  conocedores  de  sus  eximias  virtudes,  debemos  resignarnos  ante  los  designios 
de  la  Providencia  divina  que,  satisfecha  de  las  obras  de  su  Prelado  insigne,  hubo  de 
premiarlo  transportándolo  a  la  mansión  de  sus  predilectos  y  escogidos. 

Desde  allí,  con  su  cayado  glorioso,  ostentando  el  pectoral  con  que  le  haya  distin- 
guido el  Omnipotente,  mitrado  ya  de  oro,  todo  de  inconcebibles,  encantadoras  pedre- 
rías, y  aureolado  por  incomparable  luz  indeficiente,  habrá  de  derramar  bendiciones 
diarias  sobre  nuestros  hogares,  sobre  todos  aquellos  que  sepan  apreciar  y  praeicar  sus 
relevantes  virtudes  y  consejos,  y  sobre  nuestra  querida  Patria  en  general. 

Deja  por  fortuna  dignísimos  y  muy  competentes  discípulos  que  bien  salrán  honrar 
la  silla  v  el  solio  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona,  envueltos  Hoy  en  fúnebres  crespo- 
nes por  la  ausencia  del  dilectísimo  Pastor. 

José  de  J.  Salazar  P. 
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¡Gratos  recuerdos 

mezclados  con  el  llanto  del  dolor! 

Condiscípulos  y  compañeros  en  el  Seminario  de  Pamplona  en  los  años  de  1870  y 
71,  fuimos  con  el  Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  BLANCO;  también  lo  fuimos  en  el  75  en 
el  Seminario  Menor  de  Florida,  siendo  yo  ordenado  de  menores  por  el  Illmo.  señor 
Toscano  ;  doble  motivo  de  lágrimas,  de  dolor  y  de  recuerdos  para  una  alma  como  la 
mía,  siempre  grata  a  los  beneficios  y  cariño  de  la  amistad. 

La  Divina  Providencia  que  nos  había  favorecido  enviándonos  un  Pastor  adornado 
con  las  dotes  del  Illmo.  Sr.  Bl.AXCO  ;  nos  lo  ha  quitado,  inclinemos  la  frente  y  ben- 
digamos sus  santos  designios. 

Ayer  le  vimos  lleno  de  vida  pasando  visita  pastoral  y  dándonos  Ejercicios  espiri- 
tuales en  Bucaramanga,  en  el  local  de  los  RR.  PP.  Jesuítas  como  ejercitante  y  como 
ayudante.  Qué  ejemplo  !  Hoy  la  infausta  noticia  de  su  fallecimiento  ha  causado  hon- 
da tristeza  en  nuestras  almas  y  nos  ha  dejado  sumergidos  en  un  mar  de  lágrimas. 

Lloremos  a  nuestro  amantísimo  Prelado,  de  quien  hemos  recibido  un  sinnúmero 
de  beneficios  inmerecidos  y  tiernas  caricias.  Honremos  al  infatigable  Pastor  que  tantos 
sacrificios  hizo  por  nosotros  y  no  olvidemos  el  deber  que  tenemos  de  aligerarle  el  goce 
de  la  bienaventuranza  eterna,  pues  si  bien  es  cierto  que  su  alma  justa  y  santa,  tiene  ya 
el  merecido  galardón,  también  es  verdad  que  el  sufragio  apresura  su  posesión  porque 
purifica  aun  las  más  leves  manchas  producidas  por  la  inevitable  fragilidad  de  la  natu- 
raleza humana. 

Elevemos  pues  sin  cesar  nuestras  preces  al  Todo  Poderoso  por  el  alma  de  nues- 
tro dignísimo  Prelado.  Felices  los  que  como  el  Illmo.  Sr.  Blanco,  duermen  en  el 
seno  del  infinito  amor,  que  es  el  premio  que  Dios  concede  a  la  virtud  por  toda  la  eter- 
nidad. 

Piedecuesta,  octubre  1  7  de  1915. 


Wenceslao  Serrano,  Pbro. 
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Cámara  de  Representantes 

Bogotá,  15  de  Septiembre  de  1915. 

Señora  Doña  Amelia  Blanco  de  Suárez  y  familia. 

Pamplona. 

Cumplo  honroso  deber  trascribir  Uds.  la  proposición  que  en  sesión  hoy  aprobó 
esta  H.  Cámara,  que  dice  así:  "La  Cámara  de  Representantes  lamenta  sinceramente 
la  muerte  del  limo,  y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  D.  Evaristo  Blanco,  Obispo  de 
Pamplona,  acaecida  hoy  en  dicha  ciudad  ;  recomienda  el  recuerdo  de  su  meritoria 
vida  a  la  gratitud  nacional  y  se  asocia  al  duelo  de  la  Iglesia  colombiana,  motivado  por 
la  desaparición  de  tan  eminente  Prelado.  Envíese  copia  con  nota  de  estilo  al  lllmo.  y 
Reverendísimo  Arzobispo  Primado,  trascríbase  por  telégrafo  al  Sr.  Vicario  Gral.  de 
Pamplona  y  a  la  familia  del  finado  y  publíquese  en  cartelones".  Servidor  muy  atento. 

Fernando  Restrepo  Briceño. 

Auténtico,  Quirós. 
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Oración  fúnebre 


pronunciada  en  las  Excequias  del  Illmo.  Sr.  Blanco 
por  el  Presbítero  Dr.  D.  José  Rosario  Carvajal, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 


Xon  venit  ministran,  sed  ministrare,  et  daré 
auimam  soam.  redemptionem  pro  multis. 

Xo  vino  a  ser  servido,  sino  a  serv  ir  y  a  rendir 
su  vida  por  el  hieD  de  la  comunidad. 

(S.  Mat.  Cap.  20—  V.  28) 

Muy  ilustre  Cuerpo  Capitular,  Hbles.  sacerdotes,  distinguidas  representaciones 
Civil  y  Militar,  respetables  Comunidades  Religiosas,  señores  : 

¡Qué  consonancia  hemos  podido  observar  en  la  vida  de  nuestro  Pastor  tres  días  há! 

Cuando,  ungido  con  el  óleo  de  los  Pontífices  levantó  en  su  diestra  el  cayado  del 
Buen  Pastor,  un  escudo  divino  aparejó  en  su  pecho,  escudo  que  fue  como  el  programa 
de  su  Pontificado  :  La  Inmaculada  Concepción,  Madre  de  tantas  bellezas  y  divinas 
prerrogativas,  fue  la  fortaleza  y  el  refugio  del  que  entraba  sereno  en  las  filas  del  Ponti- 
ficado colombiano  :  Fortitudo  mea  et  Refugium  meum.  Pero  la  bondad  sublimada  de 
criatura  tál,  es  su  excelsa  omnipotencia  :  también  la  bondad  purificada  hasta  la  abnega- 
ción, fue  la  fortaleza  de  nuestro  amadísimo  Padre,  cuyos  mortales  despojos  hoy  riega 
nuestro  llanto. 

Fue  la  cuna  de  la  Hija  de  los  Cielos  su  refugio,  el  día  que  empuñó  el  cayado 
del  Pastor  bueno  ;  y  en  la  hora  solemnísima  en  que  había  de  recibir  los  eternos  laureles 
de  invencible  capitán  en  la  ruda  lid  de  glorificar  a  Dios  y  santificar  las  almas,  es  tam- 
bién su  refugio  esa  inmaculada  cuna  ;  porque  el  eterno  descanso  del  lllmo.  Sr.  BLAX- 
CO  fue  definido  el  día  de  la  octava  de  su  consagración  episcopal. 

Muy  lejos  de  mis  aspiraciones  está  en  estos  momentos  de  justísimo  duelo  oara  la 
Diócesis  y  para  todo  el  viejo  Santander,  llenar  las  medidas  de  la  justicia  a  la  memoria 
de  nuestro  muy  ilustre  y  meritísimo  difunto  :  sería  acreedor  a  vuestro  sensato  reproche, 
y  lejos  de  encender  a  su  ilustre  memoria  un  fanal  de  eterna  gratitud,  la  cubriría  de 
sombras  más  densas  que  las  de  su  humilde  fosa  ;  así,  no  se  abren  mis  labios  al  impulso 
de  una  presunción  temeraria,  y  sí  al  del  dolor  profundo  de  toda  una  grey  empeñada  en 
el  amor  y  gratitud  a  su  Passor,  como  al  del  vivo  anhelo  de  grabar  en  su  loza  un  epitafio 
de  personal  cariño. 

Es  propio  de  los  genios,  señores,  abarcar  el  conjunto  de  su  obra,  contemplarla  en 
su  ideal,  y  emprender  sin  temores  su  realización  en  ordenado  ascenso :  tal  es  la  carac- 
terística que  se  descubre  al  primer  golpe  de  luz  en  la  vida  de  MGR.  Blanco. 

Genumamente  civilizador,  ordenó  su  avanzada  inteligencia  y  las  palpitaciones  de 
su  corazón,  lleno  de  piedad  cristiana  desde  el  regazo  materno,  a  esa  obra  que  es  la  vida 
de  los  pueblo  :  por  eso  inicia  su  sacerdocio  con  el  Magisterio  \  c  qué  necesita  un 
institutor  a  más  de  las  exigencias  reglamentarias  ?  despejada  inteligencia  y  un  corazón 
más  allá  de  cnsriano  abnegado  ! 

Franqueados  a  su  rara  penetración  los  recursos  para  el  mayor  bien  de  las  almas  y 
amasado  su  corazón  en  las  virtudes  del  verdadero  sacerdote,  no  es  una  sorpresa  su  pon- 


-  qO  — 


tificado  de  plena  abnegación.  Fue  éste  un  día  corto  pero  de  \ui  meridiana  para  su 
obra  de  civilización ;  un  día  corto,  sin  faltar  a  su  deber,  de  cordiales  y  caritativas  com- 
placencias con  sus  diocesanos ;  porque  de  una  vez  habré  de  confesarlo  :  supo  ser  gran- 
de entre  los  grandes  y  ^ryilLi  entre  los  sencillos!;  fue  luz  y  vida  de  toda  alma  que  en 
él  buscara  un  refugio.  Vale  esto  decir  que  supo  ser  Pontífice  en  la  Iglesia  del  Cru- 
cificado. 

Creada  una  grey  nueva  en  la  Iglesia  colombiana,  el  nuevo  aprisco  del  Socorro,  es 
llamado  a  apacentarlo  por  la  voz  de  Pedro,  y  es  entonces  su  lucidísimo  certamen  de 
relevantes  dotes  gebernativas  y  virtudes  evangélicas  ;  todas  ellas  puestas  de  reheve  en 
la  organización  de  su  Diócesis,  en  la  creación  del  Seminario,  columna  fundamental 
para  satisfacer  la  admiración  diocesana  y  llevar  las  almas  a  su  etemo  destino.  Allí  los 
futuros  levitas  oían  de  los  labios  de  su  Pontífice  las  enseñanzas  preparatorias  a  la  ruda 
tarea  parroquial,  a  la  par  que  formaban  el  corazón  en  el  ejemplo  cotidiano  de  trabajo, 
de  sacrificio,  de  consumada  abnegación  que  su  Pastor  y  Maestro  sabía  darles,  siem- 
pre amable,  siempre  risueño,  siempre  amigo. 

Enemigo  intransigente  de  la  ignorancia  y  del  pecado,  como  agentes  hostiles  a 
la  civilización,  Mgr.  Blaxco  abrió  puertas  amplias  a  la  fundación  de  nuevos  cole- 
gios, donde  la  juventud  pudiera  recibir  ilustración  indispensable  para  la  vida  práctica 
y  fácil,  y  el  Código  divino — tan  ajado  en  nuestros  días — hallara  corazones  no  viciados 
donde  ahondar  sus  raíces  y  de  esa  suerte  levantar  por  sus  bases  la  regeneración  sociaL 

Su  apasionado  interés  por  el  bien  de  los  pueblos  urgíale  a  salvar  los  umbrales  ie 
los  templos  de  educación,  y  llegar  a  las  empresas  materiales  con  las  energías  de  un 
corazón  que  sólo  se  cansó  en  el  lecho  mortuorio.  Más,  c  P3-1"3  qué  confeccionar  a  vues- 
tro? ojos  el  catálogo  de  sus  obras,  cuando  todas  ellas  lloran  con  nosotros  la  muerte  de 
su  autor?  para  qué  revivir  lo  que  tiene  vida  perdurable  en  el  recuerdo  y  en  la  gratitud 
de  millares  de  almas,  pues  aún  se  siente  recorrer  su  espíritu  civilizadoT  y  rico  de  reali- 
zables ensueños,  del  uno  al  otro  confín,  las  privilegiadas  Diócesis  que  tuvieron  el  honor 
de  llamarle  Pastor  y  Padre  amsnlísim:».  y  que  hoy,  unidas  en  fraternal  duelo,  negan  con 
sus  lágrimas  la  tumba  de  su  abnegado  bienhechor? 

Lo  que  hasta  ahora,  señores,  he  podido  decir,  no  es  sino  la  cita  genérica  de  las 
obras  del  gran  santandereano  que  sentía  correr  por  las  arterias  de  su  corazón  la  sangre 
inmaculada  de  la  Iglesia  confundida  con  la  macerada  de  la  Patria!  Porque  fue  Pontí- 
fice y  soldado  periodista,  defensor  de  la  Constitución  que  legitima  los  derechos  del 
ciudadano. 

Réstame  traer  la  recordación  de  su  apostolado,  pero  temo  desfigurarlo  con  la  pali- 
dez de  la  apreciación;  temo  no  alcanzar  con  la  mirada  la  columna  eleva  di  sima  de  mé- 
ritos donde  duerme  el  sueño  de  la  gloria  el  que  dio  su  vida  por  el  bien  de  sus  diocesa- 
nos, y  sin  embargo,  solemnísimo  compromiso  me  retiene  entre  vosotros  y  el  Atleta  ex- 
tinto. 

S¡  atado  con  divinas  ligaduras  a  la  vida  del  Augusto  Maestro  ha  de  vivir  todo 
sacerdote,  sería  botar  sombra  sobre  el  paisaje  luminoso  de  la  vida  íntima  de  tan  insigne 
Prelado,  al  querer  engrandecerle  por  su  fidelidad  a  las  virtudes  sacerdotales;  éstas  se 
suponen,  señores;  y  porque  tenían  vida  perfecta  en  el  corazón  del  Il.MO.  Sr.  BLAN- 
CO, su  apostolado,  que  ofusca  el  no  común  celo  de  su  clero,  fue  todo  de  abnegación 
consumada. 

Llegado  al  trono  de  su  primera  Diócesis,  no  quiso  olvidar  los  oficios  más  humil- 
des del  ministerio  parroquial;  creyóse,  antes  bien,  más  sacerdote,  si  me  es  permitido 
hablar  así,  y  por  consiguiente,  más  obligado  a  su  oficio  cuantas  veces  le  fuera  la  oca- 
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sión  propicia.  Con  esta  convicción,  qué  mucho  que  le  hayamos  visto  rodeado  de  peni- 
tentes numerosos  con  frecuencia,  desatando  con  amor  infatigable  los  cordeles  del  peca- 
do. La  Parroquia  del  Valle  de  Jesús  guarda  con  cariño  en  sus  anales,  el  hecho  de 
haber  pasado  toda  una  noche  administrando  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  como  un 
sencillo  capellán,  a  un  regimiento  desbandado  después  de  haber  luchado  con  tenaci- 
dad por  la  coronación  de  sus  ensueños.  Y  cuando  las  ideas  revolucionarias  habían 
hecho  de  la  República  una  hecatombe  nacional,  lo  vimos  desarrollar  por  todos  los  pue- 
blos de  su  Diócesis  una  Misión  o  Ejercicios  Espirituales,  cuyo  fin  único  era  restañar 
los  odios  políticos,  absolver  a  los  pueblos  de  los  crímenes  de  la  guerra,  normalizar  la 
paz  de  los  hogares,  y  dar  vida  y  auge  a  todas  las  empresas  materiales  paralizadas  por 
el  conflicto  fratricida;  ¿mas  en  toda  gira  apostólica,  quién,  si  no  él,  era  el  misionero  de 
la  divina  palabra,  el  misionero  del  sigilo  sacramental,  el  misionero  de  la  paz? 

No  pensaba  en  las  exigencias  de  su  preciosa  vida,  y  urgido  por  la  candad,  inter- 
nábase en  la  mansión  de  los  desgraciados  leprosos,  a  prodigarles  consuelos  de  padre 
amoroso,  a  enseñarles  en  forma  objetiva  y  tierna  la  resignación  cristiana,  la  abnegación 
en  el  dolor  y  en  las  desgracias  de  esta  vida  amarga  pero  corta. 

Y  qué  habré  de  decir  ahora,  señores,  cuando  vosotros  sois  todos  oculares  testigos 
de  su  abnegación  en  nuestra  amada  Diócesis?  ¿Cómo  pintar  con  novedad  para  mi  se- 
lecto auditorio  lo  que  le  es  familiar?  ¿Qué  térmómetro  habrá  de  graduar  la  santa  fiebre 
de  su  abnegación,  cuando  es  sentencia  de  sus  médicos  que  el  exceso  de  trabajo  cortó 
el  hilo  de  su  existencia  terrena? 

Sentado  en  su  esentono  despachando  la  correspondencia  diocesana  y  de  los  po- 
deres públicos;  en  su  biblioteca,  entregado  al  estudio  para  satisfacer  los  altísimos  de- 
beres de  su  Pontificado;  estudiando  la  forma  fácil  y  práctica  de  realizar  sus  programas 
de  progreso  y  de  bien  público,  el  confesonario  y  la  cátedra  de  derecho  canónico,  a 
más  de  las  multiplicadas  exigencias  sociales  y  su  fidelidad  reglamentada  a  las  riquezas 
del  espíritu  :  tal  era  la  vida  ordinaria  del  varón  cuya  pérdida  llora  Pamplona  inconso- 
lable. Aumentan  su  dolor  los  recuerdos  de  su  feliz  enlace:  la  elegante  y  sólida  am- 
pliación de  esta  Catedral,  que  hoy  agradecida  esconde  entre  su  seno  las  mortales  reli- 
quias de  su  amado;  el  local  del  Seminario,  con  modestas  pero  suficientes  comodida- 
des, y  el  lustre  que  actualmente  había  revestido  toda  la  ciudad  episcopal. 

La  piedad  cristiana  sintió  comentes  de  potentísima  vitalidad,  y,  tanto  en  la  ciudad 
mitrada  como  en  todos  los  pueblos  de  la  Diócesis  el  Divino  Prisionero  sintió  a  la  puer 
ta  de  su  amorosa  cárcel  agolparse  los  escuadrones  hambrientos  de  manjar  sagrado.  La 
veterana  Adoración  Nocturna,  expiatoria  de  los  odios  que  la  Masonería  y  demás  so- 
ciedades secretas  profesan  a  la  Majestad  Eucarística  de  Cristo;  el  nobilísimo  coro  de 
las  Hijas  de  María,  cerno  la  explicación  elocuente  de  su  escudo;  el  infantil  escuadrón 
de  los  Tarsicios,  reparador  de  las  blasfemias  de  la  impiedad,  con  sus  cánticos  y  ala- 
banzas en  presencia  de  la  Hostia  propiciatoria,  son  guardias  de  honor  que  el  acendra- 
do celo  del  ínclito  Pastor  escalonó  a  la  gloria  de  la  Abnegación  eucarística. 

Misiones  verdaderas  fueron  sus  visitas  pastorales,  y  los  pueblos  se  reclinaban  en  el 
pecho  de  su  amoroso  Padre,  del  fiel  amigo  y  del  Pastor  abnegado.  No  corrió  lágrima 
que  no  enjugara;  no  hubo  corazón  herido  que  no  recibiera  consuelo,  toda  solicitud 
despedíase  favorecida;  su  sala  de  recepción  a  toda  hora  hallábase  atestada  de  hijos 
que  buscaban  con  certidumbre  la  pródiga  mano  de  su  Padre;  y  era  lodo  para  todos, 
armado  para  ello  de  paciencia,  no  digo  inalterable,  heroica! 

A  tanta  altura  subieron  sus  consideraciones  y  su  amor  a  los  sacerdotes,  que  toda- 
vía están  en  mis  oídos  estas  palabras  suyas,  dirigidas  a  su  Clero  al  despedirnos  de  un 


retiro  espiritual:  "Consideradme  como  el  más  fiel  amigo  de  vosotros;  no  soy  vuestro 
superior  smo  en  la  jurisdicción  y  gobierno  de  la  Diócesis." 

Las  Comunidades  religiosas  fueron  en  su  concepto  baluartes  de  virtudes  evangé- 
licas y  agentes  poderosos  de  moral  y  cristianas  virtudes  en  la  sociedad;  así  la  educación 
primaria  como  la  de  enseñanza  superior  tuvo  en  él  un  abogado  experto,  defensor  de 
sus  prerrogativas  e  impulsor  potente  de  su  desarrollo. 

Objeto  de  su  predilección  y  ternuras  fue  la  clase  obrera,  gue  armoniza  el  poema 
de  la  herramienta  con  los  latidos  sobrenaturales  del  corazón  y  busca  su  descanso  en  el 
seno  materno  de  la  Iglesia. 

El  Seminario  ¿  para  qué  decirlo  de  nuevo  ?    era  las  dos  niñas  de  sus  ojos  ! 

Una  vida  de  trabajo,  de  sacrificio,  de  paciencia  heroica,  supone  todas  las  virtudes 
en  ejercicio,  cuyo  exponente  se  caracteriza  en  la  abnegación  evangélica.  Hasta  el 
postrer  momento  fue  grande  su  corazón  para  corresponder  a  los  auxilios  espirituales  que 
el  M.  1.  Señor  Vicario  General  le  administraba:  "Dios  se  lo  pague,  Dios  se  lo  pague!" 
decía  enternecido  v  agonizante. 

Quiero  terminar,  señores  :  y  para  ello  demando  vuestra  cristiana  indulgencia,  si 
no  he  llenado  vuestras  esperanzas  en  el  desempeño  de  mi  cometido;  y  en  nombre  del 
Honorable  Capítulo,  del  bien  distinguido  Clero  diocesano  y  de  vuestros  propios  inte- 
reses, os  exhorto  a  levantar  el  corazón  al  cielo,  para  que  el  Padre  soberano  nos  envíe 
un  nuevo  Pastor  que  dé  la  vida  por  sus  ovejas,  como  el  que  ahora  nos  dice  ¡adiós!  y 
se  oculta  por  entre  los  pórticos  de  la  inmortalidad  ! 

Una  oración  por  la  prosperidad  de  la  Diócesis,  siquiera  mientras  rista  las  galas  de 
viuda  inconsolable,  y  por  la  resignación  de  su  honorable  familia. 

MGR.  Blanco  ha  muerto,  señores,  sí!  ha  muerto:  ha  caído  como  el  sol  en  el 
sepulcro  de  su  ocaso!  pero  deja  teñido  con  la  púrpura  de  su  apostolado  el  cielo  de  la 
Iglesia  pamplonesa,  como  de  una  luz  crepuscular,  inextinguible,  hasta  que  las  auroras 
de  un  nuevo  Pontífice  con  respeto  la  recoja  en  su  trono.  Es  ahora  cuando  la  justicia 
de  los  hechos  empieza  a  llenar  de  gloria  su  nombre;  cuando  las  susceptibilidades  sec- 
tarias dirán  avergonzadas  como  el  Centurión:  "Verdaderamente  era  éste  un  Pontífice 
de  la  Iglesia;  todos  sus  decretos  y  prohibiciones  emanaban  del  amor  que  nos  tenía  y 
no  de  injustas  preocupaciones." 

Adiós!  Mor.  Blanco.  .  .  .  adiós!  amigo  fidelísimo,  adiós!  Padre  querido.  .  .  . 
hasta  el  Cielo! 
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Elogio  fúnebre 

en  homenaje  a  la  memoria  del  ilustrísimo  doctor  don 
Evaristo  Blanco 

pronunciado  en  los  funerales  de  la  Parroquia  de  Concordia, 
el  30  de  septiembre,  por  el  Pbro.  Antonio  M.  Andrade 


Labora  sicut  bonus  miles  Christi  Jesu. 

[Ep.  n  ad  Tim..  c.  n.  v  ó] 

Soporta  el  trabajo  como  buen  soldado 
de  Jesucristo. 

Venerables  sacerdotes.  Señores : 

Permitidme,  como  preámbulo  de  algunas  breves  expresiones  que  atendiendo  al 
encargo  de  vuestro  digno  párroco  voy  a  deciros,  y  con  motivo  de  vuestra  sentida  ma- 
nifestación de  duelo  ante  la  memoria  veneranda  de  vuestro  Padre,  ayr  arrebatado  por 
la  muerte  al  amor  de  su  grev,  permitidme  recordaros  una  página  de  su  vida,  para  voso- 
tros, sin  duda,  inolvidable.  Eira  el  año  de  191  1;  después  de  una  corta  pero  fecunda 
temporada  en  bienes  espirituales  del  extinto  Prelado,  en  la  capital  de  esta  provincia, 
deseando  complacer  los  deseos  de  vuestro  párroco,  se  dirigió  a  este  lugar,  al 
que  en  los  comienzos  de  su  administración  había  dado  prueba  relevante  de  su  celo  y 
entrañable  cariño;  aquí  fuimos  testigos  de  la  alegría  en  que  su  corazón  rebosaba,  vien- 
do los  adelantos  que  en  !o  espiritual  y  en  las  obras  materiales  iba  haciendo  ya  la  pri- 
mera parroquia  creada  por  él.  Recordamos  uno  a  uno  todos  los  detalles  de  su  visita 
en  esa  época  risueña  en  esperanzas,  no  sólo  para  vosotros  sino  para  toda  la  diócesis 
de  Pamplona. 

Qué  contraste,  señores,  el  que  el  tiempo  revelador  de  los  designios  ocultos  en  el 
arcano  divino  nos  descubre  ahora  !  Hoy  en  vez  de  dulces  alegrías,  vengo  a  compartir 
con  vosotros  el  pesar  inconsolable  de  los  huérfanos,  vengo  a  regar  también  con  mi  llan- 
to la  tumba  fría  que  guarda  los  despojos  del  Pastor  amantísimo  que  en  aquellos  días 
fue  objeto  de  vuestros  filiales  agasajos. 

Hoy,  sin  embargo,  a  través  de  los  fúnebres  crespones  que  enlutan  nuestros  tem- 
plos como  enluta  el  dolor  nuestros  yertos  corazones,  hoy,  repito,  aparecen  de  relieve  las 
acciones  generosas,  los  ejemplos  luminosos,  las  virtudes  y  la  abnegación  imponderable, 
por  no  decir  heroica,  de  su  vida.  Prisma  primoroso  es  la  muerte,  así  como  severo,  que 
permite  ver  en  su  desnuda  realidad  el  valor  de  nuestras  obras,  así  como  el  mérito  o  de- 
mérito que  les  haya  cabido.   O  mors,  quam  bonum  esl  Judicium  luum! 

No  vengo,  por  supuesto,  a  recorrer  toda  la  carrera  pública  del  eximio  Prelado  que 
acabamos  de  perder,  no.  Tarea  sería  esa  bien  superior  a  mis  escasas  facultades,  ni  pre- 
tendo tocar  vuestras  delicadas  fibras  con  el  pálido  recuerdo  de  algunos  rasgos  tomados 
de  su  vida ;  ya  han  brotado  de  pechos  animados  por  la  más  justa  gratitud,  y  de  espíri- 
tus perspicaces  y  dotados  de  sereno  criterio,  conceptos  que  muy  alto  dicen  del  bien 
que  hizo  en  la  sociedad  y  de  la  huella  luminosa  que  su  senda  de  Prelado  virtuoso,  sa- 
bio, emprendedor  y  caritativo  dejó  en  el  red:!  conducido  por  su  C3yado  y  en  las  dos 
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diócesis  cultivadas  coa  su  despejada  inteligencia  y  su  voluntad  vigoroso  e  incansable 
hasta  el  lecho  del  dolor. 

Voy  a  concretar  mi  propósito  al  desarrollo  de  este  sencillo  pensamiento,  que  sin 
duda  condensa  toda  una  historia,  dechado  de  virtudes  no  comunes,  dignas  de  general 
admiración,  cual  fue  la  de  esa  preclara  existencia  que  ya  hemos  empezado  a  extrañar. 
cQuién  vacilará  en  aplicar  también  al  ílustrísimo  señor  Blanco  la  conocida  frase  de 
San  Pablo  a  su  caro  discípulo  Timoteo,  allá,  en  forma  de  encargo  solícito,  aquí,  a  ma- 
nera de  programa  realizado  con  el  más  feliz  éxito;  allá,  cual  blanco  a  donde  debe 
tender  siempre  las  miradas  el  atleta  de  Cristo,  aquí,  como  corona  inmarcesible  del  ven- 
cedor en  las  más  arduas  lides  :  "Labora  sicut  bonus  miles  Christi  Jesu — Soporta  el  tra- 
bajo y  la  fatiga  como  buen  soldado  de  Jesucristo"  ? 

Al  nombrar  ciertos  héroes  en  los  fastos  del  cristianismo,  hemos  de  evocar  al  pun- 
to en  la  memoria  hechos  peculiares  de  su  vida  :  quien  nombra  a  Ignacio  de  Loyola, 
nombra  su  ínclita  Compañía  y  el  inmortal  y  áureo  libro  de  sus  Ejercicios  ;  quien  nom- 
bra a  Vicente  de  Paúl,  nombra  mil  instituciones  bienhechoras,  ecos  imperecederos  de 
esa  vida  consagrada  sin  descanso  a  aliviar  las  miserias  humanas  ;  el  de  José  de  Cala- 
sans  es  símbolo  de  ingeniosa  predilección  por  L  educación  de  la  niñez.  Así  no  será 
extraño  decir  entre  nosotros,  y,  a  no  dudarlo,  en  todo  el  territorio  calombiano,  que  el 
nombre  de  nuestro  virtuosísimo  Pastor  es  un  exponente  de  luchas,  de  sacrificios  y  de 
abnegación,  es  decir,  de  todo  aquello  que  hace  la  gloria  del  buen  soldado  de  Jesucris- 
to. Labora  sicul  bonus  miles  Christi  Jesu. 

Oigamos  de  boca  del  Doctor  Angélico  las  notas  características  del  buen  solda- 
do de  Jesucristo:  "Lo  es,  dice,  en  cuanto  combate  contra  los  vicios;  en  cuanto  com- 
bate, en  segundo  lugar,  contra  los  errores,  y  lo  es,  en  tercer  lugar,  el  combatir  de  los 
mártires  contra  los  tiranos;  hé  ahí  la  milicia  más  laboriosa."  Bastante  consonancia  creo 
encontrar  entre  estas  notas  y  las  cualidades  que  distinguieron  la  carrera  episcopal  de 
nuestro  llorado  Padre. 

Con  lo  primero  cuadra  ciertamente  esa  vida  de  apóstcl  que  llevó  a  nuestro  Prela- 
do, desde  que  recibió  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  del  ministerio  ejercido  por  los 
obispos,  ce  faena  en  faena,  de  batalla  en  batalla,  de  manera  que  hemos  visto  como  en  la 
brecha  le  encontró  la  voz  de  la  Soberana  Voluntad  que  le  llamaba  a  entrar  en  el  eterno 
descanso,  el  que  acaso  no  podía  tardar  más  para  el  que  ya  había  colmado  la  medida  de 
merecimientos  delante  del  Devino  Remunerados  No  me  propongo  deciros  en  esta  oca- 
sión nada  de  sus  vigilias,  de  sus  privaciones,  de  sus  múltiples  como  delicadas  tareas, 
desde  que,  ordenado  en  Bogotá,  vino  en  1883  a  compartir  con  el  actual  ilustre  señor 
Vicario  Capitular  la  dirección  de  nuestro  Seminario  Conciliar.  Allá,  mientras  él  mode- 
laba, como  el  artífice,  en  la  imagen  de  Jesucristo,  prototipo  del  sacerdocio,  con  la  cien- 
cia celestial  que  nutre  y  eleva  la  inteligencia  del  levita  y  la  gracia  que  la  infiltra  en  lo 
más  profundo  del  alma  y  la  convierte  en  valor  y  ardientes  deseos  de  sacrificarse  a  la 
Gloria  divina,  a  aquellos  destinados  a  ser  luz  del  mundo  y  sal  de  la  tierra,  a  su  vez  se 
preparaba,  sin  saberlo,  para  desempeñar,  no  tarde,  en  la  forma  más  perfecta  y  amplia, 
la  augusta  misión  de  apóstol  de  las  almas,  o  sea  del  soldado  que  no  aLiende  al  género 
de  fatigas  que  haya  que  arrostrar,  ni  a  los  sacrificios  que  el  amor  de  la  grey  le  pida, 
llegada  la  hcra  de  empeñar  la  lucha  que  ha  de  salvar  de  la  ruina  que  siembra  en  la 
familia  y  en  la  sociedad  el  pecado,  al  pueblo  que  le  ha  sido  encomendado. 

¡  Luchas  !  luchas  he  nombrado  que  ahora  el  mundo  bautiza  con  nombres  pompo- 
sos, pero  que  en  el  fondo  no  son  sino  desarrollo  de  ese  conflicto  entre  el  bien  y  el  mal, 
cuyo  engendro  funesto  ha  sido  el  pecado ;   luchas  que  no  representan  otra  cosa  que  el 
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olvido  de  las  leyes  santísimas  dictadas  por  el  Hacedor,  estableciendo  los  sagrados  la- 
zos que  nos  unen  a  El,  y  los  que  estrechan  a  los  hombres  con  deberes  recíprocos  y  cu- 
yo desprecio  y  olvido  han  aparejado  los  temores  y  trastornos  que  ya  han  sumido  a  las 
naciones  en  las  mayores  zozobras,  trayendo  como  tristísima  consecuencia  la  miseria  y 
las  calamidades  que  el  Espíritu  Santo  señala  como  efectos  naturales  del  mal  (Prover., 
c.  XiV,  v.  34). 

Hé  aquí  el  adversario  contra  el  cual  han  de  luchar  nuestros  obispos,  y  con  él  van 
aliados  todos  esos  innobles  sentimientos  que  han  desautorizado  al  padre  en  el  gobierno 
de  la  familia,  todos  esos  abusos  que  echan  a  pique  como  ondas  impetuosas  la  nave  de 
la  sociedad.  ¿Y  cuál  será  entonces  ese  apostolado,  único  a  propósito  para  contener  el 
torrente  devastador  que  amenaza  inundarla?  Ahí  está  el  apostolado  infatigable  del 
ilustrísimo  señor  Bi.axco,  ese  episcopado  ejercido  con  tanta  sabiduría  como  paciencia, 
con  no  menos  prudencia  que  firmeza,  que  ni  un  día  se  dio  reposo  en  la  obra  de  restau- 
rar como  otro  Nehemías,  y  a  ejemplo  del  inmortal  Pontífice  Pío  X,  todas  las  cosas  en 
Cnsto — Instaurare  omnia  in  Chrislo  (Ep.  I,  v.  10).  ¡  Qué  apostolado  !  ya  la  voz  de  la 
justicia  y  de  la  verdad  ha  empezado  a  entonar  ese  himno  postumo  que  la  alta  Provi- 
dencia dispone,  a  mi  humilde  modo  de  entender,  para  lección  y  consuelo  de  los  vivos 
y  de  los  que  aún  libramos  el  buen  combate.  Y  para  no  mencionar  tantas  industrias  con 
que  promoviera  la  santificación  de  los  pueblos,  ved  ese  celo  con  que  procura  mantener 
a  tal  altura  de  disciplina,  de  ciencia  y  piedad  su  Seminario,  en  donde  él  finca  la  espe- 
ranza de  esos  triunfos  con  los  cuales  purificará  de  tantas  escorias  de  vicios  la  atmósfera 
de  nuestro  siglo  y  conjurará  tantos  peligros  como  amenazan  la  suerte  de  las  almas,  iy 
quién  dirá  que  tanto  en  el  Sur  de  Santander  como  en  la  diócesis  en  donde  dejara  sus 
restos  mortales  los  frutos  no  han  correspondido  colmadamente  a  sus  esfuerzos?  Todas 
las  delicias  teníalas  puestas  en  el  Seminario,  como  el  agricultor  que  toda  la  abundancia 
de  su  cosecha  la  tiene  puesta  en  la  calidad  de  la  semilla  que  echa  en  el  surco.  Así,  en 
su  primer  saludo  a  la  diócesis  del  Socorro,  en  1897,  son  muy  de  recordar  estas  pala- 
bras :  "Un  clero  altamente  virtuoso  y  con  la  instrucción  necesaria  para  los  tiempos  que 
corren,  será  la  mejor  indemnización  de  nuestras  fatigas." 

Pero,  señores,  el  fomento  de  la  piedad  cristiana  en  todas  sus  formas,  como  fuente 
de  bendiciones  temporales  que  al  decir  del  grande  Apóstol  es  en  el  presente,  y  clave 
de  las  recompensas  sempiternas  en  el  futuro  (Ep.  ad  Tim.,  c.  IV,  v.  8)  c  no  rue>  S1  me 
es  permitida  la  expresión,  uno  de  los  más  caros  ensueños  de  nuestro  Prelado  ?  Era  de 
ver  la  alegría  que  se  dibujaba  en  su  semblante  cuando  recorría,  no  obstante  el  quebran- 
to de  su  salud,  los  caminos  para  venir  a  distribuir  a  sus  hijos  los  magníficos  dones  so- 
brenaturales de  que  Dios  le  había  hecho  dispensador  oficial;  sin  esquivar  exigencias  de 
ningún  género,  acomodándose  a  todos,  mostrándose  por  la  bondad  con  que  a  todos  los 
reclamos  y  ruegos  abría  su  corazón,  verdaderamente  digno  de  ese  dictado  de  Pontífice 
que  refleja  en  los  Pastores  de  la  Iglesia  esa  ternura  infinita  en  que  rebosa  a  todas  horas 
el  Corazón  piadosísimo  de  Jesús.  A  través  de  las  miradas  paternales  se  leía  entonces 
en  su  corazón  el  Venile  ad  me  omnes  conque  a  todos  los  afligidos  y  necesitados  convi- 
daba en  otro  tiempo  el  Salvador  de  los  hombres.  No  hago  recordación  de  tantos  otros 
medios  que  él  empleara  para  santificar  a  su  grey,  para  combatir  las  pasiones  que  en  la 
actualidad  dominan,  ni  de  ese  celo  que  su  ejemplo  prendió  en  todo  su  clero  y  que  los 
hechos  acreditan  con  los  triunfos  que  la  piedad  va  alcanzando  en  la  práctica  de  las  vir- 
tudes sociales  y  privadas,  en  el  seno  de  las  asociaciones  piadosas  y  en  el  cultivo  de  la 
acción  católico-social  por  cuyo  incremento,  como  buen  soldado  de  Jesucristo,  trabajó 
sin  descanso.  Labora  sicul  bonus  miles  Christi  Jesu. 
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Nestro  inolvidable  Padre,  señores,  merece  ser  mirado  como  buen  adalid  de  Cris- 
to bajo  ese  segundo  aspecto  de  que  habla  el  Angel  de  la  escuela,  porque  si  fue  ardien- 
te apóstol  para  plantar  el  reino  de  Dios  y  embellecer  la  heredad  espiritual  a  él  confia- 
da, no  fue  menos  leal  defendiendo  el  sagrado  depósito  de  la  fe  y  de  la  verdad,  amena- 
zado constantemente  en  los  tiempos  que  corren.  De  la  misma  manera  que  el  obispo 
por  ese  amor  aquilatado  y  subido  en  que  se  abraza  por  Dios,  aborrece  el  pecado  y 
emplea  en  comba  tirio  todas  las  energías  de  que  ha  sido  dotado,  así  también  por  esa 
veneración  profunda  que  tiene  a  la  doctina  de  Jesucristo,  vela  y  combate  en  todos  mo- 
mentos, de  día  y  de  noche,  atendiendo  a  los  males  con  que  el  error  asuela  su  campo, 
enseñando  lo  que  conviene  a  la  sana  doctrina,  con  mayor  solicitud  quizá  de  la  que 
consagra  al  decoro  de  los  templos  y  esplendor  del  culto,  y  obra  así  porque  a  él  por 
excelencia  le  ha  sido  dada  la  misión  de  enseñar  la  verdad  lo  mismo  que  a  los  Apósto- 
les y,  consecuencialmente,  la  de  preservarla  del  peligro  en  los  corazones,  y  de  aquí  la 
grave  obligación  de  combatir  el  error.  líe  docete  omnes  gentes.  Cuántos  sinsabores, 
cuántos  sufrimientos  no  le  acarrea  este  sagrado  deber!  En  el  alma  cristalina,  noble  y 
bondadosa  de  monseñor  Blaxco  es  de  considerar  cómo  se  mezclaría  a  las  dulces  sa- 
tisfacciones de  una  vida  laboriosa  que  a  cada  paso  espigaba  los  frutos  hermosos  cose- 
chados per  su  celo,  las  espinas  que  sus  luchas  continuas  contra  el  error,  y  las  influencias 
perniciosas  de  las  teorías  contemporáneas  que  pugnan  con  el  verdadero  progreso  social, 
en  los  vanados  órdenes  de  la  familia,  de  la  educación  de  la  juventud  y  de  los  deberes 
que  cumplen  al  verdadero  católico,  hubieron  de  lacerarle,  sin  irritar  sin  embargo  su  es- 
píritu atemperado  a  las  lides  cristianas,  en  las  que  el  atleta  combate  ajustado  a  indecli- 
nables prescripciones,  increpando  con  el  celo  de  los  Atanacios  y  la  sabiduría  de  los 
Agustines,  pero  con  la  caridad  de  los  Pablos  y  la  dulzura  evangélica  del  que  arrancó 
en  el  Chablais  las  hondas  raíces  que  el  calvinismo  había  echado  allí. 

Omito  detenerme  más  en  esta  página  que  admirará  siempre  a  los  hambres  de  fe, 
que  estiman  en  lo  que  vale  este  tesón  de  los  Pastores  vigilantes  :  providencia  especial 
puesta  por  Dios  para  salvar  del  naufragio  la  obra  redentora  que  a!  hacerse  hombre  lle- 
vó a  cabo,  la  cual  no  es  otra  que  la  de  civilizar  los  pueblos  y  encaminarlos  a  la  eterna 
felicidad,  conjurando  los  peligros  que  pueden  estorbar  su  acción  vivificadora  a  través  de 
los  siglos  y  entre  los  mil  escollos  que  la  razón  ofuscada  y  la  voluntad  pervertida  a  me- 
nudo le  oponen. 

Para  concluir,  señores,  no  faltó  tampoco  al  dignísimo  Pastor  de  esta  diócesis  ese 
último  timbre  que  aumenta  en  el  pueblo  cristiano  la  veneración  por  sus  Prelados  y  les 
inviste  de  la  librea  que  hace  grandes  a  los  hombres  delante  de  Dios,  esto  es,  la  aureo- 
la del  sufrimiento  que  hace  de  ellos  otros  tantos  mártires  ;  los  tiranos  de  hoy  no  son 
acaso  los  mismos  que  un  día  sacrificaban  a  los  seguidores  de  Cristo  en  los  ecúleos  v  los 
exponían  a  las  fieras  en  el  circo  romano,  pero  no  por  eso  son  menos  acerbos  para  el  co- 
razón de  aquellos  que  aman  hasta  el  martirio  su  grey,  ni  hacen  menos  daño  en  el  apris- 
co los  medios  encubiertos  de  que  se  valen  para  impedir  la  acción  social  y  religiosa  de 
la  Iglesia.  Por  eso,  y  porque  a  los  ataques  resisten  los  varones  santos,  no  sólo  llenando 
el  deber  con  firmeza,  sino  imitando  a  su  Divino  Modelo  en  la  fortaleza,  en  la  pacien- 
cia y  hasta  en  la  alegría  con  que  todo  lo  sufren,  bien  merecen  hoy  día  los  Prelados  de 
la  Iglesia  católica  ocupar  entre  los  buenos  e  invictos  soldados  de  Cristo  el  puesto  de 
honor.  En  la  corona  que  la  historia  discierna  a  nuestro  lamentado  Padre,  cuando  las 
nubes  de  la  ofuscación  abran  paso  a  los  rayes  de  la  verdad,  su  nombre  aparecerá  ra- 
aiante  de  gloria  y  de  méritos;  a  su  constancia  y  gallardía  de  apóstol  y  de  confesor  de 
la  fe,  armado  con  la  prenda  de  glorificación  que  e!  Rey  ir  mcrtal  prcmelió  a  les  que  en 
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el  padecer  le  han  imitado,  se  unirá  el  resplandor  de  todas  las  demás  virtudes  en  que 
fue  un  ejemplar  del  gremio  sacerdotal  y  un  dechado  que  imitar  para  los  fieles  en  gene- 
ral. Brillará  entre  ellas  la  caridad  que,  sin  pretenderlo  él,  le  hizo  llamarle  en  el  Soco- 
rro y  en  Pamplona  padre  de  los  huérfanos,  de  las  viudas  y  de  todos  los  infortunados; 
no  disponer  en  ocasiones  de  medios  como  aliviar  a  los  desgraciados  o  a  los  que  eran 
presa  de  las  calamidades,  esto  sí  hacía  sufrir  al  compasivo  Pastor.  En  amar,  en  prodi- 
gar el  consuelo,  en  alentar  al  que  gime  encadenado  a  los  vicios  para  restituirle  al  amor 
del  Padre  de  las  misericordias,  consiste  la  ocupación  más  dulce  y  solícita  de  las  almas 
que,  como  la  de  monseñor  B^AXCO,  desde  el  principio  han  comprendido  lo  grande  y 
lo  bello  de  su  vocación. 

a  no  volveremos  en  la  tierra  a  contemplar  la  figura  arráyente,  digna  y  edificante 
de  nuestro  Prelado !    ¡  ni  su  voz  de  amigo  y  de  evangelizador  se  dejará  oír  más  !  La 

muerte  inconsiderada  nos  lo  ha  arrebatado  es  un  hecho,  ¡pero  qué!  él  vive,  ha 

inaugurado  ya  su  gloriosa  eternidad,  pues  según  la  expresión  de  un  insigne  Doctor  de 
la  Iglesia,  "en  la  lucha  que  se  sostiene  por  Cristo  vive  el  que  muere";  vive  en  el  bron- 
ce de  nuestros  agradecidos  corazones,  vive  en  sus  obras  y  vive  sobre  todo  en  la  patria 
bienaventurada,  desde  donde  nos  convida  a  practicar  el  bien,  a  no  desmayar  en  el 
buen  combate  cuyo  triunfo  trunca  en  una  inmensidad  de  gozo  nuestras  faenas  y  triste- 
zas. Adelante,  mis  amados,  trabajemos,  esperemos  y  aligeremos  también,  si  es  preciso, 
con  nuestra  plegaria  humilde  los  resplandores  de  la  luz  increada  para  el  santo  y  bene- 
mérito Obispo. 

LUX  PERPETUA  LUCEAT  El 


Oración  Fúnebre 

leída  en  la  Iglesia  Catedral  del  Socorro 
por  el  Pbro.  Dr.  D.  Luis  Eduardo  Ardüa  0. 
en  los  funerales  del  llustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Dr.  D. 
E\arÍ5to  Blanco 


Saccnliis  el  Poniif»"X  el  rirtulum  opilVx.  Pastar 
U>iie  íd  populo  :  ora  pro  uobis  liominum. 

Eccl.  iii  Rit.  Ki>m. 
Sacerdote  y  Pontífice  y  cultiva  lor  «le  virtudes. 
Pastor  bueno  en  su  pueblo :  rueir»  por  nosotros 
al  Señor. 

(Palabras  de  la  Iglesia  en  el  Rituai  Romano;. 

llustrísimo  señor,  señores  : 

rQué  significa  el  fúnebre  aparato  que  veis  en  tomo  vuestro?  cQu¿  dicen  a  vues- 
tra fe  las  notas  graves  y  cadenciosas  del  severo  Rcquiem  y  el  tremendo  Dies  irce.  y  ese 
prolongado  y  tierno  Requiescat  in  pace  con  que  la  Iglesia  despide  a  lo,s  peregrinos  que 
emprenden  el  viaje  inevitable?  cQué  veis  sobre  ese  féretro?  ¡Oh  Dios  mío  !  las  insig- 
nias sagradas  de  un  Pontífice  de  la  Iglesia,  de  un  sacerdote  del  Señor,  de  un  pastor  de 


las  almas  que  fue  vuestro  pontífice,  vuestro  pastor  y  vuestro  padre!  ¿Qué  es  eso?  ¡Ha 
muerto!  La  Parca  despiadada  ha  segado  su  preciosa  existencia,  y  el  cedro  del  Líba- 
no, el  fuerte  de  Israel  a  quien  no  doblegaron  las  tempestades  de  la  vida  yace  por  tieira, 
envuelto  entre  las  sombras  del  sepulcro!  Sí,  señores,  convenzámonos  de  \a  triste  reali- 
dad :  el  limo,  y  Rvmo.  señor  doctor  don  Evaristo  Blanco,  Obispo  de  Pamplona 
y  primer  Prelado  de  esta  diócesis  del  Socorro,  ha  muerto!  y  yo,  el  más  pequeño  y  en 
estos  momentos  el  más  afortunado  de  sus  hijos,  vengo  por  mandato  de  mi  superior  a 
hacer  el  elogio  fú.iebre  de!  amado  difunto.  ¿Qué  podré  yo  decir  que  sea  digno  de  su 
nombre?  ¿Qué  otra  co?a  puede  s?lir  de  mis  labios  que  el  lenguaje  del  corazón,  tanto 
más  elocuente  cuanto  más  sincero?  ¿Qué  otra  cosa  puedo  yo  decir  desde  esta  cátedra 
donde  tántas  veces  resonó  su  voz  vibrante,  con  el  prestigio  de  su  palabra  ungida,  fe- 
cunda y  convincente?  No  son  las  glorias  mundanas,  que  pasan  como  una  sombra  ;  no 
es  la  grandeza  terrena,  que  desaparece  tan  pronto  como  se  borra  el  epitafio  que  se  es- 
cribe sobre  el  mármol  del  sepulcro  ;  no  es  lo  efímero  y  pasajero  de  las  virtudes  huma- 
nas lo  que  vengo  a  ponderar  desde  la  cátedra  de  la  verdad  donde  habla  el  ministro 
del  humilde  Jesús  :  son  las  virtudes  evangélicas  que  brillaron  en  el  egregio  varón  como 
sacerdote  del  Altísimo,  como  Pontífice  de  la  Iglesia  y  como  Pastor  de  las  almas  :  Sa- 
cerdos  et  Pontifex  el  virtutum  opifex. 

¡Sacerdos  in  aelernum!  ¡Sacerdote!  Para  los  hombres  del  siglo,  para  los  de  poca 
o  ninguna  fe,  esta  palabra  sólo  evoca  la  idea  de  un  individuo  de  mayor  o  menor  alcur- 
nia que  se  separa  del  mundo  porque  no  sirve  para  él  ;  que  lleva  una  vida  pacífica  y 
tranquila  que  si  ex'ge  algunos  sacrificios  desagradables,  en  cambio  está  libre  de  ciertos 
cuidados  terrenos.  A  los  ojos  de  muchos  somos  unos  pobres  ignorantes,  retrógrados, 
enemigos  de  la  luz,  oscurantistas  ;  nada  hemos  hecho  para  Dios,  para  la  Patria  y  para 
la  sociedad. 

Para  el  hombre  de  fe,  para  el  de  recto  criterio  y  corazón  sano,  el  sacerdote  es  el 
representante  de  Cristo:  Sacerdos  aller  Christas.  El  que  en  los  primeros  días  de  vues- 
tra peregrinación  sobre  la  tierra  ha  bautizado  vuestras  frentes  cristianas  ;  el  que  ha  co- 
locado entre  vuestros  puros  labios,  el  día  de  vuestra  primera  comunión,  el  Cuerpo  y  la 
Sangre  de  Jesucristo  ;  el  que  ha  escuchado  la  confesión  temblorosa  de  vuestras  cul- 
pas y  'as  promesas  de  vuestro  arrepentimiento  ;  el  que  ha  bendecido  vuestro  matrimo- 
nio, y  que  volviendo  a  comenzar  su  papel  en  una  generación  nueva,  ha  bautizado  a 
vuestros  hijos,  y  que  cuando  llegue  la  hora  de  dec  r  adiós  a  la  escena  de  este  mundo, 
en  medio  de  las  lágrimas  y  del  dolor  de  la  partida,  después  de  derramar  el  divino  bál- 
samo del  perdón  sobre  las  heridas  de  vuestra  alma,  os  despedirá  dulcemente  con  este 
himno  de  inmortal  esperanza  :  "Partid,  alma  cristiana,  de  este  mundo  en  nombre  dei 
Dios  omniporente  que  os  ha  creado  y  que  os  ha  redimido. — Que  hoy  sea  vuestra  mo- 
rada en  la  celestial  Sion  ;  que  vengan  a  vuestro  encuentro  los  ángeles,  y  el  senado 
glorioso  de  los  Apóstoles,  y  el  purpurado  ejército  de  los  mártires  y  el  coro  inmaculado 
de  las  vírgenes.  Cristo  mismo,  en  fin,  se  os  parezca  y  os  reciba  en  el  ósculo  de  la  paz. 

"El  sacerdocio,  dice  un  gran  escritor,  es  el  honor  supremo,  la  más  encumbrada 
de  todas  las  dignidades."  ¿Qué  importan  sus  privaciones  y  sus  penas?  ¿Qué  importa 
ta  si  a  lo  largo  del  camino  no  va  uno  recogiendo  más  sino  desprecios  e  ingratitudes? 
¿Qué  importa  que  nos  calumnien  y  maldigan?  ¿Creéis  que  no  vale  nada  sentir  uno 
cada  día  en  el  altar  que  el  Corazón  de  Cristo  palpita  entre  nuestras  manos  y  en  nues- 
tro corazón?  ¿.Creéis  que  no  vale  nada  eso  de  salvar  las  almas?  Ah!  señores,  yo  os 
digo  con  verdad  que  no  hay  en  la  tierra  nada  tan  dulce,  nada  tan  bueno,  nada  tan  de- 
licioso y  suave,  nada  que  mueva  el  corazón  con  palpitaciones  de  emoción  más  divina, 
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nada  que  haga  derramar  lágrimas  más  consoladoras  como  el  traer  a  los  brazos  de  Dios 
un  alma,  una  sola  alma!  Ese  es,  señores,  y  ese  debe  ser  para  vosotros  el  sacerdote. 

Y  cómo  supo  ser  digno  el  ilustrísimo  señor  Blanco  de  esta  dignidad  tan  supre- 
ma y  de  esta  misión  tan  sublime?  Contemplad  su  vida  :  ved  el  piadoso  seminarista 
de  Bogotá  recibiendo  las  órdenes  sagradas  del  ilustrísimo  señor  Arbeláez,  de  piadosa 
y  santa  memoria,  y  escuchando  de  sus  labios,  en  compañía  de  otros  afortunados  levitas, 
aquellas  tremendas  palabras  que  debieran  resonar  constantemente  en  nuestros  oídos  : 
"Hijos  míos  muy  amados,  reflexionad  en  la  carga  que  vais  a  echar  sobre  vuestros  hom- 
bros." Y  vedle  luégo  ungido  con  el  óleo  santo  y  constituido  ministro  de  Jesucristo  y 
dispensador  de  los  misterios  de  Dios,  dócil  a  la  voz  de  su  Prelado,  ir  a  desempeñar 
con  admirable  maestría  el  difícil  cargo  de  Vicerector  del  Seminario  de  Pamplona,  y 
regentar  con  celo  digno  de  verdadero  apóstol  las  parroquias  de  San  Andrés,  Tequia  y 
Málaga.  Allá  está,  vivo  todavía,  el  recuerdo  de  sus  virtudes,  allá  permanecen  sus  en- 
señanzas y  la  eficacia  poderosa  de  su  ejemplo.  Corta  fue  su  carrera  sacerdotal,  pero 
bastante  para  darle  a  conocer  como  tipo  y  dechado  del  sacerdote  según  el  corazón  de 
Dios,  del  pastor  de  almas  conforme  al  modelo  del  Pastor  de  los  pastores.  En  la  cáte- 
dra sagrada,  en  el  confesonario,  en  las  escuelas,  en  la  sociedad,  en  el  seno  de  la  fami- 
lia y  junto  al  lecho  del  moribundo  dejó  siempre  el  buen  olor  de  Cristo  y  supo  hacerse 
todo  para  todos.  El  Señor  que  le  había  enviado  a  cultivar  su  viña  bendijo  sus  traba- 
jos. Sus  feligreses  le  miraron  primero  como  consejero  útil,  después  como  fiel  amigo  y 
luégo  como  un  padre.  Después  de  haber  pasado  diez  y  seis  años  enseñando  a  su  pue- 
blo, catequizando  a  los  niños  y  visitando  a  los  enfermos,  pronto  siempre  a  corregir  to- 
dos los  vicios  lo  mismo  que  a  socorrer  toda  miseria,  la  voz  del  Vicario  de  Cristo  le  lla- 
mó a  apacentar  un  rebaño  más  extenso  y  a  participar  de  la  plenitud  del  sacerdocio  ; 
el  8  de  septiembre  de  1897  recibe  la  unción  sagrada  del  Pontífice  de  manos  del  ilus- 
trísimo señor  Parra,  de  santo  y  glorioso  recuerdo.  El  piadoso  y  diligente  cura  de  al- 
mas es  ahora  el  Pontífice  de  la  Iglesia,  el  jefe  de  una  diócesis,  el  pastor  de  muchos 
pueblos.  ¡Sacerdos  el  ponüfex!  \  Sacerdote  y  pontífice  !  "El  obispo  en  la  Iglesia,  di- 
ce Pedro  de  Blois,  tiene  la  primacía  de  Abel,  el  Patriarcado  de  Abraham,  el  gobier- 
no de  Noé,  el  orden  de  Melquisedec,  la  dignidad  de  Aarón,  la  autoridad  de  Moisés, 
la  perfección  de  Samuel,  el  poder  de  Pedro  y  la  unción  de  Cristo."  Está  puesto  en  el 
mundo  "como  luz,  para  dar  luz,  como  sal,  para  preservar  de  la  corrupción,  como  buen 
olor  de  Cristo,  semejante  a!  incensario,  entre  los  vivos  y  los  muertos." 

Bien  comprendía  el  fiel  discípulo  de  Cristo  que  todo  pontífice  sacado  de  entre  los 
hombres  para  servir  a  Dios,  y  puesto  por  Dios  como  jefe  y  preceptor  de  Israel  en  una 
porción  de  su  rebaño  universal,  debe,  como  dice  San  Gregorio  Nazianceno,  ser  prime- 
ro purificado  y  después  purificar  a  otros  ;  estar  lleno  de  sabiduría  y  hacer  sabios  a 
otros  ;  ser  luz  y  dar  luz  ;  estar  cerca  a  Dios  y  aproximar  a  otros  a  Dios;  ser  santifica- 
do y  santificar;  guiar  a  otros  por  la  mano  y  aconsejarles  con  ciencia."  Tal  fue  el  lema 
de  su  vida  como  sacerdote  y  el  que  se  propuso  llevar  como  pontífice,  bajo  los  auspicios 
de  la  Reina  del  cielo,  cuyo  nombre  grabó  en  su  escudo  como  su  fortaleza  y  su  refugio: 
Fort itudo  mea  et  refugium  meum. 

¿Para  qué  enumerar  las  muchas  obras  en  que  dejó  estampadas  las  huellas  de  su 
celo  apostólico  y  el  fuego  de  su  gran  corazón,  en  las  cuales  vive  su  nombre  y  palpita 
su  recuerdo,  sin  que  la  sórdida  mezquindad  de  unos  pocos  pueda  derribar  el  monumen- 
to de  imperecedera  gratitud  que  a  su  memoria  levantan  los  corazones  de  millares  de 
fieles  en  el  numeroso  rebaño  que  supo  apacentar?  Si  mihi  non  Vultis  credere,  operihus 
credile,  pudiera  haber  dicho  como  su  divino  Maestro:  "Si  no  me  queréis  creer,  creed 


—  100  — 


a  mis  obras  que  dan  testimonio  de  mí."  Ahí  están,  pregonando  sus  méntos  con  la  elo- 
cuencia muda  de  las  obras,  el  Seminario  Conciliar,  puesto  a  la  altura  de  los  mejores  de 
la  República  ;  la  obra  de  la  cátedra!,  vigorosamente  impulsada  ;  llevado  a  su  mayor 
auge  el  esplendor  del  culto;  organizada  y  sostenida  la  diócesis;  formado  en  la  ciencia 
y  en  la  virtud  su  clero;  fomentada  y  extendida  la  instrucción,  y  para  cerrar  con  broche 
de  ero  el  recuento  de  sus  méritos,  una  obra  que  hará  inmortal  su  nombre  en  la  memo- 
ria de  los  hijos  del  Socorro :  el  Asilo  de  indigentes,  brote  admirable  de  su  ardiente 
caridad.  ¿Qué  alma  agradecida  no  habrá  de  venerar  su  memoria?  ¿Qué  corazón  bien 
nacido  será  capaz  de  olvidar  sus  beneficies?  Sólo  la  perv  ersidad  y  la  malicia  de  los  in- 
gratos puede  cerrar  los  ojos  y  endurecer  los  corazones  para  no  ver  ni  sentir  los  benefi- 
cios que  iban  derramando  en  terno  suyo  las  manos  bondadosas  del  Pastor  que  lloramos 
y  la  estela  luminosa  de  virtudes  que  dejó  en  pos  de  sí  este  siervo  bueno  y  fiel  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

Justo  es,  pues,  que  los  hijos  de  esta  ciudad,  por  cuyo  progreso  moral  y  material  se 
desveló  y  trabajó  con  indomable  energía,  y  la  Diócesis  toda,  en  cuyo  solícito  cuidado 
gastó  sus  fuerzas  y  consumió  su  vida,  se  unan  al  justo  duelo  de  la  Iglesia  pamplonesa 
por  la  desaparición  de  su  jefe,  de  su  maestro,  de  su  bienhechor  y  de  su  padre. 

Señores  :  el  experto  piloto  que  por  más  de  doce  años  condujo  la  nave  de  esta 
Iglesia  a  puertos  de  apacible  bonanzo,  el  Pastor  que  llevó  siempre  su  rebaño  a  pastos 
saludables  de  vida  eterna,  el  maestro  de  la  verdad,  el  guardián  denodado  de  la  fe,  el 
apóstol  infatigable  de  la  caridad,  el  amigo,  el  consejero,  el  hermano,  el  defensor,  el  pa- 
dre, el  que  en  la  vida  se  llamó  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Evaristo  Blanco  ya 
no  existe;  ha  sido  trasladado  de  las  tinieblas  a  la  luz,  del  destierro  a  la  patria,  de  este 
valle  de  miserias  y  de  lágrimas  al  redil  del  Pastor  de  los  pastores. 

Lloremos  su  ausencia  con  el  llanto  del  pueblo  de  Israel  cuando  alzaban  el  cuerpo 
inanimado  de  sus  grandes,  de  sus  jefes  y  de  sus  héroes,  para  llevarlos  a  descansar  con 
sus  padres;  con  el  clamor  de  aquel  pueblo  cuando  lloró  a  Moisés  por  espacio  de  trein- 
ta días  en  las  llanuras  de  Moab;  con  el  duelo  de  Siceleg  cuando  David  asió  sus  ves- 
tidos y  los  rasgo,  y  los  que  lo  acompañaban  lloraron  y  plañeron  y  ayunaron  hasta  la  tar- 
de por  amor  de  Saúl  y  de  Jonatás,  su  hijo,  y  del  pueblo  del  Señor  y  de  la  casa  de  Is- 
rael; con  el  dolor  de  Jonatás  y  de  Simón  cuando  recogieron  el  cuerpo  de  su  hermano 
Judas  el  Macabeo,  muerto  en  la  batalla,  y  lo  enterraren  en  el  sepulcro  de  sus  padres ; 
y  consternados  y  entorpecidos  por  el  espanto  y  el  dolor,  dejaban  caer  el  arma  de  sus 
manos,  y  mataban  en  sus  labios  la  sonrisa  y  el  cántico,  y  rasgaban  sus  vestiduras  y  llo- 
raban con  el  cadente  llanto  de  la  orfandad  y  del  desamparo.  Pero  no,  no  lloremos ;  le- 
vantemos nuestras  miradas  al  cielo,  donde  el  Pontífice  muerto  vive  la  vida  de  la  in- 
mortalidad. 

Sacerdos  et  pontifex  el  virlutum  opifex,  Pastor  bone  in  populo  ;  ora  pro  nobis 
Domino. 
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Oración  Fúnebre 

Pronunciada  por  el  Pbro.  Dr.  José  de  Jesús  Trillos  en  los  funerales 
del  llustrísimo  Señor  Evaristo  Blanco 
en  el  día  trigésimo  de  su  muerte 


RoDum  certamen  certavi,  cursum  consum- 
mavi.  fidem  servavi. 

(Ep.  II  ad  Tim.  C.  17.  7). 

"He  peleado  buena  batalla,  he  acabado  mi 
carrera,  h**  guardado  mi  fe  " 

Es  el  amor,  sin  duda  alguna,  el  más  bello  de  los  sentimientos  que  brotan  del  co- 
razón del  hombre  y  el  que  obliga  al  alma  a  buscar  afanosa  las  elevadas  cumbres  de  lo 
sublime  y  de  lo  grande.  Movidos  por  ese  sentimiento  e  impulsados  por  ese  fuego  mis- 
terioso se  han  hecho  grandes  los  grandes  que  aplaude  el  mundo  y  han  llegado  al  lími- 
te del  heroísmo  y  del  sacrificio  los  valientes  soldados  de  Cristo  que  la  Iglesia  Católica 
venera  como  sus  santos. 

El  mundo  quiere  a  quien  le  dé  gloria,  y  cubre  de  aplausos  mundanos  las  obras  de 
los  que  le  han  traído  valer  y  fama,  para  que  la  historia  pueda  decir  que  recibieron  su 
recompensa.  Muy  al  contrario  de  los  hijos  de  Dios,  que  buscan  en  todo  la  glona  del 
solo  Santo  y  del  solo  Crande,  porque  el  sentimiento  de  amor  que  bulle  en  sus  corazo- 
nes los  empuja  hacia  lo  alto,  con  miras  a  lo  inmortal  y  a  lo  divino  ;  y  Dios,  que  todo 
lo  paga  con  creces,  pues  sólo  El  tiene  la  recompensa  de  la  verdadera  grandeza  y  del 
verdadero  sacrificio,  abre  sus  reales  para  colmar  las  aspiraciones  del  alma  que  así  lo 
buscó  como  despreció  al  mundo. 

Entremos  a  Roma  para  admirar  sus  genios  más  elevados,  sus  hombres  más  céle- 
bres, y  pasemos  a  Atenas  para  preguntar  allí  por  sus  maestros  más  distinguidos,  y  sólo 
encontraremcs  sepulcros  antiguos  y  abandonados  que  tienden  a  sepultar. o  todo,  hasta 
el  pomposo  epitafio  que  los  distingue.  En  cambio,  detengamos  la  mirada  sobre  la  Ciu- 
dad Eterna  y  veremos  desfilar  monumentos  cuya  belleza  exterioriza  la  grandeza 
y  la  perfección  del  arte  y  cuya  fama  tradicional  es  orgullo  de  pueblos  y  nacio- 
nes. Ahí  sobresalen  las  grandes  basílicas  de  Pedro  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  y 
de  Pablo  el  Apóstol  de  las  gentes  ;  las  decoradas  iglesias  de  Lorenzo  el  Diácono,  de 
Agustín  el  sapientísimo  y  de  Ignacio  el  militar.  Y  algo  más  elocuente  todavía,  si  se 
quiere,  las  casas  y  las  tumbas  de  los  santos,  es  decir,  de  las  almas  más  elevadas,  mis 
nobles,  más  generosas  y  más  grandes  que  havan  existido  nunca. 

Y  lo  que  acontece  allí  en  el  centro  del  mundo  católico,  se  repite  a  diario  donde- 
quiera que  el  cristianismo  ha  hecho  sus  conquistas  y  los  soldados  de  Cristo  defienden 
el  campo  y  lo  fecundizan  con  sus  heroicas  virtudes. 

La  Iglesia  Católica  cuenta  entre  sus  hijos  a'mas  grandes  que,  templadas  al  calor 
de  sus  doctrinas  y  purificadas  con  el  sacrificio,  han  escrito  ya  su  nombre  en  el  Libro  de 
la  V  ida,  y  nos  dejan  para  ir  a  ocupar  su  lugar  entre  los  elegidos  del  Cordero. 

Apenas  hace  un  mes  se  dio  la  señal  de  partida  para  uno  de  esos  atletas  que  el 
mundo  aborrece  porque  lo  han  desheredado  para  entregarse  a  Dios  con  todo  su  cora- 
zón, con  toda  su  alma  y  con  todas  sus  fuerzas.    El  llustrísimo  Señor  Bl.AXCO,  el  ex:- 
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mió  Prelado  que  hacía  seis  años  gobernaba  nuestra  Diócesis,  nos  lo  arrebató  U  muerte 
v  bien  pudiéramos  decir  que  cayó  en  la  trinchera,  porque  así  se  habla  hoy  de  los  va- 
lientes que  dan  la  vida  antes  que  abandonar  el  puesto. 

Hace  treinta  días  que  somos  huérfanos  y  que  lloramos  al  bondadoso  padre  que 
hemos  perdido.  El  dolor  ha  traspasado  los  umbrales  de  la  Diócesis  de  Pamplona,  y 
sus  hijos  gimen  en  busca  del  Apóstol  sin  que  haya  una  mano  amiga  que  pueda  ate- 
nuar el  pe*ar  y  hundir  ese  dolor  que  fatiga  nuestra  alma.  Sólo  la  religión  sacrosanta,  a 
la  que  por  permisión  divina  tenemos  la  dicha  de  pertenecer,  nos  brinda  un  lenitivo 
para  nuestras  penas,  y  por  eso  nos  encontramos  aquí  reunidos  ante  el  Dios  de  las  mise- 
ricordias para  consolarnos  rogando  por  aquél  que,  a  su  vez,  estará  intercediendo  por 
nosotros. 

Este  túmulo  cubierto  de  flores  y  decorado  con  las  insignias  pontificales ;  las  coro- 
nas fúnebres  que  adornan  ese  altar  donde  se  acaba  de  celebrar  el  más  grande  de  los 
misterios,  y  la  selecta  concurrencia  que,  vestida  de  luto,  llena  las  naves  del  templo, 
nos  manifiestan  claramente  que  hemos  venido  aquí  para  honrar  la  memoria  de  los  muer- 
tos. Y  tratándose  del  ilustre  Pontífice  de  quien  recibí  la  unción  sacerdotal,  quiero  ser 
el  primero,  aunque  el  más  indigno  de  sus  hijos,  en  colocar  sobre  los  brazos  de  la  cruz 
que  proteja  sus  venerandos  restos,  una  flor  que  represente  el  amor  y  veneración  de  los 
hijos  de  Bucaramanga  y  atestigüe  la  gratitud  y  reconocimiento  del  que  tiene  como  ma- 
yor honra  haber  sido  su  discípulo. 

Ignoro  por  completo  el  corte  que  debe  darse  a  una  oración  fúnebre;  mas,  no  es 
mi  deseo  hablar  del  Pastor  que  nos  abandonó,  sorprendido  por  la  muerte,  ni  del  Jefe 
que  sucumbió  en  la  lucha,  ni  del  padre  que  rindió  la  jornada.  Quiero  únicamente  pin- 
tar al  hombre  grande  en  !a  fe,  grande  en  la  esperanza  y  aun  más  grande  en  la  caridad; 
al  apóstol  que  pudo  decir  en  su  último  día  con  el  converso  de  Damasco : 

"He  peleado  buena  batalla,  he  acabado  mi  can-era,  he  guardado  mi  fe." 

I 

Adornó  Dios  al  hombre  de  tres  grandes  privilegios,  preciosos  a  cual  más.  para 
que  así  pudiera  alcanzar  fácilmente  el  fin  para  que  lo  había  creado.  Le  dio  la  vista,  el 
más  noble  de  los  sentidos,  la  razón  y  la  fe.  La  primera,  para  contemplar  la  naturaleza 
v  las  grandes  maravillas  y  bellezas  de  la  creación  :  la  segunda,  para  discernir  las  leyes 
que  rigen  la  naturaleza,  los  principios  que  la  sostienen  y  las  fuerzas  que  le  dan  movi- 
miento ;  y  para  remontarse  hasta  las  regiones  de  lo  sobrenatural  y  de  lo  infinito,  la 
tercera.  Con  estas  prerrogativas  podemos  estudiar  y  penetrar  el  por  qué  de  nuestra 
creación,  el  fin  para  que  fuimos  creados  y  levantamos,  en  seguida,  hasta  Dios  para 
adorar  sus  designios  providenciales.  ¡Ah!  ¡cuán  sublime  es  esta  obra!  Sólo  que  es 
empresa  de  almas  grandes,  que  aunque  nacieron  en  el  mundo  no  han  vivido  para  él, 
pues  vivieron  amando  a  Dios  y  partieron  bendxiendo  <u  santo  nombre.  De  ahí  que, 
una  vez  comenzada  la  cañera  de  la  vida,  cuando  se  ha  pensado  senamente  en  el  desti- 
no sobrenatural  del  hombre,  las  almas  buenas  y  generosas  no  vuelven  sus  miradas  atrás, 
sino  que  aparejadas  para  el  combate  y  convertidas  en  apóstoles  de  Cristo,  libran  la 
mejor  de  las  batallas  con  la  abnegación  y  el  heroísmo  que  da  el  conocimiento  de  una 
causa  la  más  digna  y  la  más  santa. 

No  podemos  decir  que  al  Sr.  BLANCO  lo  moviera  otra  causa  para  emprender  la 
grande  obra  que  desarrolló  ;  muy  al  contrario  :  debo  asegurar  que  sólo  su  amor  a 
Dios,  su  fe  invencible  y  su  ardiente  caridad  para  con  sus  hermanos,  lo  decidieron  al 
sacrificio  de  la  vida.   Dios  había  grabado  en  su  corazón  la  ley  de  la  justicia,  de  donde 
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nacía  esa  conformidad,  entera,  absoluta,  universal,  con  la  voluntad  divina,  y  su  celo  pee 
la  salvación  de  las  almas. 

El  soldado  valiente  que  ama  a  su  patria  y  quiere  hacerse  cada  día  más  digno  de 
ella,  se  coloca  frente  a  los  más  encarnizados  enemigos  y  no  teme  la  muerte,  sí  que  la 
prefiere  antes  que  ver  pisoteada  su  bandera. 

Cuando  fue  creada  la  Diócesis  del  Socorro  y  electo  el  Sr.  BLANCO  para  regirla, 
se  discutía  la  residencia  del  Prelado :  San  Gil  ofrecía  muchas  comodidades  y  recursos; 
el  Socorro  sólo  contaba  con  grandes  necesidades  espirituales  y  con  la  presencia  de  los 
últimos  restos  de  la  logia  que  existió  allí  desde  los  primeros  tiempos  de  nuestra  inde- 
pendencia. Dejando  a  un  lado  la*  comodidades,  las  riquezas  y  la  tranquilidad  que  le 
brindaba  la  ciudad  del  Fonce,  el  Sr.  Blanco  eligió  al  Socorro  como  capital  de  la 
Diócesis,  alegando  que  allí  debe  estar  el  Pastor  donde  amenazan  los  lobos  y  que  el 
Jefe  pundonoroso  debe  ocupar  siempre  el  puesto  de  mayor  peligro.  ¡Ahí  ¡Qué  bella 
cosa  es  el  cumplimiento  del  deber!  El  cumplimiento  del  deber  cuando  sólo  produce 
dolores,  lágrimas  e  ingratitudes  :  cuando  destruye  la  vida  j  no  trae  más  recompensa 
humana  que  el  odio  y  la  persecución.  Apenas  sí  el  cielo  tiene  premios  suficientes  para 
tales  sacrificios! 

Cuán  inmensa  y  ardua  fue  su  labor  en  la  organización  de  la  Diócesis,  podemos 
decirlo  los  que  estuvimos  allí  a  su  lado.  Sólo  una  alma  llena  de  fe  no  desmaya  ante 
la  magnitud  de  obra  tan  colosal,  superior  a  toda  fuerza  humana.  Pero  el  nuevo  apóstol 
ha  puesto  toda  su  confianza  en  la  Augusta  Reina  de  los  Cielos  y  en  ella  busca  su  for- 
taleza y  su  refugio ;  y  para  hacer  pública  su  fe,  su  amor  y  su  esperanza  en  la  Inmacu- 
lada Madre  de  Dios,  la  imagen  de  María  forma  su  escudo  con  las  palabras  "Forliíudo 
mea  et  refugium  meum."  Todo  está  dicho  :  es  un  Prelado  devoto  y  amante  de  la 
que  todo  lo  puede  y  ha  prometido  no  abandonar  a  los  que  se  acogen  bajo  su  protec- 
ción ;  por  lo  tanto  el  triunfo  es  completo,  y  el  Sr.  BLANCO  pudo  decir  después  de 
algunos  años  :  estoy  satisfecho  ;  tengo  Seminario,  operanes  y  abundante  mies.  Dios 
bendice  mi  labor  y  ha  aceptado  mi  sacrificio,  y  la  Inmaculada  María,  en  quien  he 
puesto  teda  mi  confianza,  rae  dispensa  su  poderoso  auxilio. 

II 

Pedro  y  Pablo.  los  grandes  apóstoles  de  la  Iglesia,  hicieron  de  Roma  su  centro 
de  operaciones  porque  allí  estaba  la  cabeza  de  su  mortal  enemigo  y  allí  mismo  derra- 
maron su  sangre  en  confesión  de  su  fe  y  por  amor  a  su  Dios.  Los  últimos  nueve  me- 
ses de  su  apostolado  permanecieron  encerrados  en  la  cárcel  mamertina  más  ocupados 
en  convertir  almas  que  en  buscar  alivio  a  sus  horribles  padecimientos.  Desde  aquel  lu- 
gar de  sufrimientos  que  santificaron  con  su  abnegación  y  piedad,  escribió  Pablo  su  úl- 
tima carta  a  Timoteo,  Obispo  de  Efeso.  En  ella  le  exhorta  a  cumplir  fielmente  y  con 
valor  su  ministerio  y  sobre  tedo,  a  no  permitir  que  los  herejes  y  malos  cristianos  alteren 
la  pureza  del  Evangelio.  En  otra  ocasión  le  había  dicho  cómo  debe  ser  el  verdadero 
pastor  si  quiere  cumplir  su  deber  y  ser  fidelísimo  a  sjs  promesas.  '"Es  preciso,  dice, 
que  el  Obispo  sea  irreprensible,  sobrio,  prudente,  grave,  modesto,  amador  de  la  hos- 
pitalidad, amante  de  la  enseñanza  y  propio  para  ella."  (Ep.  ad  Tim.  C.  I,  vs.  7,  8). 
Y  como  el  fin  del  pastor  es  dirigir  su  rebaño  y  conducirlo  seguro  a  la  vida  eterna, 
agrega :  "Predica  la  palabra  de  Dios,  insiste  con  ocasión  y  sin  ella,  reprende,  ruega, 
amonesta  con  paciencia  y  doctrina.  Debes  apl:carte,  continúa  el  Apóstol,  a  desempe- 
ñar bien  tu  cargo  porque  no  tardará  en  faltaros  mi  apoyo,  pues  soy  como  una  víctima 
preparada  para  el  sacrificio,  y  está  cerca  e!  tiempo  de  mi  libertad."  "He  peleado  bue- 
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na  .batalla,  he  acabado  mi  carrera,  he  guardado  mi  fe."    (Ep.  II  ad  Tim.,  C.  IV, 

vs.  5,  6,  7). 

Cómo  conociera  el  Prelado  que  lloramos,  las  epístolas  de  San  Pablo,  nos  lo  están 
diciendo  sus  obras.  Todos  las  conocemos ;  hasta  los  mismos  enemigos  de  la  Iglesia 
tuvieron,  muchas  veces,  que  detener  su  carrera  en  el  camino  del  odio  para  admirar  sus 
virtudes  y  dar  su  voz  de  aplauso  a  sus  grandes  labores.  En  la  cátedra,  en  el  periodis- 
mo, en  su  misión  de  atar  y  desatar  y  en  todas  partes  encontraremos  testigos  que  nos  di- 
rán cómo  practicaba  el  Sr.  BLAXCO  las  doctrinas  del  Apóstol  y  cómo  se  sacrificaba 
po;  sus  ovejas.  Educaba  al  niño,  enseñaba  al  adulto,  consolaba  y  forte  lecía  en  la  fe  al 
anciano  con  el  mismo  interés  que  predicaba  a  las  turbas  atraídas  por  su  voz  y  por  el 
ejemplo  con  que  confirmaba  sus  enseñanzas. 

Podemos  asegurar  que  ael  conocimiento  de  las  epístolas  de  San  Pablo  había  de- 
rivado ese  convencimiento  que  tenía  de  su  gran  misión  de  sacerdote  y  de  pastor.  Mu- 
chas veces  le  oímos  repetir  con  entusiasmo  las  palabras  de  Jesucristo  a  sus  Apóstoles  : 
"No  me  elegisteis  vosotros  a  mí,  sino  que  yo  os  elegí  para  que  convirtáis  al  mundo  y 
vuestras  obras  sean  grandes  y  duraderas  (L.  y  C.  XV,  v.  16). 

Qué  extraño,  pues,  que,  fiel  a  su  misión  haya  conquistado  la  corona  de  la  Gloria? 
"Sé  fiel  hasta  la  muerte  v  te  daré  la  corona  de  la  vida"  (Ap.  C.  IV)  había  dicho  ya 
el  dulcísimo  Jesús  al  Obispo  de  Esmima  que,  atribulado  y  calumniado  por  sus  enemi- 
gos, había  sufrido  con  paciencia  y  combatido  con  valor.  No  obra  de  otra  manera  el 
que  ha  puesto  su  fe  en  Dios,  su  esperanza  en  el  Cielo  y  su  candad  en  el  sacrificio. 

III 

Hay  en  la  historia  de  la  humanidad  aconteciminetos  tan  extraordinarios  que  se- 
rían inexplicables  si  no  se  viera  en  ellos  la  mano  del  Juez  Omnipotente  vengadora  de 
su  Majestad  ultrajada  y  celosa  de  sus  leyes  divinas.  El  diluvio  universal,  necesario  pa- 
ra purificar  la  tierra  manchada  y  corrompida  por  las  primeras  generaciones.  La  destruc- 
ción de  Jerusr.lén,  la  ciudad  de  los  grandes  sucesos,  abatida  y  humillada  en  castigo  del 
más  horrendo  de  los  crímenes.  Las  legiones  del  terrible  At.la  convertidas  en  azote  del 
Dios  de  las  naciones  para  reclamar  la  sangre  de  los  primeros  hijos  de  la  Iglesia.  \  hoy 
presenciamos  hechos  no  menos  extraordinarios  y  aún  nos  parece  oír  el  rugido  fúnebre 
que  la  muerte  ha  lanzado  sobre  todas  las  razas  que  pueblan  el  continente  europeo. 
Dios  purifica  aquella  tierra,  no  con  agua,  como  en  los  primeros  tiempos,  sino  con  san- 
gre, v  sangre  de  culpables  e  inocentes,  porque  es  necesario  expiar  la  falta  irrogada  a  su 
Misericordia  infinita  y  al  mismo  tiempo  presentar  holocausto  de  sumisión  y  reconoci- 
miento. ¡Qué  espectáculo  tan  conmovedor!  Allí  donde  hace  medio  siglo  apenas,  sólo 
se  pensaba  en  la  paz  y  en  la  tranquilidad  alegándolas  como  pretexto  para  dejar  violar 
y  sucumbir  el  más  santo  y  sagrado  de  los  derechos,  el  poder  temporal  del  Jefe  de  la 
Iglesia,  sin  que  se  oyera  una  voz  de  protesta  entre  los  poderosos  que  contemplaban  ac- 
ción tan  infame,  allí,  digo,  no  se  piensa  hoy  sino  en  la  guerra  y  sus  hijos  se  destruyen 
con  odio  implacable.  Sólo  de  las  cumbres  del  Vaticano  se  levanta  una  voz  de  conci- 
liación y  de  paz  :  es  la  voz  del  Pontífice  despojado  de  sus  dominios  temporales.  El 
gran  Pío  X  ofrece  su  vida  por  el  bienestar  de  sus  hijos  y  Dios  acepta  su  ofrenda.  Su 
sucesor  tiene  los  brazos  levantados  en  alto,  y  como  otro  Moisés  pide  al  Juez  Supremo 
de  vivos  y  muertos  perdón,  misericordia  y  piedad.  Y  entre  tanto  que  suplica  la  paz 
para  los  vivos  y  ruega  a  Dios  por  el  eterno  descanso  de  los  muertos,  abre  sus  arcas  pa- 
ra los  que  han  quedado  sin  pan  y  sin  abrigo.  ¡Acción  bella  y  sublime,  propia  sí  única- 
mente de  los  hijos  de  la  Iglesia  Católica  ! 


EJ  Prelado  cuyos  funerales  celebramos  o~n  dolor,  fue  también  calumniado,  odiado 
y  tratado  con  injusticia.  ¡Y  cuántas  veces  le  vimos  alargar  generosamente  la  mano  a 
sus  mismos  enemigos,  no  para  dar  el  apretón  hipócrita  que  lleva  la  intranquilidad  al 
corazón  sino  para  dejar  el  auxilio  que  debía  llevar  alegría  a  un  hogar  sumido  en  la  mi- 
seña!  ¡Muchos  pobres  han  perdido  su  padre  y  muchos  extraviados  el  Pastor  que  con 
bondad  los  llamaba  al  redil! 

Es  labor  más  que  imposible  pretender  dar  cuenta,  dentro  de  los  límites  de  una 
oración  fúnebre,  de  las  grandes  obras  realizadas  por  tan  virtuoso  y  eximio  Prelado.  Mu- 
rió relativamente  joven,  lleno  de  vigor  y  de  santas  ilusiones,  pero  alcanzó  tanto  bien 
que  la  Historia  tendrá  que  llenar  vanas  páginas  para  hacer  justicia  al  sacerdote,  al 
maestro,  al  pastor  y  al  padre  que  cumplió  su  deber  e  hizo  buen  uso  de  sus  talentos. 

Lloremos  a  nuestro  Prelado,  lamentemos  su  desaparición  con  las  mismas  palabras 
con  que  la  lamentara  nuestro  distinguido  amigo  el  señor  D.  José  María  García  Her- 
nández ;  palabras  dignas  de  repetirse  por  cuanto  podemos  asegurar  que  salieron  del 
corazón  :  "Apagóse  ya  la  luz  vivísima  de  aquel  entendimiento ;  callaron  los  latidos  de 
aquel  corazón  templado  en  las  fraguas  de  los  más  esforzados  paladines  de  la  Fe  católi- 
ca ;  extinguióse  aquella  hoguera  de  caridad  inagotable ;  enmudecieron  esos  labios, 
de  donde  fluía,  abundosa  y  regeneradora,  la  miel  de  las  conso lociones  y  el  consejo ;  y 
aquel  sol,  que  brilló  y  lució  para  todos,  porque  a  todos  se  extendió  el  poder  vivificante 
de  sus  rayos,  bajó  al  ocaso,  regiamente,  pomposamente,  con  la  solemne  majestad  del 
astro  gigante,  después  de  realizar  su  carrera  por  la  inmensa  curva  de  ios  cielos.** 

Cuando  por  la  vez  primera  volvamos  a  Pamplona,  nuestros  pasos  se  dirigirán  ha- 
da la  tumba  del  Padre  amado.  Mudos  contemplaremos  allí  las  efímeras  grandezas 
la  vida  y  las  tristes  realidades  de  la  muerte  ;  volveremos  la  mirada  a  un  lado  3ara  con- 
siderar la  bella  obra  de  sus  días  y  el  sacrificio  de  su  existencia ;  meditaremos  sobre  el 
epitafio  que  cubra  sus  cenizas  que  muy  bien  pudieran  formulario  las  palabras  que  he 
tomado  por  texto  :  Bonum  certamen  ceriati,  cursum  consummavi,  fiden  se  re  ai  i.  •He 
peleado  buena  batalla,  he  acabado  mi  cañera,  be  guardado  mi  fe."  Y  en  seguida  nos 
retiraremos  de  allí  bendiciendo  los  justos  juicios  de  Dios  y  murmurando  una  oración 
por  el  alma  del  que  fue  tan  dignísimo  Prelado. 
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Oración  fúnebre 

en  homenaje  al  llustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Dr.  I). 

Evaristo  Blanco 
pronunciada  en  los  funerales  celebrados  en  la  parroquia 
de  S.  Luis  de  Toledo,  el  27  de  septiembre, 
por  el  Poro.  se»or  don  Manuel  A.  Celis 


Morluus  es. ...  el  quasi  non  est  moriuus. 

(Eccl.,  xxx.  4). 
Viene  ;i  morir  y  es  coma  si  no  muriese. 

¡Tenemos  a  la  vista  el  catafalco  que  nos  representa  un  acontecimiento  de  los  más 
lamentables  de  la  vida  !  ¡La  desaparición  del  padíe  de  familia,  del  pastor  de  la  grey, 
del  benefactor  de  la  Patria!  Es,  pues,  la  ocasión  justa  de  llorar  al  hombre  de  raros  mé- 
ritos que  hoy  yace  en  forma  de  cenizas,  esperando  el  último  día,  en  que  se  hará  la  re- 
surrección de  los  justos.  ¿  Quién  es  ese  ser  querido?  c  a  quién  ocultan  esos  paños  de 
luto?  ¡Es  monseñor  Blaxco,  el  dignísimo  obispo  de  la  diócesis,  que  acaba  de  morir! 
¡A  sus  pies,  junto  a  sus  despojos  mortales  venimos  sus  hijos  a  ofrecer  una  lágrima  de 
dolor  profundo  ! 

No  es  una  persona  cualquiera  la  que  nos  ha  dejado  con  la  muerte.  No  es  un  po- 
deroso de  la  tierra;  no  es  un  monarca  secular,  ni  es  un  acaudalado  de  cuantiosas  rique- 
zas. El  Titán  y  el  Lusitania  que  sucumbieron  bajo  las  ondas  de!  Atlántico,  lloran  aún 
la  desaparición  de  lo  millonarios  que  viajaban  a  bordo,  cuyos  capitales  pasaron  de  im- 
proviso a  manos  ajenas.  Hoy  la  nave  de  la  Iglesia  pamplonesa  llora  inconsolable  la 
pérdida  de  su  capitán,  del  hábil  timonero,  cuya  muerte  ha  causado  honda  impresión  en 
el  ánimo  de  sus  súbditos,  porque  de  veras  le  amábamos  y  porque  en  esta  orfandad  que- 
dan detenidos  los  raudales  de  leche  y  miel  que  nos  llegaban  por  el  conducto  de  sus 
bienhechoras  manos. 

No  es  difícil,  pues,  encontrar  materia  al  querer  hacer  su  elogio,  porque  a  donde- 
quiera que  volvemos  la  mirada  sentimos  el  eco  de  sus  obras  episcopales.  Al  hablar  de 
este  gran  hombre  podemos,  sin  vacilar,  aplicarle  lo  que  hubiéramos  de  decir  al  desa- 
parecer uno  de  aquellos  Padres  de  la  primitiva  Iglesia,  que  esclarecieron  la  cristiandad 
con  el  brillo  de  su  saber,  que  dieron  nuevos  horizontes  al  campo  de  la  piedad  con  el 
ardor  de  sus  almas  fervorosas,  y  que  defendieron  vigorosamente  los  fueros  de  la  verdad 
con  su  elocuencia  invencible. 

Nacido  en  la  parroquia  de  San  Mignel,  provincia  de  García  Rovira,  fue  el  niño 
EVARISTO  dotado  por  el  cielo  con  la  asistencia  de  padres  notablemente  cristianos,  que 
supieron  infundir  en  su  alma  el  amor  a  la  religión  no  menos  que  al  trabajo.  Pronto  co- 
nocieron las  disposiciones  no  comunes  para  las  letras,  que  el  joven  supo  cultivar  desde 
sus  primeros  años,  aun  con  emulación  de  los  compañeros  de  colegio.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  el  Seminario  que  acababa  de  organizar  el  ilustrísimo  señor 
Ignacio  Antonio  Parra;  pasó  luégo  al  de  la  arquidiócesis,  en  donde  recibió  instrucción 
sólida  con  la  formación  sacerdotal,  bajo  ia  dirección  del  actual  Primado  de  Colombia, 
entonces  rector  del  Seminario  de  Bogotá.     Le  confinó  la  sagrada  unción  el  señor  arzo- 
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bispo  Arbeláez,  en  aquella  ciudad,  el  primero  de  noviembre  de  1881.  Al  año  siguien- 
te comenzó  sus  labores  de  párroco  en  la  afortunada  ciudad  de  San  Andrés,  en  la  dió- 
cesis de  su  origen. 

Pero  veamos  un  mérito  que  lo  distinguió  toda  su  vida.  Cierto  como  estaba  el  se- 
ñor Parra  de  los  caudales  de  ciencia  y  virtud  que  encubría  el  joven  sacerdote,  le  nom- 
bró vicerector  del  Seminario,  con  cuya  cooperación  esperaba  una  cosecha  opima  de  ce- 
losos obreros  de  la  viña  del  Señor.  De  ahí  que  muchos  de  los  hombres  que  hoy  son 
prez  de  la  República  en  la  medicina  como  en  el  foro  y  en  las  bellas  letras,  se  recono- 
cen deudores  al  sabio  maestro.  De  ahí  que  sacerdotes  mentísimos  le  hayan  dado  con 
justicia  el  renombre  de  educador ;  y  por  ello  le  escoge  monseñor  Parra  para  organi- 
zar el  Colegio  de  León  XIII  en  Bucaramanga  ;  colegio  que  debía  ser  reemplazado  en 
1897  por  el  mejor  establecimiento  de  educación  secundaria  del  Norte  de  la  República, 
bajo  la  dirección  de  los  RR.  PP.  Jesuítas,  con  el  nombre  de  San  Pedro  Claver.  El 
mismo  cariño  y  simpatía  con  que  distinguía  el  benemérito  Obispo  al  ilustre  sacerdote, 
le  hicieron  recomendarlo  para  la  terna  de  la  nueva  diócesis  que  trataba  de  fundarse  en 
el  Socorro;  no  habiendo  aceptado  aquella  mitra  el  señor  Canónigo  Dr.  José  Antonio 
Fernández,  cayó  la  elección  en  nuestro  sentido  Monseñor  BLAXCO.  Al  punto  encargó 
la  proteción  de  su  vida  pastoral  a  la  Virgen  Inmaculada.  Desde  el  momento  de  su 
consagración,  que  recibió  de  manos  del  íntimo  amigo  el  anciano  Obispo  de  la  diócesis, 
en  Bucaramanga  el  8  de  septiembre  de  1 897,  se  dedica  con  todo  anhelo  al  cultivo  de 
la  viña  que  el  soberano  Hortelano  le  ha  designado. 

Difíciles,  en  verdad,  eran  las  circunstancias  con  que  iba  a  tropezar,  pero  la  activa 
cooperación  que  halló,  así  en  su  clero  como  en  el  brazo  laical,  fue  suficiente  parte  para 
llevar  a  feliz  término  el  plan  preconcebido.  La  catedral  en  construcción,  la  organización 
de  la  curia  diocesana,  el  aparejo  del  palacio  episcopal,  el  establecimiento  del  Semina- 
rio, eran  bastante  materia  para  traer  embebido  el  espíritu  de  monseñor  BLAXCO  en  los 
primeros  momentos  de  su  episcopado.  Mas  en  todo  salió  avante  con  la  gracia  divina 
que  lo  dirigió  en  la  senda  del  bien.  De  manera  que  sin  entrar  en  detalles  de  lo  mucho 
que  trabajó  en  su  primera  grey,  podemos  hacer  el  recuento  valiéndonos  de  las  palabras 
que  le  dirige  e!  inmortal  Pío  X  cuando  lo  desliga  del  cargo  de  pastor  de  aquel  reba- 
ño, para  constituirlo  obispo  de  esta  afortunada  porción  de  Cnsto.  Dice  así  el  gran  Pon- 
tífice :  "Movido  de  una  solicitud  paternal,  y  después  de  deliberar  con  los  Venerables 
Hermanos  de  la  Santa  Iglesia  Romana  acerca  de  la  persona  más  a  propósito  para  el 
efecto,  te  hemos  elegido  a  tí,  que  hasta  hoy  habías  sido  Obispo  del  Socorro,  en  aten- 
ción a  las  virtudes  sobresalientes  con  que  el  Altísimo  enriqueciera  tu  alma,  y  que  tú 
sabrás,  querrás  y  podrás,  con  el  auxilio  divino,  gobernar  muy  felizmente  tu  nueva  Igle- 
sia, como  lo  hiciste  en  tu  sede  antigua,  donde  una  vez  consagrado  fijaste  tu  residencia, 
ilustrando  la  diócesis  con  tus  preclaras  obras,  conferiste  las  órdenes  sagradas,  celebraste 
solemnemente  de  pontifical,  administraste  el  sacramento  de  la  confirmación  y  ejercitaste 
las  demás  funciones  episcopales  de  una  manera  laudable."  F_s  este,  sin  duda,  el  mejor 
elogio  que  puede  figurar  en  la  biografía  de  monseñor  Blaxco,  como  quiera  que  se  ha 
desprendido  de  los  labios  de  un  Papa  tan  santo  como  Pío  X. 

En  1906  le  fue  ofrecida  la  sede  de  la  arquidiócesis  de  Popayán,  que  se  hallaba  a 
la  sazón  huérfana,  pero  nuestro  dignísimo  Obispo  prefir.ó  continuar  en  el  Socorro, 
hasta  que  en  la  Conferencia  Episcopal,  iniciada  en  1909,  fue  definitivamente  resuelta 
su  traslación  a  la  sede  de  Pamplona,  ya  par  motivos  de  salud,  ya  por  los  grandes  bie- 
nes que  íbamos  a  reportar  nosotros  con  esa  bondadosa  concesión  del  Pontífice  univer- 
sal.  Y  a  la  verdad,  ¡cuántos  torrentes  de  bienes  no  resultan  desde  que  e!  señor  Bl.AX- 
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CO  pisa  los  dinteles  de  !a  cueva  grey!  ¡Ya  se  acerca!  Ya  ha  prestado  la  promesa  ju- 
rada de  ser  nuestro  Pas!or,  ante  el  chispo  de  Tunja.  Ya  escuchamos  por  vez  primera 
su  autorizada  voz  desde  la  parroquia  de  Los  Se  otos,  con  ánimo  valiente  y  apoyado  en 
la  firme  fortaleza  que  !e  dispensa  el  mismo  que  lo  ha  elegido  para  gobernar  las  almas  y 
señalarles  el  punto  de  convergencia,  que  es  el  corazón  de  Dios.  Tal  es  el  pensamien- 
to que  mana  abundante  en  su  primera  pastoral,  cuyo  tópico  es  la  extinción  completa 
de  las  dificultades  que  abrumaron  el  ocaso  del  episcopado  del  santo  antecesor  y  que 
continuaban  oscureciendo  el  horizonte  diocesano  mientras  la  vacante,  a  pesar  de  los 
nobles  esfuerzos  del  señor  Vicario  Capitular  para  preparar  una  época  feliz  al  obispo 
venidero.  Mas,  como  al  f.at  primitivo  de  la  creación  se  disiparon  repentinamente  las 
espesas  tinieblas  que  empobrecían  el  caos  de  la  nada,  surgiendo  de  entre  ellas  el  admi- 
rable conjunto  de  seres  que  embellecen  la  bóveda  íntegra  del  universo,  también  mon- 
señor BLANCO,  con  el  destello  de  la  divna  potestad  que  poseía,  disipó  con  una  sola 
plumada  de  hábil  mano  las  brumas  que  acaso  pudieren  restar  en  la  adolorida  grey. 

Y  lo  hemos  visto  alravesar  triunfante  la  diócesis  p2ra  ocupar  el  trono  en  medio  de 
un  júbilo  regio  que  le  tributaron  las  ciudades  de  Piedecuesta.  Bucaramanga  y  Pamplo- 
na. Ya  le  tenemos,  en  fin,  en  el  teatro  que  la  divina  Providencia  le  señala  para  llenar 
de  bendiciones  a  toda  la  familia  cristiana;  ya  no  estamos  huérfanos;  ya  ha  surgido  la 
luz  que  nos  ha  de  iluminar;  tenemos  un  padre  dotado  por  el  cielo  de  un  alma  genero- 
sa v  esclarecida  con  los  dones  de  sabiduría  y  gracia  que  se  requieren  al  encausar  las 
energías  todas  a  un  solo  fin. 

Necesitaba,  sin  embargo,  la  eficaz  cooperación  del  clero :  es  su  primer  ósculo  de 
amor  para  el  Seminario;  y  es  también  allí  donde  recibe  las  primeras  manifestaciones 
de  profunda  sumisión  que  le  rinde  la  naciente  milicia  clerical  bajo  la  hábil  dirección  del 
R.  P.  Mathurin.  Y  es  tan  creciente  el  afecto  que  brota  de  su  corazón  de  Padre,  que 
en  adelante  se  le  ve  consagrar  a  sus  amados  levitas  las  mejores  heras  de  su  corta  per- 
manencia. Al  mejoramiento  del  local  dedica  los  primeros  ahorros  de  la  caja  diocesa- 
na, hasta  dejarlo  en  capacidad  de  contener  el  número  de  alumnos  que  hoy  se  alojan 
en  sus  recintos  y  dar  amplia  habitación  a  los  sacerdotes  en  los  ejercicios  espirituales. 
Y  cual  incansable  abeja  que  labora  su  colmena  para  depositar  en  ella  su  enjam- 
bre, terminada  la  obra  arquitectónica,  da  entrada  libre  a  los  jóvenes  de  vocación 
cierta  que  no  poseen  los  recursos  naturales  para  sostenerse  en  el  piantel  por  el  período 
que  requiere  la  actual  disciplina  de  formar  al  sacerdote  en  la  ciencia  y  en  la  piedad. 
De  la;  rentas  diocesanas  funda  diez  y  ocho  becas :  multiplica  sus  desvelos  ;  personal- 
mente regenta  una  cátedra  científica;  les  adiestra  en  el  ministerio  divino;  y  a  manera 
de  águila  que  juega  con  sus  polluelos,  les  ensaya  el  venerable  Prelado  en  las  sagradas 
funciones  sacerdotales,  ¿  Qué  más  ?  ¿  hasta  dónde  iría  ¿i  diera  rienda  suelta  a 
los  recuerdos  que  me  avasallan  en  tropel,  en  presencia  de  su  actividad  asom- 
brosa? Son  sin  duda  los  sacerdotes  la  meta  de  su  paternal  corazón  :  pronto  congrega  a 
su  rededor,  como  la  gallina  en  la  parábola  del  Evangelio,  a  la  mejor  parte  de  su  grey 
que  son  los  ungidos  del  Señor,  derrama  sebre  sus  almas  bien  dispuestas  los  raudales 
de  bálsamo  y  néctar  divino  que  están  encerrados  en  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  ;  les 
predica  personalmente  con  el  propósito  de  que  las  ovejas  conozcan  de  cerca  al  pastor, 
así  como  es  menester  que  el  pastor  las  conozca  a  ellas ;  corrige  amorosamente  lo  que 
es  menester  corregir  ;  corta  lo  que  cree  necesario  y  sana  lo  que  está  de  sanar.  Todos 
sienten  ya  que  por  la  bienhechora  mano  fluyen  las  influencias  divinas. 

Y  así,  alertados   los  centinelas  de  la  ciudad  de  Cristo,  emprende  la  excursión  a 
los  ejércitos  que  se  hallan  acantonados  en  los  diversos  puntos  de  la  línea.    V  isita  la 
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diócesis  entera,  en  cuya  labor  m  ra,  como  en  diáfano  cristal,  la  situación  particular  de 
las  almas  que  le  están  encomendadas,  y  con  la  bondad  que  le  caracteriza,  derrama  el 
bien  con  profusión  por  donde  quiera  que  pasa. 

Hasta  dos  veces  visita  la  diócesis  íntegra  en  el  epac.o  de  cinco  años  justos. 

No  fueron  Labateca  y  Toledo  los  menos  afortunados  en  las  giras  pastorales  de 
monseñor  B:.AXCO.  Por  tres  veces  se  vieron  nuestras  campiñas  rebosar  de  contento  er. 
la  llegada  del  Jefe  de  la  Iglesia  que  venía  trayéndonos  la  apetecida  lluvia  que  había 
de  producir  abundante  cosecha  espiritual.  No  satisfecho  con  visitarnos  !as  dos  veces 
que  le  permitió  su  reglamento,  quiso  espontáneamente  proporcionarnos  la  honra  de  te- 
nerle entre  nosotros  en  la  bendición  del  templo  de  Labateca,  que  el  Dr.  Villamizar 
había  terminado  después  de  tennta  años  y  más  de  esperar  los  feligreses.  Y  aquí,  por  la 
misma  temporada,  le  vio  Toledo  celebrando  ia  solemnidad  de  Nuestra  Señora  del  Per- 
petuo Socorro.  Vosotros  no  lo  habéi«  olvidado  ni  lo  olvidaréis  jamás.  ¡Oh!  ¡Qué  re- 
cuerdos tan  dulces  acarician  nuestra  mente !  Qué  simpático  día  aquel  en  que  su  Seño- 
ría, de  pie  sobre  el  puente  que  une  los  dos  municipios,  los  ungía  con  el  óleo  del  amor 
fraterno  y  los  fnndía  en  un  solo  corazón  como  se  funden  en  una  sola  corriente  los  ma- 
nantiales de  distinto  origen  que  han  de  hacer  su  viaje  hacia  la  mar  por  un  mismo  lecho, 
recorriendo  un  mismo  camino. 

En  el  secreto  de  su  estancia  doméstica,  unas  veces  se  le  veía  que  oraba  por  el 
bienestar  de  la  grey,  por  la  felidad  de  la  Patria  y  por  la  prosperidad  de  la  Iglesia,  en 
alguna  parte  afligida  con  duras  persecuciones  ;  otras  veces  sollozaba  a  los  pies  del  ta- 
bernáculo, como  el  Obispo  de  Ginebra,  reclamando  del  divino  prisionero  la  conversión 
de  los  sectarios;  ora  se  ocupaba  en  contestar  la  numerosa  correspondencia;  ora  redac- 
taba reglamentos,  formulaba  decretos  disciplinantes,  defendía  cen  su  autoridad  la 
verdad  católica,  con  lo  que  sostenía  la  pureza  de  la  fe  en  sus  amados  fieles. 

Y  cuando  fue  menester  su  cooperación  en  la  capital  de  la  República,  se  trasladó 
allí  para  aportar  su  contingente  de  canonista,  no  menos  que  de  prudente  legislador, 
donde  in=pirara  con  los  demás  Prelados  de  la  Nación  las  reglas  decisivas  que  hoy  son 
orgullo  de  la  Iglesia  de  Colombia.  Pero  no  es  extraño,  señores,  que  así  fuera,  si  recor- 
damos que  ya  en  1899  había  formado  parte  del  cuerpo  legislativo  de  toda  la  América 
Latina,  reunido  en  la  Ciudad  Eterna  juntamente  con  el  Cardenal  Vives  y  Tuto,  bajo  la 
luminosa  egida  d?  L°óa  XIII ;  y  mucho  menos  extraño  debe  parecemos  que  el  bene- 
mérito Prelado  estuviera  tan  familiarizado  con  las  costumbres  americanas  a  la  vez  que 
en  el  tacto  finísimo  de  gobernar  las  almas. 

Y  si  trabajó  como  sabio  dando  leyes  provechosas  a  la  santificación  de  las  Iglesias, 
no  fue  menos  incansable  su  actividad  en  el  campo  del  progreso  de  su  patria.  A  él 
ciertamente  se  le  debe  la  fundación  del  departamento  de  Cúcuta;  Pampbna  tiene  co- 
mo timbre  de  gloria  el  poseer  hoy  un  tribunal  de  justicia,  debido  a  su  valiosa  influen- 
cia. El  fue  quien  bendijo  personalmente  la  luz  eléctrica;  él  sin.  duda  impulsó  el  ade- 
lantamiento del  acueducto;  él  fue  quien  celebró  con  el  poder  civil  los  contratos  de  ce- 
sión del  Colegio  Viejo  y  del  lote  de  la  Catedral  para  que  se  mejorasen  las  condiciones 
sanitarias  del  ejército  y  de  los  reclusos.  Pero  más  que  todo  está  publicandovsu  espíritu 
altamente  progresista,  la  hermosa  catedral,  que  hoy  recoge  en  su  seno  la  mu- 
chedumbre de  católicos  que  se  agolpan  desahogadamente  en  torno  de  la  divina  cáte- 
dra a  recibir  la  enseñanza  evangélica,  y  que  guarda  sus  sagrados  despojos. 

Empero,  se  escucha  un  rumor  de  voces  que  lo  llenan  todo  con  sus  clamores  de 
profundo  sentimiento.  Son  las  las  gentes  pobres  que  ya  empiezan  a  clamar  al  Padre  de 
las  Misericordias  se  digne  hacer  justicia  al  siervo  bueno  y  fiel  que,  cual  un  San  Fran- 


—  I  10  — 


cisco  de  Asís,  se  revistió  de  las  misarías  ajenas  para  depositar  en  manos  de  los  pobres, 
tesoros  que  le  valen  la  vida  eterna;  son  ellos  la  mejor  obra  que  hoy  clama  ante  el  tri- 
bunal de  Dios,  pero  con  una  voz  más  elocuente  que  la  de  Salomón  ;  voz  que  inclina 
el  corazón  de  Jesucristo. 

Sí,  hermanos  míos  muy  amados  :  munó  el  obispo  de  Pamplona,  pero  cqué  im- 
porta que  el  alma  se  haya  separado  del  cuerpo,  si  sus  méritos  no  morirán  jamás?  cqué 
importa  que  su  cadáver  duerma  hoy  bajo  la  losa  fría,  si  su  nombre  revive  en  la  memo- 
ria de  sus  amados  fieles?  ¿qué  mucho  que  hoy  esté  su  amada  grev  transida  de  dolor,  si 
en  el  fondo  de  nuestros  corazones  conquistó  el  padre  de  familia  el  amor  de  sus  hijos 
que  nunca  lo  olvidarán? 

Sí,  hermanos  míos:  justas  «on  las  lagrimas  de  dolor  que  hov  derramamos  sobre  la 
tumba  del  Pastor  que  cual  árbol  de  dilatada  som"  ra  acaba  de  ser  tronchado  por  el  ím- 
petu inexorable  de  la  muerte.  ¡  Duerma  el  sueño  de  los  justos  !  Adiós,  Padre  queri- 
do;  ¡  hasta  el  cielo  ! 


Bonr  otnnia  fccil. 

Pertraiisiit  hriiefac leudo  »-t  sanando  omnes. 

La  prensa  toda  del  país  ha  cumplido  en  pocos  días  y  de  manera  muy  elocuente 
con  el  deber  de  rendir  justicia  a  la  memoria  de  monseñor  Blanco,  haciendo  el  elogio 
del  sabio  y  santo  Prelado. 

Aun  ios  periódicos  no  católicos  han  mostrado  respeto  por  su  tumba  y  todos  los 
buenos  hijos  de  la  diócesis  aun  los  más  sencillos  y  rústicos,  han  hallado  alguna  frase  de 
elogio  para  el  ilustre  finado,  cumpliendo  a  su  manera  el  Lauda  tuos  post  mortem  que 
obliga  a  todo  hombre  bien  nacido  a  reconocer  los  méritos  y  virtudes  de  los  que  habien- 
do cumplido  su  misión  en  la  tierra,  nos  preceden  en  el  Maje  hacia  la  eternidad. 

Se  nos  piden  algunas  flores  para  la  corona  que  manos  filiales  quieren  colocar  so- 
bre su  tumba  y  el  cariño  y  la  gratitud  no  nos  permiten  rehusarlas  por  rr.ás  que  hayan 
de  parecer  mustias  al  lado  de  otras  frescas  y  lozanas.  Nos  atienta  empero  la  esperanza 
de  que  habrán  de  tomarse  hermosas  a  favor  de  les  lágrimas  sinceras  con  que  van  hu- 
medecidas y  pensamos  que  talvez  llegue  hasta  ellas  el  perfume  de  tantas  fervierentes 
oraciones  ofrecidas  por  esa  alma  querida  en  el  misma  lugar  en  donde  recogemos  las  flo- 
res del  recuerdo. 

Monseñor  Blanco  fue  un  alma  excepcionalmente  sacerdotal.  Vana  presunción 
sería  tratar  de  delinear  siquiera  vagamente  las  prendas  que  !e  distinguieron  como  sa- 
cerdote y  como  Prelado  ejemplar.  Qjeremos  sencillamente  repetir  aquí  el  elogio  que 
el  clamor  unánime  de  los  pueblos  le  ha  consagrado:  "Monseñor  Blanco  fue  un  obis- 
po lleno  de  candad." 

De  manera  admirable  realizó  en  efecto  Monseñor  el  ideal  divino  del  sacerdocio 
católico,  al  negarse  completamente  a  sí  mismo  para  consagrarse  al  servicio  de  los  de- 
mís,  teniendo  como  norma  de  su  vida  que  el  sacerdote  y  sobre  todo  el  obispo  es  mu- 
cho más  de  los  otros  que  de  sí  propio.  Hagamos  el  bien  mientras  tenemos  tiempo,  so- 
lía decir;  y  sin  pensar  que  machas  veces  echaba  sobre  sus  hombros  una  carga  supenor 
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a  sus  fuerzas,  se  multiplicaba  y  se  excedía  a  sí  mismo  en  el  afán  de  ejercitar  la  candad 
en  sus  más  santas  manifestaciones. 

Centinela  avisado  de  la  casa  de  Dios  y  conocedor  de  las  modernas  necesidades, 
su  pluma  estuvo  siempre  lista  para  defender  la  verdad  y  poner  valla  al  vicio  y  al  error. 
No  pareciéndole  suficiente  la  ponderosa  carga  del  episcopado  consagraba  largas  horas 
al  confesonario.  Allí  vimos  acudir  muchas  veces  numerosos  los  penitentes  en  busca  de 
la  medicina  para  sus  dolencias  espirituales,  y  las  almas  ansiosas  de  la  perfección,  en  so- 
licitud de  la  dirección  sabia  y  prudente. 

Y  las  audiencias  no  tenían  fin  en  su  sala  de  recibo  y  a  cada  momento  el  manso 
Prelado  interrumpía  su  trabajo  para  escuchar  lleno  de  bondad  alguna  consulta,  para 
dar  luz  y  consuelo  a  alguna  alma  atribulada  o  para  oír  muchas  veces  también,  largas  y 
enojosas  historias  cuyo  relato  sufría  paciente,  teniendo  para  todos  una  frase  oportuna, 
un  aviso  saludable  y  una  despedida  paternal. 

En  repetidas  épocas  del  año,  su  palabra  fácil  y  llena  de  unción  se  dejaba  oír  des- 
de el  pulpito  de  la  catedral,  cayendo  como  rocío  suave  y  bienhechor  sobre  las  almas. 

Las  asociaciones  piadosas,  los  establecimientos  de  educación  y  de  beneficencia 
eran  objeto  de  su  constante  solicitud.  A  todos  llegaba  la  actividad  asombrosa  del  Pre- 
lado, pues  la  liama  de  la  candad  que  abrasaba  su  corazón  pastoral  lo  estimulaba  más 
y  más. 

Parécenos  ver  todavía  la  bondadosa  figura  de  Mon=eñor  apareciendo  donde  quie- 
ra que  la  semilla  del  bien  podía  depositarse  en  una  u  otra  forma.  El  infortunio,  la  pobreza, 
la  ignorancia,  el  luto,  el  desamparo,  todo  lo  que  constituye  el  cúmulo  de  las  humanas 
miserias  era  para  él  ocasión  de  ejercitar  su  celo  y  caridad  inagotables. 

Su  mano  estuvo  siempre  abierta  para  los  necesitados  y  no  tememos  repetir  lo  que 
alguna  vez  oímos  de  labios  muy  autorizados  :  "Monseñor  BLAXCO  pudo  compararse 
por  su  caridad  para  con  los  pobres,  a  los  más  grandes  santos  de  la  Iglesia."  Absoluta- 
mente desprendido  de  los  bienes  terrenales,  quiso  con  ellos  amontonar  tesoros  que  ha- 
brá hallado  donde  el  orín  y  la  polilla  no  los  consumen  

En  los  albores  de  nuestro  ministerio  nos  cupo  el  hcnor  de  ser  los  primeros  en  re- 
cibir a  monseñor  Bl.AN'CO  cuando  vino  a  tomar  posesión  de  su  nueva  diócesis.  La  pa- 
rroquia de  Los  Santos  se  hab'a  veslido  de  gala,  y  en  medio  de  su  pobreza  ofrecía  al 
distinguido  Prelado  el  e-pectáculo  de  una  concurrencia  no  prevista  de  sacerdotes  y  de 
fieles  De  todos  ios  labios  brotaba  espontáneo  el  Hosanna  jubiloso  de  les  jerosolimita- 
nos  y  las  campanas  de  la  pequeña  iglesia  echadas  a  vuelo  parecían  querer  hacerse  oír 
por  todos  los  ámbitos  de  la  diócesis,  anunciando  la  buena  nueva. 

Entre  tanto  y  casi  a  pesar  nuéstro,  percibíamos  lejano  rumor  de  sollozos  que  inte- 
rrumpían nuestra  alegría.  Eran  los  últimos  adioses  que  los  pueblos  de  la  huérfana  dió- 
cesis del  Socorro  enuaban  al  Pastor  muy  amado,  eran  sobre  todo  las  quejas  de  las  cla- 
ses desvalidas;  eran  los  lamentos  de  los  desgraciados  que  no  podían  resignarse  a  la 
ausencia  de  quien  por  espacio  de  doce  años  había  sido  su  padre  y  bienhechor. 

En  una  ocasión,  un  grupo  de  viajero?,  pretendidos  mendigos,  llamaban  a  las  puer- 
tas del  palacio  episcopal.  Eran  tres  caballeros  de  industria,  que  venidos  al  parecer  de 
lejanas  tierras,  conocían  sin  embargo  la  generosidad  de  Monseñor  y  querían  explotar  el 
rico  filón  de  su  candad,  seguros  del  buen  suceso.  Y  no  se  equivocaban.  El  ílustrísimo 
señor  Blanco  jamás  entraba  a  discutir  la  autenticidad  de  las  miserias  cuyo  remedio 


se  !e  pedía.  El  Prelado  recibe  sonriente  a  los  afortunados  pordioseros  que  salen  muy 
satisfechos  de  su  aventura,  llevando  consigo  cuantiosa  hmosna. 

Transcurridos  algunos  días  y  puesta  en  evidencia  tal  farsa,  tuvimos  la  satisfacción 
de  ver  cómo  aquellos  extraños  romeros  fueron  sinceros  al  menos  para  ploclamar  repeti- 
das \eces  y  con  entusiasmo,  la  caridad  extraordinaria  del  señor  Obispo  de  Pamplona. 

Tan  exquisita  bondad,  su  extraordinaria  cultura  y  el  dón  de  gentes  que  todos  su- 
pieron reconocerle,  hicieron  del  ilustrísimo  señor  Bl.AXCO  lo  que  el  mundo  llama  "una 
figura  simpática."  Con  todo,  sobre  su  tumba  no  podrá  grabarse  el  célebre  epitafio  : 
"Aquí  yace  quien  no  tuvo  enemigos."  Monseñor  Blanco  los  tuvo,  como  los  tuvieron 
en  todos  los  tiempos  de  la  Iglesia  los  obispos  y  sacerdotes  santos  que  no  quisieron  trai- 
cionar su  conciencia  ni  supieron  transigir  con  el  error. 

Muchas  veces  también  hubo  de  saborear  la  amargura  de  la  ingratitud  y  de  la  ma- 
la correspondencia,  sin  que  ello  fuera  bastante  a  secar  la  abundosa  fuente  de  su  cora- 
zón dispuesto  siempre  al  bien.  Caritativo  de  veras,  no  buscó  al  practicar  esa  sublime 
virtud  la  voluptuosidad  de  hacer  el  bien  que  persiguen  los  hlántiopos,  sino  que  se  atuvo 
a  la  enseñanza  del  Apóstol  de  las  gentes  :  "'El  que  ama  a  su  prójimo  ha  cumplido  ccn 
la  ley  ;   el  amor  es  la  plenitud  de  la  ley." 

En  cambio,  en  estos  días  de  luto  para  la  Iglesia  colombiana  y  más  en  particular 
para  el  antiguo  Santander,  las  multitudes  de  todos  los  pueblos  de  las  diócesis  de  Pam- 
plona y  del  Socorro,  irán  en  dolorosa,  espiritual  peregrinación,  a  colocar  sobre  la  tumba 
del  ilustrísimo  señor  BLANCO  el  tributo  de  sus  oraciones  y  de  sus  láonmas.  \  en  las 
espaciosas  naves  de  la  catedral  de  Pamplona  y  al  derredor  de  la  cripta  que  guarda  los 
mortales  despojos  del  Padre  amadísimo,  resonarán  como  en  otro  tiempo  en  los  valles  y 
colinas  de  la  Judea,  los  gntos  de  las  turbas  agradecidas  :  '"Hiciste  siempre  el  bien. 
Pasaste  tu  vida  dejando  consuelo  en  todos  los  dolores  y  remedio  en  todos  los  infortunios." 

San  Antonio  de  California,  cctubre  20  de  1915. 

Adolfo  García  C.  Pbro. 


La  muerte  de  monseñor  Bi.axco,  llorada  por  su  Clero  y  diocesanos,  ha  sido  tam- 
bién lamentada  por  el  Episcopado  colombiano  y  por  todos  aquellos  que  tuvieron  el 
honor  de  conocerle  y  apreciar  su  alta  personalidad. 

Arrebatado  prematuramente  por  la  implacable  mano  de  la  muerte,  a  causa  de  su 
gran  consagración  al  cumplimiento  de  su  sagrada  misión,  era  imponible  creer  que  ya 
llegara  el  momento  de  ver  agotada  tan  preciosa  existencia  ;  tanto  más  cuanto  que  su 
fuerte  constitución  y  gran  valor  moral  y  material  no  dejaban  percibir  siquiera  ni  el  más 
ligero  cansancio  en  sus  obras  apostólicas. 

Formado  en  los  Seminarios  de  Pamplona  y  Bogotá,  supo  cultivar  en  su  mente  y 
en  su  corazón  la  ciencia  y  la  virtud  necesarias  para  colocarse  a  la  altura  a  que  la  Iglesia 
quiere  ver  ascender  a  sus  sacerdote?,  a  sus  apóstoles  y  predicadores  de  la  fe. 

Modelo  en  la  carrera  sacerdotal,  fue  hallado  digno  de  ascender  a  la  cumbre  de 
ese  mismo  sacerdocio  y  consagrado  primer  obispo  del  Socorro.  Los  hechos  confirmaron 
que  la  elección  había  bajado  del  cielo  donde  reside  Aquel  que  sabe  regir  los  destinos 
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de  su  Iglesia  y  que  derramaba  sobre  el  elegido  el  óleo  de  su  gracia  al  par  que  el  Pon- 
tífice lo  ungía  con  el  óleo  santo. 

Nombrado  obispo  de  nuestra  diócesis  de  Pamplona  continuó  con  el  mismo  ardor 
que  en  la  del  Socorro,  y  al  año  de  su  arribo  entre  nosotros  ya  había  reglamentado  el 
régimen  de  su  grey  y  puesto  en  floreciente  marcha  todo  un  programa  de  acción  social 
católica. 

Adornado  con  tan  bellas  cualidades  que  supo  cultivar  con  ardor,  y  enaltecido  con 
su  amor  a  las  letras  y  a  todo  lo  que  puede  engrandecer  a  un  hombre  que  aspira  a  todo 
lo  grande  y  digno  de  la  creatura  racional,  no  es  atrevimiento  decir  que  monseñor 
BlANGO  hubiera  sido  una  figura  sobresaliente  no  sólo  en  tronos  arzobispales  y  episco- 
pales de  la  América,  sino  aun  de  la  misma  Europa.- 

Y  si  la  Iglesia  no  hubiese  hecho  de  é!  tan  acertada  elección,  hubiera  brillado  en 
el  mundo  como  un  astro  de  admirable  magnitud  en  cualquiera  de  las  ciencias  que  ha- 
cen el  estuno  de  los  grandes  problemas  a  donde  conduce  la  sabia  dirección  de  todas 
las  cosas.  Hubiera  sido  un  hombre  útil  en  los  grandes  centros  y  en  lo;  pueblos  pequeños; 
siendo  para  todos  hombre  de  luces  capaces  de  conducir  a  los  demás  por  la  senda  del 
verdadero  engrandecimiento.  Hubiera  sido  también  hombre  amante  de  la  civilización 
y  del  progreso;  si  rico  y  poderoso,  hubiera  sido  el  padre  de  los  pobre?,  consuelo  de 
los  afligidos,  la  luz  para  los  que  debieran  encaminarse  por  la  senda  del  deber  cumpli- 
do; si  pobre,  hubiera  sido  un  ciudadano  útil,  sumiso  a  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  trabajador  honrado  y  modelo  de  virtud  para  todos. 

Sea,  pues,  para  Dios  el  honor  y  la  g'oria  y  también  para  la  Patria,  por  tan  digna 
personalidad  ;  para  él  la  recompensa  merecida  allá  en  los  cielos,  para  la  diócesis  un 
obispo  como  él,  y  para  todos  el  estímulo  que  nos  impulse  a  ser  tan  grandes  como  él  en 
el  cumplimiento  de  nuestros  sagrados  deberes. 

San  Cayetano,  octubre  19  de  1915. 

Elias  Calderón.  Pbro. 


Laudemos  viros  gloriosos,  et  párenles 
nostros  m  generatione  sua. 

(Eccl..  xltv.  1.) 

Si  como  nos  lo  enseña  el  Espíritu  Santo  en  el  Sagrado  Libro  aquí  citado,  debemos 
alíbar  los  varones  gloriosos,  que  vienen  a  ser  como  los  padres  de  una  gran  generación, 
llena  de  honor  y  de  virtud,  que  ha  de  servir  como  de  nuevo  so!  que  alumbra,  vivifica  y 
da  calor  a  todo  cuanto  se  coloca  bajo  su  benéfica  influencia,  c  °,ue  he  de  de- 
cir referente  a  la  grandiosidad  de  carácter  y  a  las  virtudes  eximias  de!  ilus- 
trísimo  señor  Blanco,  que  sea  digno  de  él,  cuando  se  nos  presenta  en  el  firma- 
mento de  nuestra  amada  Patria  colombiana  como  astro  de  primera  magnitud  que  nos 
deslumhra  con  su  gran  resplandor?  La  modesta  población  de  San  Miguel,  en  la  pro- 
vincia de  García  Rovira.  fue  la  escogida  por  la  divina  Providencia  para  dar  al  mundo, 
el  25  de  octubre  de  1855,  al  ilustrísimo  señor  Blanco,  de  padres  de  creencias  y  vir- 
tudes cristianas "muy'acrisoladas,  como  lo  fueron  D.  Bernabé  Blanco  y  María  San- 
tos Otero ;  y  ya  se  echa  de  ver  que  a  la  sombra  de  aquel  hogar  feliz,  albergue  de  la 
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paz  v  asilo  de  la  inocencia,  se  formó  aquel  carácter  de  cristiano  a  carta  cabal  y  de  ver- 
dadero patriota  con  el  cuai  se  distinguiera  monseñor  Blanco  todos  los  días  de  su  vi- 
da, hasta  en  sus  últimos  momentos. 

Da  ¡a  dirección  v  de  los  rectos  consejos  que  allí  recibiera  de  sus  buenos  padres, 
celosos  siempre  de  la  educación  cristiana  de  este  hijo  que  el  cielo  les  había  deparado, 
como  también  del  esmero  del  lup  en  aprovechar  los  primeros  años  de  su  vida  para  nu- 
trirse con  los  elementales  conocimientos,  y  de  los  felices  resultados  obtenidos  en  su  ni- 
ñez en  las  aulas  de  la  ciencia,  y  de  la  virtud  que  comunica  sus  encantos,  nació  la  esti- 
mación general  v  el  respeto  unido  a  las  consideraciones  de  familia  que  allí  se  le  te- 
nían aun  antes  de  llegar  a  los  catorce  años,  y  la  solicitud  con  que  los  estimadores  de  lo 
bueno  allí  le  buscaban  con  asiduidad  ya  para  aprovechar  sus  conocimientos  hasta  en 
las  oficinas  públicas,  va  para  deleitarse  con  su  amable  compañía,  siendo  su  conversa- 
ción siempre  instructiva  y  provechosa,  como  que  tendía  a!  mejor  conocimiento  del  amor 
al  cristiano,  fundamento  de  la  bienandanza  en  la  sociedad.  Como  muestra  meritoria  de 
la  abnegación  y  de!  sacrificio  que  des  Je  aquella  edad  principió  a  imponerse  para  bien 
de  los  demás,  se  cita  la  campaña  que  hubo  de  ejercer  peleando  por  la  buena  causa, 
como  por  la  Religión  y  por  la  Patria,  pro  aris  el  focis,  que  hubo  de  hacer  al  mando 
de!  incomparable  general  Valderrama  y  de  sus  gloriosos  compañeros  de  armas,  en  la 
cual  se  distinguió  como  valeroso  y  de  una  inteligencia  que  hacía  de  la  mejor  suerte  pa- 
ra el  paiüdo  católico  que  él  defendía.  Muy  pronto  se  decidió  por  la  entrada  al  Semi- 
nario Conciliar  de  Nueva  Pamplona,  que  con  razón  se  ha  dicho  "es  uno  de  los  estable- 
cimientos más  notables  de  esta  región  y  que  mejores  frutos  ha  producido  en  todo  tiem- 
po a  la  causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia." 

De  los  frutos  recogidos  en  este  establecimiento  por  monseñor  Blanco  dan  testi- 
monio sus  uustres  maestros  y  condiscípulos  cuando  nos  han  dicho  que  descolló  entre 
los  estudiantes  aun  los  más  aventajados  como  el  primero  en  sus  ingeniosas  explicacio- 
nes fuera  del  texto,  con  acertadas  contestaciones  en  las  clases  o  justas  ganadas  en  bue- 
na lid  y  siendo  el  primero  en  obtener  siempre  el  codiciado  iicil  del  profesor  ;  mas  no 
contento  con  los  conocimientos  alcanzados  en  el  Seminario  de  Pamplona,  quiso  Mon- 
señor dar  amplitud  a  sus  estudios,  y  con  el  objeto  se  dirigió  al  Seminario  de  Bogotá, 
entonces  hábilmente  dirigido  por  el  Dr.  Bernardo  Herrera  Restrepo,  hoy  Primado  de 
Colombia. 

Allí,  con  la  virtud  de  la  estudiosidad  y  demás  aptitudes  de  que  era  poseedor,  y 
bajo  la  inmediata  dirección  de  las  más  brillantes  lumbreras  del  Clero  colombiano,  bien 
pronto  vino  a  nutrirse  su  inteligencia  con  los  vastos  conocimientos  de  las  ciencias  sa- 
gradas y  aun  de  las  profanas,  para  ponerse  en  capacidad  de  recibir  ccn  lucimiento  la« 
órdenes  sacerdotales,  según  la  d:\ina  vocación  a  que  se  sentía  llamado,  como  confirma- 
da con  la  sagrada  orden  del  presbiterado  que  le  confirió  el  ílustrísimo  señor  Vicente 
Arbeláez,  arzobispo  de  Bogotá,  el  19  de  noviembre  de  1881. 

Pasó  el  señor  Blanco  en  seguida  a  la  capital  de  su  diócesis,  a  ponerse  a  órde- 
nes de  su  Prelado,  y  se  le  distinguió  con  el  puesto  de  vicerector  del  Seminario,  "don- 
de el  joven  levita  tan  aventajado  como  tinoso  halló  campo  abierto  para  esparcir  los  am- 
plios conocimientos  que  había  adquirido,  difundiéndolos  con  celo  apostólico  entre  la 
juventud  que  se  le  confiaba  para  formar  con  ella  las  milicias  activas  de  la  Iglesia  de 
Cristo." 

Sus  labores  de  párroco  en  las  poblaciones  de  San  Andrés,  Tequia  y  Má'aga, 
son  dignas  de  los  mayores  encomios,  pues  pasó  haciendo  el  bien  a  todos  sus  subordina- 
dos, aun  a  aquellos  que  le  miraban  como  su  enemigo  en  política,  impulsando  la  instruc- 
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ción  primaria  y  aun  la  secundaria  con  felices  resultados,  atendiendo  a  la  beneficencia  y 
a  las  mejoras  materiales  de  esas  poblaciones,  sin  perjuicio  del  esplendor  del  culto  y  del 
progreso  moral  entre  sus  feligreses. 

Mas,  ¿  qué  diremos  cuando  por  elección  hecha  en  él  por  la  Santa  Sede  para  pri- 
mer obispo  de  la  naciente  diócesis  del  Socorro,  hubo  de  recibir  en  Bucaramanga  la 
consagración  episcopal  de  manos  dei  inolvidable  señor  Parra,  que  lo  ponía  en  posesión 
de  la  plenitud  del  sacerdocio  y  le  abría  amplio  campo  a  su  celo  de  pastor,  allí  en  don- 
de el  enemigo  del  gran  Señor  tenía  plantada  su  residencia  con  la  Logia  masónica  y  el 
gran  centro  del  liberalismo,  como  patria  de  los  Azuero,  Gómez  etc,  portaestandartes  de 
esas  doctrinas  de  libertinaje  que  la  Iglesia  ha  condenado  con  sobrada  razón  ?  Su  inte- 
ligencia vigorosa  y  bien  cultivada,  unida  a  un  corazón  encendido  en  el  amor  de  Dios  y 
en  el  celo  de  la  verdad  hubo  de  trabajar  incansable  para  alejar  a  sus  fieles  de  esa  co- 
rruptela malhadada  sostenida  por  los  antros  masónicos  y  por  la  imposición  de  las  doc- 
trinas de  Bentham,  de  Tracy  y  de  esa  bandada  de  filósofos  del  siglo  XVI11  que,  lle- 
nos de  impiedad,  han  desquciado  los  fundamentos  de  la  fe  católica  y  de  la  moral  evan- 
gélica, que  son  como  la  piedra  angular  sobre  la  cual  ha  querido  el  Señor  que  se  levan- 
te esplendoroso  el  edificio  de  la  sociedad  cristiana. 

Enérgica  lucha  hubo  de  sostener  contra  la  cabeza  de  la  serpiente  infernal  en  la 
capital  de  su  diócesis,  pero  su  sabia  insinuación  ya  en  la  cátedra  sagrada,  ya  en  el  es- 
tablecimiento, ya  en  la  familia,  tuvo  siempre  cómo  hacer  penetrar  el  sol  esplendoroso  de 
la  verdad  cristiana,  haciendo  desaparecer  como  por  encanto  aquellas  tinieblas  del  error 
y  haciendo  abrazar  de  buena  voluntad  la  piedad  cristiana,  útil  siempre  para  todo,  espe- 
cialmente para  la  salvación  eterna  de  las  almas;  no  sin  pedir  siempre  la  protección  del 
Cielo  por  medio  de  la  Santísima  Virgen  a  quien  profesaba  una  tierna  devoción. 

No  decayó  en  nada  su  actividad  asombrosa  cuando  tomó  el  gobierno  de  la  dióce 
sis  de  Nueva  Pamplona,  y  siguiendo  las  miras  de  su  antecesor  puso  todo  su  cuidado  en 
el  Seminario  para  la  buena  formacón  del  sacerdote;  visitó  toda  U  diócesis  obteniendo 
muy  felices  resultados  y  cumpliendo  lo  del  Apóstol  :    Tu  vero  vigila,  in  ómnibus  labo- 
ra, opus  fac  Ecangelisiae,  ministerium  tuum  inple. 

Pamplona,  noviembre  15  de  1915 


Juvenal  Quirós,  Pbro. 


—  lie.  — 


Discurso 

pronunciado  en  las  solemnes  honras  fúnebres  que  la  parroquia  de  Guaca 
celebró  por  el  eterno  descanso  del  alma  del 
limo,  señor  Obispo  Dr.  D.  Evaristo  Blanco 
el  23  de  septiembre  de  1915,  por  el  Sr.  Luis  A.  Castillo,  Menorista. 


V enerables  sacerdotes,  selecto  auditorio  : 

No  es  posible  guardar  silencio  cuando  el  corazón  está  colmado  de  dolor  

Talvez  os  es  duro  creer  aún  que  el  amado  obispo  de  nuestra  diócesis;  el  caballe- 
ro cumplido  y  docto  ;  el  sacerdote  esclarecido  y  ejemplar  ;  el  mismo  que  ayer  no  más 
recibimos  en  solemne  triunfo  lleno  de  vida  al  visitar  nuestro  pueblo,  quién  lo  creyera, 
por  última  vez!  ;  el  que  nos  consolaba  con  sus  afectuosas  palabras  ;  ese  orador  que 
nos  entusiasmaba  con  su  verbo  ilustrado  ;  el  que  enjugaba  tantas  lágrimas;  el  que  con 
un  signo  de  paternal  cariño  confirmó  a  vuestros  hijos  en  la  fe  ;  no  creeréis,  repito,  que 

haya  muerto  !  Fijad  si  no  la  mirada  en  ese  aparato  de  muerte;  en  esa  mitra,  en 

ese  báculo  enlutado,  y  todo  ese  fúnebre  cortejo  con  triste  elocuencia  os  dirá  :  ¡Monse- 
ñor Blanco  ha  muerto  !.  .  .  .  ¡Monseñor  Blanco,  vuestro  obispo,  ha  muerto!  repe- 
tirán lúgubremente  las  bóvedas  del  templo.  Sí;  la  aureola  del  Episcopado  colombiano; 
la  luz  vivísima  puesta  por  Pío  X  sobre  el  candelabro  de  la  Igle-ia  pamplonesa;  el  infa- 
tigable misionero  enviado  por  el  Vicario  de  Cristo  para  hacer  fructificar  el  grano  de 
mostaza,  ¡se  ha  extinguido! ....  Se  ha  rendido  al  soplo  de  la  muerte,  como  al  empu- 
je del  huracán  se  doblan  las  palmas  del  desierto.  El  vendaval  del  infortunio  ha  derri- 
bado una  de  las  columnas  más  fuertes  y  robustas  que  sostenían  el  templo  de  la  cristian- 
dad en  nuestra  Patria,  y  la  resonancia  de  su  caída  se  oye  en  toda  la  República.  Cayó 
monseñor  BLANCO,  como  los  atletas  en  medio  de  un  rudo  batallar;  como  en  las  arenas 
de!  anfiteatro  caían  los  mártires  con  la  mirada  fija  en  el  cielo  y  su  espíritu  puesto  en 
manos  del  Suprema  Hacedor. 

Tnste  realidad  :  es  que  la  vida  del  hombre  es  imagen  de  la  flor;  por  la  mañana 
se  ostenta  lozana  y  vigorosa,  y  por  la  tarde  sus  pétalos  ya  marchitos  ruedan  por  el  sue- 
lo. ..  .    La  vida  se  va  y  desaparece  como  una  sombra,  y  apenas  si  duramos  lo  que  la 

estela  de  un  bajel  que  cruza  las  aguas  sin  dejar  huella  de  su  paso   Mas  no,  yo 

me  equivocaba.  .  .  .  Monseñor  BLANCodeja  una  estela  luminosa  de  virtudes  que  pre- 
gonarán muy  alto  su  nombre  inmaculado;  y  su  memoria  vivirá  en  la  mente  y  en  el  co- 
razón de  muchos.  ¿Quién  era,  pues,  monseñor  Blanco?  Yo  no  sabré  decíroslo.  .  .  . 
Pero  si  queréis  saber  quién  fue  este  piíncipe  de  la  Iglesia,  preguntadlo,  no  a  los  ricos 
ni  a  los  poderosos,  no  a  la  gente  del  gran  mundo,  no  al  periodista  ni  al  magistrado  : 
ellos  sólo  lo  apreciarían  como  progresista,  como  cumplido  caballero,  y  como  sacerdote 
de  vasta  ilustración  ;  preguntadlo  al  menesteroso,  al  desamparado,  al  hambnento,  al 
huérfano,  al  infeliz,  a  la  desconsolada  viuda;  id  a  ios  hospitales  pronunciando  su  nom- 
bre, y  todos  sus  moradores  os  dirán  con  lágrimas  en  los  ojos  :  "Hic  perlransiit  benefa- 
ciendo.  ¡Pasó  por  aquí  haciendo  el  bien!  "  (Act.  Ap.,  I,  38).  Preguntadlo  a  estos  re- 
vestidos con  el  carácter  sacerdotal,  y  ellos,  que  fueron  objeto  de  su  paternal  predilec- 
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don,  con  tn.-te  acento  os  dirán  que  "fue  el  más  amante  y  celoso  de  los  Pastores  ** 

Alma  santificada  en  el  deber,  jamás  cedió  un  palmo  en  el  terreno  que  le  corres- 
pondía como  patriarca  de  la  Iglesia;  caballero  sin  tacha,  nanea  brotó  de  sos  labios  una 
palabra  que  antes  no  hubiera  pasarlo  por  so  corazón;  apóstol  de  ana  religión  santa  y 
divina.  su  am>:  al  prójimo  fue  siempre  raudal  de  perennes  bondades.  Patriota  de  ve- 
ras, monseñor  BlAXCO  amaba  con  frenesí  el  pogreso ;  pero  no  ese  progreso  balad!  y 
superficial,  hijo  de  k  materia  ;  no  ;  obispo  católico,  el  progreso  que  anhelaba  pata  su 
Patria,  es  ese  progreso  que  extirpa  vicios  y  engendra  voluntades  ;  que  destruye  el 
egoísmo  y  hace  prevalecer  en  las  sociedades  los  intereses  del  akna  sobre  los  del  cuer- 
po. Por  eso  le  vimos  creando  y  fomentando  colegios  católicos,  apoyando  toda  empre- 
sa de  positiva  utilidad. 

La  más  preclara  lucha  que  monseñor  Blaxco  emprendió  con  todo  el  ardor  de  su 
raro  temple  ce  =..— =.  r_e  .=  :-str_: -::<::.  Apenas  ungido  con  el  óleo  sacerdotal,  com- 
prendió que  su  misión  sobre  la  tierra  era  ser  luz  del  mundo.  Por  eso  la  cátedra  de  la 
oratoria  sagrada  no  fue  la  única  privilegiada  de  sus  enseñanzas  apostólicas;  era  en  las 
bancas  de  la  Doctrina  dominical,  en  la  choza  linraildi .  en  la  cárcel  infecta  y  en  los  re- 
fugias del  hambre  y  de  la  miseria  donde  monseñor  BlAXCO  derramaba  los  nobifasúnos 
sentimientos  do  Padre  y  de  Pastar ! 

Cuando  por  segunda  vez  monseñor BLANCO  respire  las  auras  (felasuMutañas  ro- 
queñas, al  contemplar  el  largo  desfile  de  niños  que  reabran  el  pan  de  la  instrucción,  su 
alma  de  cristiano  educado*  se  conmovió  profundamente  porque  veía  que  a  este  rincón 
de  su  diócesis  también  había  llegado  su  voz  de  padre  de  las  almas,  y  su  acción  de  pre- 
lado infatigable. 

j  Ah  !  y  su  Seminario .  .  .  .  ¡cuánto  lo  amaba?  ¡Cuántos  desvelos  y  sacrificios  por 
hacer  de  él  un  nidal  de  nobles  corazones!  Cuántas  lágrimas  de  satisfacción  no  derra- 
maría en  sus  últimos  iwm  iiIih.  al  ver  que  su  obra  predilecta  quedaba  floreciente!  Oh 
experto  conductor  que  nos  llevabais  de  la  mano  a  la  cumbre  del  sacerdocio ....  paré- 
cerne  oír  desde  aquí  en  los  tranquilos  claustros  del  Seminario  rumores  de  tn  paso  y  el 
eco  de  tu  voz  que  nos  convidaba  a  la  capilla  para  mostramos  como  veterano  peregrino, 

el  camino  del  sacerdote  sembrado  de  espinas  y  de  flores  Amado  Padre  de  mi 

corazón:  como  sincera  expresión  de  mi  cariño  y  de  mí  eterna  gratitud,  ñus  lágrimas  ro- 
ciarán las  flores  quesobre  vuestra  tumba  habrán  sembrado  mis  compañeros! 

Sacerdotes  del  Santuario  :  el  brazo  fuerte  y  vigoroso  que  os  apoyaba  en  la  lucha 
contra  el  mal  ha  caído  al  golpe  de  la  muerte  :  ¡  habéis  perdido  vuestro  jefe  ! . . . . 

Queridos  compañeros  de  mi  Seminario  :  ¡  hemos  perdido  nuestro  conductor! .... 

Diocesanos  todos  de  Pamplona:  se  ha  extinguido  la  a  n  torcía  c-íz-.zzí  a  alum- 
braros en  el  camino  del  bien  con  sus  sabios  consejos  y  sobresalientes  virtudes :  ¿habéis 
perdido  vuestro  Pastor  ! 

Murió  monseñor  Br.AXCO  como  los  robustos  Patriarcas  del  Viejo  Testamento, 
con  su  ancha  frente  encanecida  por  una  vida  pensadora,  llevando  en  el  fulgor  de  as 
pupilas  la  hermosa  visión  del  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes,  de  apóstol  infatigable  y 
de  centinela  avanzado  de  la  cristiandad. 

¡Adiós,  Pastor  de  nuestras  almas!  ¡Adiós,  amigo  y  ángel  tutelar  de  la  ju- 
ventud !  ¡Adiós  para  siempre! ....  Pero  no,  me  equivocaba  :  ya  os  veo  en  el  délo 
envuelto  con  el  manto  de  la  Gloria  y  anegado  en  el  piélago  de  las  felicidades,  y  desde 
allí  seréis  po:  t:>da  una  eternidad  nuestro  Padre.  Pastor  y  amigo  !  


—  lis  — 


Discurso 

del  Sr.  Dr.  Aníbal  García  Herreros,  representante  del  H-  Tribunal 
Superior  del  Distrito  Judicial  de  Pamplona,  y  del 
Depto.  de  Santander  ante  ei  cadáver  de  Monseñor  Blanco 


Venerable  D¿án  del  Capítulo  Catedral  —  Respetable  Clero: 

Honrado  con  doble  representación,  por  el  Tribunal  de  Justicia  residente  en  esta 
ciudad  y  el  Departamento  a  que  cupo  la  gloria  de  albergar  la  cuna  del  Ilustre  Prelado 
cuyas  honras  fúnebres  se  celebran,  y  al  que  consagró  parte  de  su  fecunda  existencia, 
debo  cumplir  la  dolorosa,  pero  agradecida  misión  de  llevar  la  voz  de  esas  respe- 
tables entidades  en  esta  ocasión  solemne  en  que  las  preces  de  la  Iglesia  irradian  sobre 
el  polvo  mortal  salvando  los  náufragos  acentos  del  dolor,  y  en  que  el  triunfo  aparente 
de  la  muerte  se  convierte  ea  gloriosa  apoteosis  de  la  vida. 

Huella  luminosa  en  los  senderos  de  la  verdad  y  de  la  justicia  dejó  el  Apórtol  cu- 
ya inesperada  ausencia  nos  congrega  en  hondo  recog.m:ento  en  torno  a  su  féretro  bus- 
cando inspiración  en  la  abnegación  y  sacrificio  de  una  vida  consagrada  al  bien,  en  que 
el  carácter,  excelso  engendro  de  la  virtud,  trazó  con  mano  firme  los  caminos  del  deber, 
y  la  piedad  abrió  sin  tasa  raudales  de  caridad  a  los  menesterosos  y  desvalidos. 

Sucesor  de  una  serie  de  Prelados  esclarecidos  que  mantuvieron  la  Silla  Episcopal 
en  la  pureza  y  santidad  de  los  primeros  Pastores  de  la  Iglesia,  plugo  a  la  Divina  Pro- 
videncia colmarlo  de  honores  relevantes  que  contribuyeron  poderosamente  al  feliz  des- 
empeño de  su  sagrado  ministerio  :  palabra  fácil,  conceptuosa  y  persuasiva,  inteligencia 
privilegiada,  don  de  gentes,  energía,  cultura,  discreción  ;  marcados  sentimientos  de 
benevolencia  y  de  afición  al  cultivo  de  las  relaciones  sociales,  profundo  concepto  de 
respeto  a  la  dignidad  que  investía  ;  espíritu  de  organización  y  de  progreso  de  que  ha- 
blan elocuentemente  las  obras  que  a  esfuerzo  suyo  han  quedado  en  las  Diócesis  enco- 
mendadas a  su  paternal  dirección,  y  como  fruto  preciado,  entre  otros  muchos,  de  la 
excelütud  del  carácter  y  de  la  inteligencia,  servidos  por  nob.lísi  no  corazón,  cariño 
acendrado  a  la  Patria,  que  lo  indujo  a  cultivar  con  especial  interés  el  conocimiento  de 
los  asuntos  públicos  del  país  y  a  ocuparse  de  ellos  con  fervoroso  entusiasmo,  no  obstante 
la  porfía  y  asiduidad  de  la  labor  evangélica,  en  que  fue  sorprendido  por  la  muerte. 

Si  los  lazos  sociales  no  reflejaran  el  bien  o  el  mal  de  las  acciones  humanas,  si  la 
semilla  que  se  siembra  de  uno  u  otro  modo  no  se  reprodujera  en  indefinida  transmi- 
sión de  la  generación  que  viene  a  la  que  llega,  seguramente  la  enseñanza  de  las  cre- 
encas  morales  y  religiosas  que  informan  las  instituciones  sociales,  políticas  y  civiles  de 
los  Estados,  no  asum.ría  proporciones  trascendentales  en  la  vida  de  la  humanidad;  pe- 
ro invirtiendo  aquellas  premisas,  la  obra  de  quien  educa  para  la  Verdad  y  la  Justicia, 
que  son  fuentes  de  vida,  resulta  inmortal.  La  mano  generosa  del  venerable  Prelado  no 
se  extenderá  ya  para  el  pobre,  ni  manarán  ya  de  sus  labios  palabras  de  consuelo  para 
los  corazones  afligidos,  ni  se  dejará  oír  en  las  Catedrales  del  país  su  convincente  dis- 
curso. El  velo  de  la  inmortalidad  no  ha  alcanzado,  sin  embargo,  a  ocultar  su  espíritu, 
que  seguirá  infundiendo  aliento  a  la  enseñanza  cristiana  transmitida  a  sus  sucesores  : 
amar  y  esperar,  orar,  enseñar  y  perdonar. 
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Discurso 

del  representante  del  Gobierno  Departamental,  Dr.  Fructuoso  V.  Calderón, 
ante  el  cadáver  de  Monseñor  Blanco. 


Venerable  Capítulo  Catedral  y  muy  dignos  Ministros  del  Altar  —  Distinguida 
sociedad  pamplonesa. 

La  Gobernación  del  Departamento  ha  querido  compartir,  como  es  muy  natural, 
de  este  duelo  inmenso  que  hoy  cubre  de  luto  la  Iglesia  pamplonesa,  y  tomar  parte  en 
los  oficios  y  exequias  promovidos  en  honor  del  egregio  Obispo,  arrebatado  por  la  muer- 
te en  hora  infortunada.  No  habiendo  podido  trasladarse  el  señor  Gobernador  a  esta 
ciudad  para  actuar  personalmente  en  la  manifestación  de  honda  pena  que  aflige  al  Go- 
bierno y  a  la  Patria,  tuvo  a  bien  designar  una  Junta  de  caballeros,  de  la  cual  formo 
parte,  y  que  ha  querido  hacerme  el  honor  de  llevar  la  palabra  en  estos  momentos. 

Cumplo  gustoso  la  voluntad  del  Gobierno,  y  dejo  constancia  de  que  para  él  la 
obra  y  la  vida  del  limo.  Señor  BLANCO  son  joyas  preciadas  de  brillo  soberano,  que  ha- 
cen honor  a  nuestro  País  y  que  se  recomiendan  por  sí  mismas  a  la  admiración  y  al  ejem- 
plo de  la  posteridad. 

¡Qué  bien  cuadra  a  la  grandeza  del  ilustre  extinto  el  espectáculo  imponente  que 
ofrece  en  estos  momentos  el  sagrado  templo  !  ¡Qué  bien  se  corresponden  la  alteza  del 
personaje  cuyos  restos  mortales  aquí  contemplamos,  presas  de  espanto  y  de  dolor  ;  la 
importancia  de  la  selecta  concurrencia  ;  y  la  significación  de  este  edificio,  perfecciona- 
do v  bendecido  con  amorosa  solicitud  por'la  misma  mano  que  bendijo  tantas  veces  las 
multitudes  que  hoy  lloran  desconcertadas  ;  edificio  cuyos  muros  guardarán  como  caja 
sonora  el  eco  de  una  voz  convincente,  llena  de  sabiduría  y  de  caridad  ! 

No  quiso  Dios  que  la  ornamentación  contratada  por  el  Pastor  para  completar  la 
obra  de  sus  anhelos  hubiese  de  contribuir  a  la  esplendidez  de  estos  oficios  fúnebres 
que  la  gratitud  de  sus  hjos  le  tributa:  pero  en  cambio  sí  quiso  que  su  obra  moral,  ca- 
tólico-social, apareciese  completa  rodeanJo  su  catafalco,  dejando  entrever  al  través  de 
las  lágrimas  y  de  dolor  intenso,  los  vuelos  hacia  la  virtud  de  tantas  almas  ilustradas  por 
él  ;  los  ímpetus  de  vigorosas  semillas  por  él  sembradas,  que  reventarán  mañana  en  bri- 
llantes producciones  de  celo,  de  abnegación  y  de  heroísmo,  semejantes  a  las  que  carac- 
terizaron su  figura  eminente  de  sabio  y  de  santo,  su  carácter  de  luchador  y  de  apóstol, 
su  talla  de  benefactor  insigne  de  las  ciencias  y  de  la  artes,  del  progreso  moral  y  mate- 
rial en  la  más  amplia  acepción  de  la  palabra. 

Resalta  aquí,  señores,  por  sobre  las  gazas  fúnebres  que  adornan  las  arcadas  del 
templo,  por  sobre  la  multitud  de  coronas  que  rodean  su  tumba  funeraria,  la  organización 
de  las  asociaciones  religiosas  que  fueron  modeladas  o  perfeccionadas  por  él,  la  admi- 
rable disciplina  de  su  Clero  y  de  su  Seminario,  que  habrán  de  recoger  con  cariño  la 
herencia  valiosa  de  su  espíritu,  traducida  en  obras  de  renombre  perdurable,  que  habla- 
rán a  la  posteridad  el  lenguaje  de  los  grandes  monumentos  y  le  dirán  la  razón  de  la 
honda  afl.cción  que  domina  hoy  a  sus  hijos. 

Resalta  aquí,  por  «obre  toda  la  severidad  de  su  féretro,  la  severidad  de  su  vida 
reconocida  por  todos,  mcdelo  de  pasmosa  activ.dad,  modelo  de  virtud,  tipo  de  eleva- 
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disimas  aspiraciones,  que  ha  reproducido  entre  nosotros  algo  como  una  semblanza  de 
la  esbelta  figura  de  San  Francisco  de  Sales  en  Ginebra,  y  de  la  egregia  de  San  Carlos 
Borromeo,  en  Milán. 

¡Qué  venturosa  suerte  la  de  la  Diócesis  de  Pamplona  el  haber  poseído  este 
Príncipe  de  ¡a  Iglesia,  cuyo  corazón  se  abrió  de  par  en  par  a  la  candad  y  amparó  bajo 
sus  pliegues  todo  infortunio;  cuya  inteligencia  supo  utilizar  los  más  finos  resortes  que  la 
prudencia  enseña  para  penetrar  en  lo  íntimo  de  los  espíritus  y  avasallarlos  por  la  más 
suave  convicción;  cuyo  criterio  atrajo  sobre  él  la  veneranda  admiración  de  todos,  y  lo- 
gró conquistarse  las  intensas  namíestaciones  del  más  elevado  afecto  que  hoy  se  exhibe 
en  la  enlutada  concurrencia  que  viene  a  conducir  al  lugar  de  su  descanso,  en  lúgubre 
silencio,  los  restos  mortales  del  insigne  Pastor ! 

¡Qué  desdicha  para  nuestra  Diócesis  el  haberlo  perdido,  cuando  aún  el  peso  de 
los  años  ni  siquiera  abrumaba  su  existencia  ;  antes  bien,  cuando  su  edad  reclamaba  la 
actividad,  y  cuando  su  naturaleza  vigorosa  obedecía  los  mandatos  de  su  firme  voluntad; 
cuanda  las  grandes  empresas  que  llevaba  entre  manos  le  iluminaban  el  porvenir  y  ha- 
cían esperar  para  las  regiones  del  Norte,  y  en  especial  para  Pamplona,  toda  la  eficacia 
de  un  éxito  cumplido  en  punto  a  progreso  material,  intelectual  y  moral. 

Muy  orgullosa  habrá  de  sentirse  la  inexorable  parca  por  el  triunfo  alcanzado  so- 
bre nuestra  atribulada  Diócesis,  en  la  cual  vino  a  recoger  al  varón  insigne,  en  cuya 
mano  jamás  trepidó  la  áurea  pluma  del  escritor  y  polemista,  en  cuyo  cerebro  brillaba 
con  intensa  luz  la  verdad,  y  en  cuyo  espíritu  se  destacaban  siempre  lozanas  las  ideas. 
cQu?  eme!  fatalidad  es  la  que  ha  ven. da  a  solazarse  en  su  implacable  dominio  hirien- 
do de  muerte  al  Padre  venerado,  cuando  todavía  el  vigor  de  la  juventud,  puede  de- 
cirse, a'lentaba  en  su  pecho  ;  cuando  tado  convidaba  en  él  a  una  benéfica  actividad  ; 
cuando  mimado  y  agasajado  por  el  amor  filial,  por  la  altísima  estimación  del  Gobierno 
y  del  Episcopado  colombianos,  la  vida  se  ofrecía  a  su  aspiración  como  rica  mies  en 
donde  su  mano  de  operario  insigne  ataba  haces  espléndidas  para  el  cielo;  cuando  el 
dolor  y  los  pesares  de  sus  hijos  encontraban  en  su  .persona  muelle  alivio,  inefables  con- 
suelos, recursos  de  admirab  es  consejos  y  de  invariable  ternura  que  hacían  olvidar  el 
mal  y  el  sufrimiento  ;  en  fin,  cuando  la  Iglesia  y  la  Patria  veían  en  él  una  de  las  me- 
jores esperanzas  para  la  restauración  social  desairollada  hábilmente  por  los  últimos  Pon- 
tífices, y  acogida  con  calor  y  entusiasmo  por  el  limo,  y  Rvmo.  Señor  BLANCO? 

En  vano  se  agitarán  nuestros  espíritus,  lastimados  de  profunda  herida,  por  pene- 
trar los  secretos  de  la  tumba  v  escrutar  los  misterios  de  la  eternidad,  porque  está  escri- 
to que  toda  cerviz  deb;  inclinarse  reverente  ante  los  designios  de  lo  Alto  y  adorar  la 
sublime  Majestad  de  Dios. 

Adoremos  esa  V  oluntad  infinita,  que  si  es  cierto  que  deshoja  constantemente  las 
mejores  flores  de  la  humanidad,  arrebatándolas  al  amor  y  a  la  admiración,  también  es 
muy  cierto  que  allá  sobre  las  alturas  tiene  prevenidas  las  regias  moradas  de  su  alcázar 
eterno  como  infinita  retribución  de  la  virtud  y  del  sacrificio. 

Cubramos  de  flores  la  tumba  de  Monseñor  BLANCO  ;  empapemos  de  lágrimas 
su  féretro;  dejemos  desatar  ante  su  tumba,  como  muestra  valiosa  de  amor,  toda  la  in- 
mensa pesadumbre  de  nuestro  duelo  ;  pero  no  lo  abandonemos  solo  en  su  glona,  por- 
que la  obra  de  su  vida  queda  en  pie  enseñándonos  que  la  escuela  del  deber  y  del  sa- 
crificio retempló  su  espíritu  para  escalar  las  alturas  que  hoy  domina,  y  que  buscó  siem- 
pre su  amplia  satisfacción  en  los  senderos  trazados  por  la  abnegación. 

¡  Imitemos  su  ejemplo  !  j  Guardemos  su  memoria  ! 
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Discurso 

del  Sr.  D.  Jerónimo  Jaimes  C, 
representante  del  Municipio  de  Bochalema 


l  enerable  Capítulo  Catedral,  muy  digna  representación  del  Clero,  Señores  : 
¡El  santo  y  sabio  Obispo  ha  muerto  ! 

Cuando  esta  sensacional  y  tristísima  nueva  circuló  desde  el  primer  día  por  todos 
los  ámbitos  de  la  Diócesis,  con  la  rapidez  de  la  corriente  eléctrica,  un  sentimiento  uná- 
nime conmovió  el  corazón  de  todos  lso  amantes  hijos  del  excelente  y  abnegado  Padre, 
y  desde  la  ciudad  episcopal,  vestida  de  luto,  hasta  la  más  apartada  parroquia,  se  le- 
vantó un  rumor  como  de  alas  humedecidas  que  se  agitan  y  como  de  coros  lejanos  que 
dejan  oír  confusamente  la  dulce  resonancia  de  triunfales  himnos.  Es  el  vuelo  de  la 
plegaria  humilde  y  ferviente,  rociada  por  las  lágrimas,  ese  maravilloso  prisma  al  través 
del  cual  ganan  en  atractiva  claridad  las  lontananzas  de  un  mundo  superior;  es  la  pal- 
pitación de  una  vida  que  se  perpetúa  en  las  obras  imperecederas  y  fecundas  de  quien 
llegó  a  los  umbrales  de  la  eternidad  con  la  conciencia  de  haber  peleado  el  buen  com- 
bate y  de  haber  regado  profusamente  acá  y  allá  semillas  de  bien  y  de  verdad,  que  ger- 
minaron y  vinieron  a  ser  frondosos  árboles  de  benéfica  sombra  y  regalados  frutos  ;  es, 
en  fin,  el  eco  que  rueda  desde  las  luminosas  excelsitudes  que  la  fe  adivina,  y  al  caer 
como  mensaje  de  consuelo  sobre  tantos  corazones  lacerados,  dice  con  qué  jubilosos 
cánticos  de  triunfo  es  recibido  en  la  mansión  de  la  gloria  el  justo  llamado  a  ella  por  el 
mismo  Rey  inmortal  a  quien  sirvió,  a  quien  imitó  y  a  quien  amó  e  hizo  conocer  y  amar 
de  muchas  inteligencias  y  de  muchos  corazones  sedientos  de  aguas  vivas  de  espiritua- 
lismo  y  de  paz  interior. 

Ese  sentimiento  que  despertó  en  los  dilectos  hijos  de  espiritual  generación  la 
muerte  del  amado  padre  cuyos  restos  mortales  venimos  a  confiar  a  la  quietud  solemne 
del  sepulcro,  es  el  que  congrega  en  este  sagrado  recinto  a  la  piadosa  multitud  que, 
abrumada  de  tristeza — si  bien  confortada  por  la  dulce  esperanza  del  creyente — va  a 
presenciar  cómo  desciende  a  la  silenciosa  cripta  el  cuerpo  inanimado  del  varón  insig- 
ne, cuya  elocuente  palabra,  caldeada  por  el  fuego  de  su  encendido  corazón  de  após- 
tol, resuena  todavía  y  resonará  en  las  amplias  bóvedas  del  templo  reedificado  y  embe- 
llecido por  su  constante  esfuerzo  para  honrar  mejor  al  Dios  escondido  que  mora  en  él. 
Y  ahora,  ¡oh  doloroso  contraste!  vestido  de  crespones  para  mansión  final  de  esos  ve- 
nerandos restos  que  este  sagrado  suelo  recibe  en  su  seno  como  amorosa  madre  para  ve- 
lar el  sueño  tranquilo  del  justo  que  se  duerme  en  la  paz  del  Señor  y  aun  después  de 
la  muerte  no  abandona  el  palacio  de  su  Rey  :  "Bienaventurados  los  que  habitan  en  la 
casa  del  Señor." 

Ni  es  sólo  a  esta  piadosa  multitud,  concurso  imponente  y  majestuoso  con  la  ma- 
jestad del  dolor,  a  la  que  congrega  en  este  lugar  de  oración  aquel  unánime  sentimien- 
to, sino  también  a  todos  los  católicos  de  la  Diócesis,  que  en  espíritu  asisten  a  esta  fú- 
nebre y  sagrada  ceremonia  y  nos  acompañan  en  fraternal  comunión  a  elevar  fervorosa 
plegaria  por  la  glorificación  eterna  del  alma  del  preclaro  Pastor  y  a  rendir  como  nijos 
fieles  los  últimos  honores  a  sus  restos  mortales. 


Re  spetables  entidades  de  fuera  de  la  Capital  diocesana  han  querido  hacerse  re- 
presentar en  esta  fúnebre  solemnidad  por  medio  de  comisiones  especiales.  Tál  el  Con- 
cejo de  Bochalema  en  su  propio  nombre  y  en  el  del  Municipio  cuyos  intereses  admi- 
nistra y  cuya  representación  oficial  lleva.  Con  el  fin  expresado  constituyó  el  Concejo 
una  Comisión  plural,  que  a  su  vez  tuvo  a  bien  que  el  menos  autorizado  de  sus  miem- 
bros fuese  distinguido  con  el  honor  de  llevar  la  palabra  en  este  acto  en  que  todo  con- 
vida al  religioso  recogimiento  y  al  tributo  que  el  corazón  generoso  sabe  rendir  en  horas 
de  desgracia  y  de  duelo  general. 

La  Corporación  comitente,  animada  de  cristianos  sentimientos  y  movida  por  es- 
pontáneo impulso  que  la  honra,  cumple  por  este  medio  un  alto  deber  de  justicia,  de  re- 
conocimiento y  de  adhesión  filial.  En  efecto,  la  parroquia  de  Bochalema  o  jurisdicción 
municipal  del  mismo  nombre,  recibió  desde  el  principio  y  año  por  año  particulares 
muestras  de  paternal  caridad  con  que  la  distinguió  el  limo.  Señor  Blanco,  y  fue  ella 
la  que  recogió  con  veneración  y  grande  aprecio  los  postrimeros  frutos  de  la  intensa  la- 
bor pastoral  del  infatigable  y  celosísimo  Obispo  en  las  secciones  parroquiales  de  su  di- 
latada Diócesis.  Un  mes  apenas  ha  trascurrido  desde  que  nuestro  llorado  Pastor  des- 
plegaba en  favor  de  aquella  parte  da  su  amada  grey  todo  el  entusiasmo  y  todo  el  celo 
que  lo  animaban  en  la  tarea  santa  y  cristianamente  civilizadora  de  difundir  la  verdad, 
velar  por  la  pureza  de  las  costumbres  y  extender  por  todas  partes  el  reinado  del  bien 
y  de  la  justicia  que  engrandece  a  los  pueblos.  Esa  ingente  labor  de  sus  postreros  días, 
acometida  y  desempeñada  con  todo  el  vivo  y  admirable  entusiasmo  de  sus  mejores 
años  de  vigor  físico,  tenía,  en  presencia  de  su  ya  quebrantada  salud,  los  conmovedores 
caracteres  de  una  verdadera  inmolación  de  su  sagrada  persona  por  la  salvación  de  un 
pueblo  :  el  celo  por  la  Viña  del  Señor  le  devoró. 

La  vida  pastoral  del  egregio  Prelado,  extraordinariamente  fecunda  en  el  anchuro- 
so campo  del  bien,  mal  podría  esbozarse  siquiera  en  la  entrecortada  frase  de  un  adiós, 
ni  ello  entra  en  el  objeto  propio  de  esta  representación,  ya  por  las  circunstancias  de 
tiempo,  ya  por  la  magnitud  de  la  obra  en  comparación  de  mi  insuficiencia  personal. 
Quede,  pues,  únicamente  este  humilde  testimonio  de  que  el  Concejo  de  Bochalema 
toma  parte  por  medio  de  su  Comisión  en  estos  honores  fúnebres,  en  una  forma  cual 
conviene  a  la  severa  majestad  de  la  muerte  y  a  la  hora  del  dolor  y  de  solemne  recogi- 
miento, en  que  faltan  las  palabras  propias  para  exteriorizar  las  profundas  emociones  del 
alma  y  sólo  queda  el  verbo  interior  de  la  silenciosa  meditación. 

Meditemos,  señores,  en  las  tremendas  enseñanzas  que  nos  ofrece  la  severidad  de 
la  muerte,  a  quien  no  detiene  en  su  lúgubre  tarea  ni  la  virtud,  ni  el  poder  de  la  inteli- 
gencia, ni  el  esplendor  del  principado  ;  pero  también,  ¡oh  prodigioso  alcance  de  la  fe 
cristiana!  elevemos  el  corazón  y  los  ojos  del  alma  para  contemplar  desde  la  sombría 
mansión  de  la  tierra  el  eterno  triunfo  del  atleta  de  Cristo,  del  Pastor  de  ejemplarísimas 
virtudes  y  del  eximio  Maestro  de  inteligencias  y  corazones,  y  hagamos  nuéstra  la  inte- 
rrogación vibrante  déla  Iglesia:  "¿En  dónde  está,  oh  Muerte,  tu  victoria?" 

¡Eximio  Maestro!  Llegue  hasta  Vos,  que  fuisteis  la  personificación  de  la  bondad 
para  oír  especialmente  a  los  pequeños  y  humildes,  llegue  hasta  Vos  el  trémulo  acento 
de  despedida  del  último  de  vuestros  discípulos,  que  al  colocar  sobre  la  sagrada  tumba 
la  modesta  flor  de  la  gratitud  regada  con  el  llanto  que  esta  conmovedora  ceremonia  está 
pidiendo  a  todos  los  corazones,  quiere  sentirse  bajo  la  influencia  de  vuestro  magisterio 
soberano  hasta  que  suene  la  hora  de  la  final  partida. 
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Discurso 

del  Capitán  D  Roberto  Rico,  representante  del  Res.  --Santander  No.  5" 
ante  el  cadáver  de  Monseñor  Blanco. 


Respetable  Clero,  Señores  : 

\  eneración  y  religiosidad  pide  el  latir  del  corazón. 

Actos  solemnes  hay  en  la  vida  que  conmueven  en  su  esencia  el  alma  de  los  tran- 
seúntes de  este  mundo,  imprimiendo  en  sus  frentes  surcos  de  dolor  que  no  es  posible 
atenuar  con  el  lenitivo  de  las  lágrimas,  sino  con  plegarias  al  Dios  Omnipotente. 

Asombro  y  confusión  :  nuestra  vieja  ciudad  ha  sufrido  una  terrible  conmoción, 
sumiéndola  en  una  tristeza  profunda  e  insondable,  dejando  a  sus  hijos  cubiertos  con  un 
luto  hondamente  íntimo  y  general. 

Se  va  un  gallardo  heraldo  de  Dios,  nuestro  insigne  Pastor  Monseñor  BLANCO  ; 
todos  sentimos  su  ausencia,  mas  confiamos  que  como  el  sublime  Pedro.  s\oa  desde  allá 
guiando  a  su  grey  por  la  senda  que  a  él  lo  lleva  al  Hijo  de  Dios  ;  y  nosotros  repita- 
mos estas  palabras :  "El  Señor  nos  lo  dio,  el  Señor  nos  lo  quita:  su  nombre  sea  ben- 
dito." 

No  prolonguemos  más  este  dolor  que  nos  asfixia. 

Ahora  tócanos  probar  que  somos  sus  hijos  en  Cristo,  procurando  ser  siquiera  algo 
de  tanto  que  él  supo  ser,  digno  imitador  del  dulce  Vicente  de  Paúl. 

En  nombre  de  las  armas  nacionales  y  en  particular  del  Regimiento  "Santander", 
coloco  sobre  el  féretro  de  este  abnegado  misionero  de  la  filosofía  cristiana  las  flores  del 
dolor. 


